
        
            
                
            
        

     
   
                                                        INTRODUCIÓN 
 
      
 
    Desde la cama del hospital, mirando a través de la ventana el lejano horizonte, el cielo, las nubes que pasaban despacio ante mi ojos, no veía mi inminente muerte como un castigo, ni tan siquiera como un triste final ¡claro que no! Sino más bien todo lo contrario, era una liberación «por fin se haría realidad el sueño de toda mi vida», mi mayor ilusión desde que tengo uso de razón. El poder viajar por todo el mundo sin límites de tiempo, horas o días, el poder conocer otros países, otras culturas, otras formas de vida, las más antiguas, las modernas, un sinfín de gentes, sus vidas, su manera de subsistir... Era lo que paradójicamente me mantenía con vida, mientras esperaba mi muerte para poderlo llevar a cabo.  Me daba las fuerzas que necesitaba para soportar el gran dolor y sufrimientos que padecía, al tener que estar a expensas de todas esas medicinas que mantenían con vida a mi pobre y enfermo cuerpo, y debilitado corazón. Solo el pensar en los maravillosos viajes que me esperaban, me hacían sentir una gran alegría, una enorme excitación, y mantener una permanente sonrisa en mi pálido rostro, pues «por fin se cumpliría mi sueño, por fin podría libremente, volar…». 
 
    Y lo mejor de todo era, que solo había que esperar a que llegara el tan esperado día, no necesitaría de preparar ningún equipaje, y yo estaba preparada para que fuera en cualquier momento. Mi billete lo tenía ya comprado desde hacía mucho tiempo, y en mi alma muy bien custodiado, claro, solo el de ida, porque de lo que no había ninguna duda era que este sería un viaje del que no habría retorno. 
 
    Cuantas cosas se puedan desear, y cuantas consiguen paliar un sufrimiento. Qué más da en qué estado se vivan, si son reales o solo es nuestra mente la que nos engaña con ello. El caso es que mientras se viven somos felices, y luego también podemos vivir, de su recuerdo… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 1 
 
      
 
    Como cada mañana a las siete en punto, el enfermero abría la puerta con una gran sonrisa. Su semblante infundaba paz, tranquilidad, calmaba, y eso a pesar de su juventud, pues no creo que tuviera más de treinta y pocos años. He de reconocer, que el verle era un rato de compañía amena, porque aunque ya se sabe para lo que venía, era el romper con la soledad de esta habitación, un soplo de aire fresco que alegraba una tristeza que se llevaba arraigada muy adentro (aunque se intentara disimular en lo posible) y el romper con esa monotonía de estar todo el día en el silencio de mi encierro, y tumbada. Lo mismo daba estar despierta que dormida, que fuera de día o noche, boca arriba o boca abajo, de un lado o del otro. Día tras día desde ya no me acuerdo cuanto, quitando los ratos que me sentaban en el sillón para hacer la cama con sábanas limpias, y los que iba al baño. La verdad que se hacía pesado, mucho.  
 
    Su uniforme blanco inmaculado relucía especialmente en esta mañana, casi más que su sonrisa, que le hacía también la competencia a la reluciente bandeja que portaba en bonitas manos (si, por que los hombres también pueden tener unas bonitas manos) y que traían mi ración diaria de inyecciones, el cambio de las bolsas de suero, las pertinentes pastillas de la mañana… Porque siempre en los hospitales te dan pastillas, a pesar de todo lo otro que te ponen, y a saber que «puñetas más». Un conjunto que yo llamaba «mi desayuno» y que casi era mejor no saber ni preguntar que contenían ni para que eran buenos, porque a veces se es más feliz sin conocer ni saber ciertas cosas y, otras tantas. Yo siempre he pensado que, por que no les pueden poner algún tipo de colorante a trasparentes líquidos, para que pareciesen simpáticos globos colgados del gotero, como suele llamarse a dicha percha donde van las bolsas sujetas, y así poner esa nota de color tan necesaria y tan ausente para los que vivimos entre tanta palidez, y falta de alegría, entre las blancas paredes de las habitaciones de un hospital.  
 
    —Buenos días Laura ¿qué tal te encuentras en esta bella mañana?—preguntó con una bonita melodía al pronunciar el saludo. 
 
    —Buenos días Carlos, expectante ante este nuevo día, a ver dónde me llevan mis expectativas hoy—, le contesté yo, intentado disimular mi voz temblorosa y débil, a la vez que queriendo aparentar entusiasmo y ganas por este nuevo amanecer. 
 
    —Ya sabes cómo va esto ¿verdad preciosa?—, continuó diciendo con su dulce y a la vez varonil timbre de voz, mientras hacía el cambio de bolsas de suero, metía en las vías las pertinentes inyecciones que mezclarían sus contenidos con las sangre de mis venas, y me dejaba en la mesita las pastillas blancas (como casi todo en este hospital) y que debía de tomar con eso que ellos llamaban, la comida más importante del día. 
 
    —En seguida te traerán el desayuno—, terminó de decir mientras me apretaba la mano en señal de apoyo y cariño, o quizás porque en el fondo le daba pena y sintiera lástima de mi destino, pues sabía muy bien que por mi propio pie, yo nunca saldría de aquí o…  Vaya usted a saber la razón ¡pero lo hacía, y bien fuerte! 
 
    Para mí, él si era un ángel más que uno de mis enfermeros, y yo me quedaba mirando embobada el cómo se acercaba a mí con esa aura especial que él desprendía, para cuidar de mí con suma dulzura. Reconozco que a mi sus muestras de cariño me alegraban dentro de mi pena enormemente, y sus escasas visitas, eran ese sentirse acompañado por alguien que te tenía ese aprecio tan necesario para sentirse uno un mínimo de persona en esta situación, y saber que no eras solo un simple número de la cama del hospital, un trabajo que realizar, como para muchos en el fondo es solo lo que somos. 
 
                   Terminado su cometido conmigo, se dirigió hacia la puerta, pero antes de salir me guiño el ojo como lo hacía casi todas las mañanas, y a mí me hacía tanto reír, incluso me sentía coqueta y por qué no, «guapa», por ese gesto suyo para conmigo. No tardaron en traerme mi desayuno; una bandeja con un té (con dos sobres estrás de azúcar) y unas galletas especiales, ósea: sin esto, sin aquello ni lo otro, que no es que estuvieran malas, pero tampoco buenas del todo, y no era lo que yo añoraba desayunar. Que lejos quedaron aquellas mañanas en las que yo soñaba que lo hacía en casa, ya no tenía sentido, que nunca tuve una. Pero hubo un tiempo que siendo una niña, me gustaba imaginar que tenía una madre que preparaba una mesa digna de reyes, donde no faltaban ni lo dulce ni lo salado, y donde las risas reinaban y amenizaban el ambiente con su alegre música matinal…  
 
                   Lástima que la enfermedad sea un motivo de separación y abandono, que cuando más necesitas del apoyo de los tuyos, solo seas un estorbo y si encima, no tienes remedio, como es mi caso, acabes solo entre las frías paredes de un hospital. Solo con el cariño y la compasión que quieran darte los que se tienen que ocupar de ti, porque es su trabajo, y no siempre vienen de buen humor ni con ganas. Por eso Carlos era mi ángel, distinto, pues traía el sol siempre con él, esa calidez de los rayos que calentaban mi alma, esa amabilidad que emanaba a raudales para mí, y para todos los que el cuidaba, pues era un secreto a voces que él era especial y que nos cuidaba «a los desahuciados» con el amor que según el merecíamos sobradamente, ya que lo teníamos ganado a pulso con nuestro sufrimiento en esta penitencia a la que estábamos condenados. Por eso era él el que decía estar orgulloso de nosotros y seguro, de que los ángeles éramos sus pacientes, ya que estábamos para enseñar muchas cosas a los demás, que tan altivos y tan seguros de todo se sentían, solo por el hecho de estar sanos, y olvidaban lo que era: la paciencia, el amor hacia los demás, la comprensión, ayuda desinteresada, y el tener un poco de compasión con la desgracia y dolor ajenos, que tampoco hay que olvidar que ninguno ni nadie está a salvo del riesgo de caer enfermo, y verse en la misma situación que nosotros, tornándose las tornas y… ¿Entonces qué?, ¿tratarles de la misma manera que ellos hicieron en su día?, ¿el clásico ojo por ojo, diente por diente? «Gracias a Dios, que todos no somos iguales, y que hay excepciones como Carlos y otros muchos, gracias a Dios»,—pensé algo entristecida, pero sobre todo agradecida. 
 
                  Me incorporé y senté en el borde de la cama, no sin algo de trabajo y un ligero mareo, ya que solo me sentaba para comer y el rato del sillón cuando me hacían la cama. Mi frágil cuerpo no aguantaba esta postura mucho rato, ya que mis músculos estaban muy debilitados, por no decir que brillaban por su ausencia. Mis piernas apenas me mantenían en pie lo justo para ir al baño, y lo justo para asearme (cuando podía hacerlo sola), y por ello muchas veces aprovechaba el rato en que arreglaban la habitación, quitándome del medio para no estorbar, y así evitarme el rato del dichoso sillón, que era incómodo y a mí no me gustaba nada. Aparte de que yo ya solo me sentía segura y a salvo en la cama, me costaba mucho dejarla, era mi refugio, mi mundo, mi todo, en donde yo me sentía arropaba, el sitio donde yo soñaba, y el lugar en el que yo podía dejar jugar a mi imaginación y hacer realidad mi sueño e ilusión desde siempre. Porque los que estamos privados de movilidad y vivimos encerrados entre cuatro paredes, lo único que nos queda es «soñar» y lo hacemos para volar, volar muy lejos y sentirnos libres y puros de dolor y sufrimiento. Y si como en mi caso, tenemos esa espinita clavada del querer viajar, conocer, descubrir y sentir otros mundos tan distintos a este nuestro… ¡Un todo! La mayor de mis ilusiones, por ello el contar los días que faltaban era momento mágico, aunque fuese del revés, y para que llegara ese gran momento, ese que yo ya había decidido que no me iba a privar de vivir, aunque tuviera que ser a consecuencia de mi final, ya que solo podría vivirlo al llegar, mi muerte. 
 
                   Desayuno terminado, aseo personal acabado, habitación aireada y cama presta para recibirme con sabanas limpias, para las que yo pedía a las enfermeras, que antes de ayudarme a volverme a adentrarme en ellas, las rociaran con unas gotas de agua de azahar (con un botecito del que yo siempre tenía uno en mi mesita de noche, y del que no me podía privar). Era para mí uno de los mayores placeres, el dejarme arropar y acariciar por unas sábanas limpias, con ese maravilloso olor que me hacía recordar a la deliciosa primavera, a las flores, al campo que tanto me gustaba y añoraba, a aquello que me hacía recordar a lejana felicidad, aunque en el fondo me entristecía por saber que nunca la vería como merecía verse. Por ello cerraba los ojos y sonreía imaginándome de lleno en ella, surcando montes de amapolas, oliendo sus maravillosos aromas rodeada de preciosas flores, mariposas… Porque con la mente también podemos disfrutar, y es la única manera que yo tengo de sentir estas maravillas de la naturaleza, a través de mi ventana, y con la ayuda de mí imaginación.  
 
                   Una vez ya acostada, con dos almohadas para que estuviera más cómoda, semi sentada, Sara, una maravillosa enfermera de mirada pícara a la vez que de bondad, con unas manos maravillosas para acariciar sin necesidad de hacerlo, y hacerte sentir que todo estaba bien, que el día sería tranquilo, que pasaría rápido y sin contratiempos. Era la que me daba el ultimo arropo, y colocaba todo a mi gusto. Antes de salir de la habitación, y dejarme de nuevo sola entre las paredes de mi morada conmigo misma, me preparaba el vaso de agua al alcance de mi mano. La cortina del lado derecho de la ventana echada, para que el sol no me diera en la cara ni deslumbrara (ya que la cama estaba en la pared del lado que daba) sin privarme del todo de él. Y por último y con sumo cuidado, pues sabía de lo importante que era para mí, sacaba del cajón mi cuadernillo y lápiz, (pues me era más fácil escribir con él que con un bolígrafo), dejándolo con cariño en mi regazo. Me sonreía, y con su especial mirada, pero sin pronunciar palabra alguna, sé que me decía: 
 
    —«Vuela, vuela lejos Laura, sé al fin feliz, libre de dolor, de amarguras y de penas en la libertad que encontrarás cuando abandones este tu sufrir»—.  
 
                   Y salía por la puerta en el más suave silencio, la entornaba para tenerme resguardada del bullicio del pasillo, pero también hacerme partícipe de el en mi lejanía, con esa mínima abertura que quedaba al entornarla, sin que me cansara ni molestara. Y ¿yo?... Yo respiraba hondo, miraba un rato por esa mi única ventana al mundo, me impregnaba de esa vida que entraba por ella, a la vez que por ella la mía se escapaba. Abría mi cuaderno, cogía decidida el lápiz, y empezaba a perderme por esos mis viajes, por esos mis anhelos e ilusiones que pronto, muy pronto, se cumplirían y harían realidad mí engañado sueño.  
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
    —¡Llego tarde, llego tarde! ¡La ilusión de mi vida, y llegaba tarde! Y… ¿que como era esto posible? Los nervios, si, los nervios, ¿qué otra cosa sino podía ser?,—me decía a mí misma a modo de reproche por la «tontura» de que algo así pudiera ocurrir—, que cómo se puede llegar tarde a algo que se está esperando desde hace ¡toda una vida!  
 
    Abrí la puerta y salí del taxi antes de que este se parara, con el consiguiente refunfuño y regañeta del taxista hacia mí: 
 
                   —Pero… ¿Es que se quiere matar, a mí con usted por el susto, y de paso meterme en líos?—, soltó en un vociferio que a mí me hizo soltar unas risas, claro, por lo bajo, ya que no era cuestión de enfadarle aún más al buen hombre, máxime cuando tenía razón en su regañina. 
 
                   Le pagué con un billete la minuta a través de la puerta que seguía abierta, y sin siquiera esperar el cambio (tampoco sobraba mucho) cogí mi bolsa de viaje que llevaba conmigo en el asiento trasero (un tamaño justo para llevar en la cabina del avión, y con solo lo necesario). A grandes zancadas me dirigí dirección a una de las entradas del recinto, que por cierto, casi me mato al tropezar con el bordillo de la acera que no vi, gracias a que el taxista paró en doble fila, y a que mis ojos estaban puestos en la lejanía, no en las cercanías ni los obstáculos posibles en el camino a recorrer. El corazón se me salía del sitio, y yo agradecí que no lo hiciera, pues le iba a necesitar para emocionarme con él en esta mi primera hazaña. Latía con fuerza y a un ritmo superior del acostumbrado, por los nervios y por la excitación que sentía por lo que iba a realizar, pues al fin se haría realidad el primero de muchos, porque una cosa era bien cierta, que una vez que empiezas ¡ya no se puede ni se quiere parar! Y yo lo intuía, sabía bien de sobra que esto me iba a cautivar, y que solo era el inicio de un montón de vivencias y de perderse por mil y un lugares maravillosos. Apenas perdí tiempo ni para respirar en la alocada carrera que estaba realizando. Las primeras puertas automáticas que encontré en mi camino se abrieron «gracias a Dios» antes de que yo las atravesara (algo milagroso, dada mi gran velocidad), por lo consiguiente, entré sin daños al aeropuerto y nadie salió herido por mi causa.  
 
                   Sin parar de correr, con la mirada puesta por doquier, a la vez que un ojo mirando para cada lado, buscaba rápida para no perder el tiempo, la pantalla que me indicara para donde debía dirigirme para coger mi vuelo internacional, que como siempre, tu puerta de embarque estará en el punto más lejano al que tú te encuentres, complicando el llegar a tiempo, y haciéndote sufrir con ello lo indecible; por pensar que perderás el avión, con todas las consecuencias y eteces que eso supone. Pero nada, a cierta velocidad y con los ojos de-sincronizados, me era imposible fijar la vista en prácticamente nada que no fuera mirar al frente y a lo lejos, sorteando a todo aquel que se atravesaba en mi camino, por lo que tuve que parar la carrera. Aparte, pues también parecía una loca con esa mirada extraviada y mirando sin mirar a derecha e izquierda, intentando leer las pantallas de información que encontraba a mi paso, y tratando de adivinar el camino a seguir solo por mi intuición. Además, la gente ya me estaba mirando, digamos que de un modo un tanto «peculiar». Aunque bien es cierto que en los aeropuertos se ve de todo, gentes de lo más variopinta, de mil y una etnia distinta y con unos gustos en el vestir y cuidados del aseo personal, que incluso quizás hasta yo (que se me puede considerar de lo más normal, común y corriente) y mi alocada y estrafalaria carrera, pasásemos desapercibidos para todas esas gentes que además y que como yo, andarían buscando sus respectivos lugares de embarque, y no fijándose en una pobre y simple mortal como una misma.  
 
                   Al final me tuve que reír para mis adentros y sonreír para el exterior, pues milagrosamente después de parecer una «perdida» (en el buen sentido de la palabra) y todas las vueltas que di (incluso tuve que subir de piso, pero sin correr, ya que lo hice con el ascensor) estaba casi justo donde debía de estar. Claro, gracias seguramente a que esta terminal no es muy grande, y a que el bueno del taxista estaba más puesto que yo en esto del viajar (aunque solo fuese llevando viajeros) y que al decirle que iba a París, sabía muy bien en donde debía de apearme, y  que mientras me conducía a ese punto, y para romper el hielo que se forma con ese incomodo silencio de los que se sientan en un vehículo sin conocerse, porque van y están, entabló algo parecido a una conversación: 
 
                   —¡Eso es en el extranjero!, ¿verdad?—. No respondí, pues no era cuestión de hacerlo, y el continuó diciendo mientras aceleraba un poco demasiado para mi gusto. 
 
                   —Así que vamos allá, no vaya usted a llegar tarde (que gracioso, ya iba tarde) y perder su vuelo y su viaje romántico aunque—.Tragó saliva, hizo una leve pausa, y continuó hablando sin dejar de mirarme por el rabillo del ojo a través del espejo retrovisor,—parece que va usted sola—.  
 
                   Yo le miré sin pestañear por el mismo sitio que él me miró a mí. Lógicamente el buen hombre no obtuvo respuesta, y seguramente que tampoco la esperaba, siendo el asunto tan obvio y sin nada que se pudiera contestar. Y ya por lo bajo musitó algo que, gracias a que yo tengo un muy buen pabellón auditivo le escuche murmurar, un algo así como: 
 
     —«El romanticismo se encuentra, no hace falta llevarlo consigo, simplemente aparece donde y cuando uno menos se lo espera»—. 
 
                   Yo me tuve que sonreír, pues me hizo mucha gracia esa comentario que se dijo solo para él mismo, y seguramente pensando solo en el también. Y no, no estaba tan mal desencaminado el buen hombre, pues el amor nos puede sorprender a la vuelta de cualquier esquina, y el mundo es tan grande, que no tiene por qué ser precisamente en la nuestra. Me fijé, que no llevaba anillo de casado, por lo que deduje que estaba soltero o separado (de viudo no tenía pinta), y me pareció extraño, pues era un personaje simpático, se le veía dicharachero, en plan a como son los taxistas, pero buena gente. Eso casi siempre es algo que se siente y se nota, y bueno, no se puede decir que no fuera como se suele decir un hombre «apañado», ni muy mayor, ni muy joven, un término medio. 
 
                   Solté un curioso suspiro, tome todo el aire que pude, y le deje salir de nuevo poco a poco, hasta que recupere mi respiración normal, intentando relajarme, pues al fin y al cabo iba de vacaciones, no a correr una maratón, y por lo que ponía la pantalla que al fin tenía ante mis abiertos ojos, faltaban cuarenta y cinco minutos para embarcar, dije casi en un grito de sorpresa. Entonces… ¿Por qué yo pensé que llegaba tarde?, ¿y las carreras y el, y el…?, ¿por tonta y no fijarme antes en que estaba yo adelantada? Bueno, más bien mi reloj de pulsera, al que miré y comparé con el que había bien grande en una de las pocas paredes que tiene la terminal, y en el que pude comprobar que no coincidían las agujas para nada, estando claro que las que estaban mal, eran las mías. No me quedó más remedio que soltar un «puff» y hacer una curiosa mueca. Se ve que se había parado ayer, más o menos a la misma hora que debía de estar yo por el aeropuerto hoy, y de ahí mi confusión, pánico de llegar tarde y…  
 
    —¡Las cosas que pasan en esta vida por simples descuidos y a saber porque! Recalqué moviendo la cabeza de arriba abajo. Bueno, está claro que es para que puedan a ver anécdotas, las cuales pueda uno después contar a… o a… aunque yo… aunque yo no tenga a quien contárselas (de ahí quizás el que las escriba), y de ahí el que viaje sola, porque sola es como estoy, y no era cuestión de referírselo al bueno del taxista y que me hiciera o se hiciera «esas mil preguntas» al que ese motivo da siempre lugar a que se hagan.  
 
                   Dejé de pensar en absurdeces y sin sentidos, y me fui derecha al control de pasaportes, que con tanto perder el tiempo y divagar, al final sí que iba a perder el vuelo. Había bastante cola en ese curioso laberinto de tubos que tienen formado, para que las personas lleguen al control de pasaportes en un orden, haciendo en el recorrido un montón de zigzags, que en el fondo tenían su gracia. No me molestó tener que seguir el juego, al contrario, además, solo había un empiece «donde estas tú, y un final, donde estarás cuando llegues» por lo que no podías perderte entre medias y quedarte ahí por siempre, como en los cuentos. Y bueno, era hasta cómico, pues te cruzabas y sonreías con las mismas personas mientras zigzagueabas de un lado a otro en un curioso «hay vamos» hasta que te tenías que parar, y les sonreías tontamente como diciendo, ahora a pasito a pasito y a vernos solo las espaldas. Y era agradable estar acompañada de esa gente que parecían que iban todos contigo, pues ya de bastante soledad pasaba uno en… en aquel lugar. No, fuera pensamientos negativos, estaba a punto de viajar a París, a la ciudad del amor, de la buena mesa y por supuesto, del buen vino (o eso dicen algunos), así que las soledades y pensamientos tristes ¡que se queden en tierra!  
 
                   Opté por curiosear, y me puse a observar a la gente del rededor como quien no quiere la cosa, para acabar mirando al frente. Delante de mí había un matrimonio con una niña preciosa que rápida me hizo cambiar de cuestiones. Esta, de unos tres años de edad, con unas graciosas coletas que no paraban de moverse, al igual que ella, con unos ojitos vivarachos y una sonrisa encantadora. Al principio me sorprendió que el matrimonio fuera a Paris con la nena, pero luego me sonreí y pensé, ¡claro, irán a buscar el hermanito! ¿No es acaso de allí de donde vienen los niños? —Pues eso—, me contesté yo misma satisfecha por mi deducción, y por mi atino en imaginar el por qué viajaban ese joven matrimonio a eterna ciudad. Aunque pensándolo bien, quizás la niña les estorbara, y restringiera en algo el centrarse en ese ameno y placentero menester… Como quiera que fuera, eran una familia encantadora, que no dejaban de prodigarse muestras de cariño y de demostrar que eran felices, algo que no se puede disimular, pues bastaba solo con mirar el brillo de sus ojos, para saber de esa felicidad.  
 
                   —¡Anda pues!,—dije en un grito para mí, soltando unas risas para todos, algo que hizo que me miraran de reojo sin entender y con cara de recelo, sobre mi «cordura». No me importó lo más mínimo, y les sonreí como buenamente pude, pues es que puede ser que me hubiese equivocado en mi deducción del porqué de su viaje, y que fuera mucho más simple que buscar un nuevo bebe… Seguramente el motivo de este era tan sencillo como que llevaban a la niña a disfrutar de la ilusión y encantos de ¡Euro Disney!  
 
    Ay…la de cosas que se puede uno imaginar de los viajeros, y el porqué de sus viajes, siendo estos miles de posibles motivos y no acertando uno casi nunca en los motivos reales, fantaseando, como yo en este caso. Fuese lo que fuese que fuesen a hacer a París, al final y habiéndoseme ido el santo al cielo, llegó por fin mi turno en el control de pasaportes. 
 
                   —Buenos días—, dijo educadamente el joven policía al otro lado de la ventana (seguramente que blindada).—¿Me deja usted su pasaporte?—, pidió amablemente. 
 
                   Claro, para eso estaba yo aquí ahora en este punto, después de haber serpenteado durante 20 largos minutos en una fila india, para dejárselo, ¿no? Hay que ver las preguntas absurdas e ilógicas que te pueden hacer en esta vida, aunque esta vez lo pensé para mí (en total silencio) que no era cuestión de decirlo en voz alta. ¿Y si le digo que no, que no se lo doy, que pasaría? Una sonrisa traviesa relució en mis labios, y aunque por unos segundos estuve bien tentada de decírselo para ver cuál sería la consecuencia, no lo hice, pues tenía conmigo un poco de sentido común (aún) y sentía más deseos de ver la torre Eiffel, que los calabozos del aeropuerto. Pero tentada estuve ¡vaya que si lo estuve! 
 
                   —Laura Santaella—, susurro el policía al leer mi nombre mientras se fijaba en mi foto, de la cual levantó ligeramente los ojos para compararme con ella. Je, tiene gracia que te comparen contigo misma, me dije sin mover los labios, aunque también en un susurro musite: 
 
                   —¡La misma que viste y calza!—. 
 
                   —¿A pasar un romántico fin de semana, señorita Laura?—, se sonrió pícaramente el poli… 
 
                   —No, a comer croissants Monsieur, aunque en realidad son una invención de los austriacos, no sé porque le dan el mérito a la France—, le contesté yo irónicamente a la vez que simpáticamente. El incrédulo policía me miro arqueando una ceja, y con la boca abierta, extrañado por mi explicación y afirmación, aunque tal vez también sorprendido por mi cultura general. Cerró la boca y la abrió de nuevo para en un tono jocoso de voz, desearme que tuviera un muy feliz viaje, y que no olvidara también de probar los patés de trufa, que a él le fascinaban. Le di las gracias por la recomendación, le sonreí cortésmente, y al fin pase este trámite (para alivio de los que venían detrás de mí, que ya se impacientaban ante mi cháchara) y me dirigí a las bandas de control de seguridad de equipajes y viajeros, y por lo que vi, donde también te hacían desnudar.  
 
                   Me quité chaqueta, cinturón, botas, deje mi bolso personal y bolsa de viaje en la banda, pasé por el arco (rectangular) esperando que no pitase ni se encendieran luces como si me hubiese tocado un premio, y tuviera que quitarme a saber que vestimenta más, o dejarme palpar por todo el cuerpo (algo que vi que le sucedió a más de uno). Prueba superada, pasé al fin al sitio de los que esperan su vuelo, y aunque se me iban los ojos hacia las tiendas de suvenires y sitios para tomar ese tentempié (o sentado) que tanto gusta, no podía entretenerme, pues ya sí que llegaba tarde, y para más inri, esta vez mi destino sí que estaba lejos, pues la puerta de embarque era la número 36 D, pero… —¿Tantas puertas hay?  
 
    Viendo lo lejos que quedaba dicha puerta y la hora que era, no me quedó más remedio que emprender de nuevo una alocada carrera, esta vez sí contra reloj, si no quería después de todo quedarme de verdad en tierra, y después de haber pasado todo lo antes referido, no habría tenido ninguna gracia o… ¿Tal vez si? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 3 
 
      
 
      
 
    Y allí estaba yo, sentada en aquel asiento de ese avión, que por unas horas me llevaría lejos de mí... No terminé la frase, ya que yo sabía muy bien de que estaba huyendo, y no hace falta nombrarlo para saberlo. Me tocó sentarme justo en la ventanilla, algo que me alegró bastante, ya que así podría ver con más detalle lo que es volar; bailar con las nubes, ver al sol de frente, sentir la tierra lejana, esa sensación de libertad y saber que estas escapando de algo que se ve pequeñito, y se queda atrás. También me quedé un poco estupefacta ver el semejante jaleo que supone de que todo el mundo se siente en sus respectivos asientos, que coloquen todas sus bolsas de viaje y enseres (pareciese que muchos viajaban para más de un mes con tanto equipaje) en sus cabinas, en las de otros o dónde y cómo bien podían. Incluso tenía su gracia el que se equivocaran con las filas y los números de sus asientos asignados en los billetes, era todo un espectáculo digno de ver, y que valía la pena. Está el típico pasajero que está harto de viajar, los que no cierran la boca de sorpresa ante todo lo que ocurre a su alrededor, el que va blanco de susto, el que está completamente perdido y pone cara de si sobrevivo a esto ¡nunca más! Me tuve que sonreír admirando todo aquel reducido espacio lleno de personas, y a cual más diferente de la otra, la verdad que todo era de lo más variopinto. Me resultaba algo de lo más curioso el hecho de ver a tantas personas allí sentadas mirando al frente (casi todos, está el que mira a todos lados menos al frente) codos con codos, la mayoría de ellos de desconocidos, y esa risita tonta que sale cuando se tocan y se pide perdón por el roce. Cuantas ilusiones diferentes y motivos distintos para estar ahora ahí sentados, toda esas gentes en aquel avión que de otra forma no se sabría ni que existían. Avión que yendo a un mismo lugar portaba personas tan dispares y con metas tan distintas para este viaje, siendo este hacía un mismo lugar. Porque en todo hay romanticismo y una historia, y me lo pregunté: 
 
                   —¿Se preguntarán ellos también todas estas cuestiones al igual que yo?, ¿se preguntarían cual sería mi motivo?, ¿y qué cuál era?,—me pregunté esta vez a mí misma…—. Por supuesto que el de conocer Paris, el otro, el verdadero, la razón de peso «la mía» de momento eso, solo mía, y la tengo bien guardada por estos días en ese rincón olvidado de mi corazón.  
 
                   La voz de la guapa azafata por megafonía para dar las instrucciones pertinentes de seguridad, y como se coloca e infla el chaleco salvavidas, me sacó de esas mis tribulaciones y pensamientos. Tuve que pensar irónicamente del por qué lo explicaba, ya que desde el punto en que nos encontramos ahora hasta Paris, no hay mar ni nada que se le parezca. Como mucho algún lago y algunos ríos que sí que pueda que estén en la ruta, y vamos, digo yo, sería de mucha casualidad y mala suerte el que el avión atinara precisamente a caerse dentro del mencionado lago o rio,—dije con expresión incrédula—, pero bueno, si es que tienen siempre que explicarlo… Para mí no tenía sentido, y era como si no fuera conmigo, por ello yo la escuchaba en el trasfondo como algo lejano, que al fin y al cabo si el avión se cae, seguro que no nos dará tiempo ni de encontrarlo (aunque digan que está debajo del asiento delantero) ya que estaremos muy ocupados gritando, algunos rezando y otros ya de por sí, muertos de miedo. Y de tener ese tiempo de encontrarlo y acertar a ponértelo, en tierra firme pues no creo que nos sea de mucha ayuda tampoco, al no ser que sea para localizar los cadáveres más fácilmente esparcidos por entre la chatarra. Sea por la razón que fuese, a mí lo que me tenía ahora eclipsada y acaparaba toda mi atención, era el mirar por esa ventanilla (por cierto, podían hacerlas más grandes) para no perderme detalle de nada, que a pesar de seguir en tierra firme quería mirarlo todo.  
 
                   Una vez en marcha, el avión se puso dirección a la pista de despegue, y el sentir el ruido de los motores y vibrar del aparato, hizo que las mariposas empezaban a revolotear en mi vientre. Pero ya no había vuelta atrás, tampoco quería que la hubiera, y allí iba yo, sola en presencia, pero acompañada por mi ilusión y esas fuerzas que a veces ni se saben de donde las saca uno, también por supuesto ¡con muchas ganas de volar! 
 
                   Casi todo el viaje lo hice con la nariz pegada a la ventanilla, apenas la separé para comer un delicioso almuerzo, y para cuchichear de vez en cuando quien venía o iba por el estrecho pasillo. La verdad, que no entendía como algunos pasajeros se podían dormir a pierna suelta (lo sé porque roncaban) en un avión. Mucha gente lo hacía, y yo no salía de mi asombro por ello, que no es que yo no lo hiciera por sentir miedo, sino al contrario, sería incapaz de hacerlo por la emoción que sentía, pues para mí era tan importante, tan extraordinario el volar, que no podría cerrar los ojos ni para soñar despierta. Lo único que me sacó de ese estado en el que me encontraba, fue el aterrizaje (muy bueno por cierto) y el mismo jaleo que produjeron a la entrada los viajeros, que ahora lo provocaban para la salida. Que impaciencia que tienen algunos para levantarse sin que se apague la señal luminosa ni pare el avión para buscar sus macutos, las curiosas bolsas de viaje, y los aperos más variopintos que se pueda uno imaginar. Yo no pude menos que preguntarme en silencio para mí, pero… —¿De verdad necesitan de todas estas cosas y artilugios?—. Sonreí y pensé en mi modesto equipaje, si, poca cosa y solo con lo necesario, pero es que todo lo demás lo llevaba yo ya puesto en mi corazón: las ganas, la ilusión, los sueños de saberme en esta ciudad y del porqué venía, no necesitaba traerme toda la casa acuestas para sentirme bien, que entonces para que viajas. Desde luego que todos no necesitamos de las mismas cosas para ser felices, ni somos iguales, vaya que no… 
 
                   Hubiese dado hasta un riñón, solo por ver mí cara en cuanto salí del aeropuerto Charles de Gaulle, y ese romántico aire francés me acaricio y recibió en el rostro. De hecho, la gente se sonreía al pasar por mi lado y verme, tuvo que a ver sido una expresión de plena felicidad. Y así era en realidad como me sentía «feliz», pues el sufrimiento lo había dejado atrás «ya ves, en otro país», y ahora solo debía de preocuparme de disfrutar de estos dos días extras que la vida me estaba regalando, y como todo el que viaja a una lejana ciudad por placer, aprovecharlo al máximo y como merecía. 
 
                   Lo primero que tenía que hacer era coger un taxi, y que me llevara a un sencillo hotel de tres *** o a un hostal en el centro (no reservé, me gusta la aventura) y bueno, aunque en un modesto francés me desenvolví perfectamente, o eso pareció por la cara de satisfacción que puso el taxista al entender mis deseos sin estresarse. Este, he de decirlo, algo menos hablador que el que me llevo al aeropuerto en España. Tardamos algo más de media hora, y para mí que dimos muchas vueltas, que claro, como no conoces el sitio ni las calles, no sabes si te han dado una vuelta o dos de más para que el contador aumente en algunos euros. Pero al fin llegamos, y yo iba con la boca abierta con lo poco que había visto en el trayecto, sobre todo un montón de parejas cogidas de la mano... ¡Dios! si tuviera más tiempo para quedarme y conocer esta eterna ciudad entera,  y tal vez conocer aquí ese maravilloso amor del que recodar toda la vida… Un velo de tristeza cruzó mi mirada, pero a la misma velocidad que llegó, se esfumó. ¡No, nada de tristezas!, y si quieres amor… ¿No se puede tener uno grande aunque dure solo un día? Se puede, sí, porque este es así, y viene y va a su antojo, y yo, yo como cualquier ser humano tengo todo el derecho del mundo de sentirlo y vivirlo, aunque sea solo por ese un día, o quizás solo unas horas. Y todo esto pasaba por mi mente mientras en el hotel Elysées Céramic (tres ***) registraban mi entrada, me entregaban la tarjeta que sustituía a las llaves de toda la vida (el progreso, me dije al cogerla) y me dirigí con mi humilde bolsa y mis temblorosas piernas a mi habitación. 
 
                   No salté encima de la cama como suelen hacer en las películas, ni abrí el frigorífico ni husmee por todos lados. La habitación era pequeña pero muy coqueta, y me daba igual como fuera, que yo no había venido desde tan lejos para estar encerrada en ella, yo había venido para respirar el ambiente parisino, comer croissants, volar de mi eterno encierro, y como ya vi en mi pensamiento que podía ser, encontrar ese amor aunque me durara solo un día u horas. Y lo primero de la lista y que iba a hacer, puesto que la hora se estaba acercando era ¡comerme una deliciosa merienda! Yo soy muy de comer bien (aunque no me den ni mucho ni todo lo que me gustaría), y el hambre ya estaba empezando a adueñarse de mi voluntad, pensé para mí, aunque bueno, rectifique con el pensamiento: 
 
                   —Me encanta todo lo dulce y aquí la patiserie, sobre todo la que lleva chocolate, trufas, praliné, hojaldre y todas esas cosas que entran por el ojo ¡me ganan!—. Mi estómago hizo un extraño sonido que yo reconocí a modo de estar de acuerdo con todo, así que no lo pensé ni dudé y como no había mucho que colocar ni nada, deje la bolsa de viaje en el «deshacemaletas», cogí mi bolso (que ese sí  que tire sobre la cama al entrar) y dejé la habitación sin perder más tiempo.  
 
    Salí del confortable hotel dando una vuelta de más en su puerta giratoria (me encantan y hacen mucha gracia), y me puse dirección a buscar la primera cafetería que encontrara en mi camino, y me entrara por el ojo. Apenas diez minutos de marcha y allí estaba ella, no me hubiese importado andar más, pues andar por parís mirando las tiendas, las flores, los puestos de libros en las aceras, esa elegancia que se respira en cada esquina, era un placer. Suspiré, agarré el mango de la puerta, pero esta cedió de una manera sospechosa, como si alguien la estuviese abriendo por mí. Lo primero que me recibió fue un olor exquisito que me confirmó que estaba en el lugar adecuado y correcto, lo segundo fueron unos ojos marrones maravillosos, y lo tercero una sonrisa deliciosamente cautivadora. No supe reaccionar, y me quede allí de pie mirándoles, con mis ojos como platos, las piernas que me temblaban, sentir que todo el mundo te está observando... Si no llega a ser porque el dueño de esa mirada me cogió de la mano, y con la otra apoyándola en mi espalda me ayudó a entrar, todavía estaría allí de pie y convertida en piedra, o gelatina. Con suavidad me acompañó y me sentó en una mesa sentándose el a continuación a mi lado, cogió mi mano derecha y me la besó cual galante caballero, para con una voz que me hizo estremecer, decirme: 
 
                   —Bonsoir Mademoiselle. ¿Un café?—.  
 
    Solo escuchar esas palabras de aquellos labios en un dulce y sensual francés, bastaron para que yo me derritiera en aquella silla cual mantequilla en croissant caliente. Y no hizo falta a que yo contestara con apenas un imperceptible: 
 
                   —Oui…—, para que ocurriera el descabello más grande, y la mayor de las locuras 
 
                                                               ********** 
 
    Sin siquiera esperar el mencionado café nos levantamos presurosos de las sillas, salimos del local y cogidos de la mano fuertemente, corrimos en dirección a mi hotel. Subir a la habitación y entrar, fue lo mismo que soltar a dos animales en celo para dejarse llevar por la mayor de las pasiones y mezcla de sentires.  
 
                   No sé quién cerró la puerta de un puntapié, pero sí sé que al escuchar el portazo juntamos las bocas habidos de sentir los labios del otro, de saborear el sabor de los besos, sentir de como las manos juguetonas buscaban la forma de despojar a nuestros ardientes cuerpos de toda esa vestimenta que se anteponía entre nuestras manos y nuestra piel, que tanto ansiaba de esas caricias. Con la lujuria del deseo y sin despegar los labios de su beber, nos dejamos caer sobre la cama, donde dimos rienda suelta al desenfreno que supone dejarse llevar al delirio de hacer el amor con alguien, que te ha conquistado solo con sus ojos y una sonrisa, que no son otra cosas más que la mirada del alma y sus pasiones escritas. De un hombre del cual no sabes ni siquiera su nombre y aun así, te ha llenado el cuerpo y el espíritu del mayor  placer, en esa realidad que en ese momento daba bien igual si era real o inventada. Gemí cuando sentí al fin su cuerpo encima del mío y a él dentro de mí. Me retorcí en sus brazos al sentirme llena, le mordí el labio inferior con suavidad al ver las estrellas, le sonreí, me sentí eclipsar, sí, en ese escaso tiempo me sentí deseada, amada, viva… 
 
      
 
                                                               ********** 
 
      
 
                   El sonido que hizo el camarero al dejar mi café y un trozo de tarta de chocolate (del que no sabía nada) en la mesa, me devolvió a la realidad, a mi cruda y cruel realidad. Pero a la vez también me recordó que se puede soñar despierto, y en total ausencia de consciencia obviando tiempo y lugar. Porque no hay nada de malo en ello, y de hecho se debe de hacer, porque las personas que como yo nos encontramos solas y sin posibilidades de que esto nos pueda suceder en un presente, ni tan siquiera en un futuro cercano, ni mucho menos lejano, es la única forma que tenemos y nos queda para poderlo vivir, y memorarlo el tiempo que nos quede. Y yo, yo lo acababa de hacer…—pensé para mí en casi un susurro. Y lo hice siguiendo esa regla de tres, ya que es lo único que me quedaba, soñar e imaginar despierta para poder sobrellevar mi pena y más o menos engañarme con ello, aunque solo a ratos, para tener un mejor vivir o quizás debería decir… ¿Morir? 
 
                   Me bebí el rico café y me comí el delicioso trozo de tarta, el cual nos endulzó a mí y a mi querido estómago, y disfruté un poco de ese coqueto y encantador ambiente unos minutos más. Con la mano le hice un gesto al camarero de que quería pagar la cuenta, este me sonrió mientras se acercaba hasta mi mesa, se agacho acercando su cara a mi oído, y en un fino francés, que me erizo el bello de la nuca (por el sonido musical que tiene esa lengua incluso para cosas cotidianas) me dijo: 
 
                   —El caballero que le abrió la puerta cuando usted llegó, y la sentó en esta mesa, antes de marcharse me pagó su consumición, ya que él sabía que deseaba usted tomar—.¡Es verdad!,—dije en voz alta sorprendida—, por eso no recordaba haber pedido nada cuando me senté ¡porque no lo había hecho! Solo recordaba que me sentí abrumada por aquellos ojos que me hicieron perderme en los anhelos de mi ser, y para cuando volví a recuperar la consciencia de la realidad, el camarero acababa de dejar «mi» merienda en la mesa. 
 
                   Yo me quedé boquiabierta pues… ¿Sera que los sueños solo lo son en cierta medida, y que esconden su trozo de verdad? Me sonreí y a la vez sonrojé, pues tuve la sensación de que de nuevo volvía a ser el centro de atención de todo y todos. Me levanté como pude, intentando pasar desapercibida, pero una vez afuera, al abrigo de todas aquellas miradas, casi que di un salto de felicidad y reí, si, reí dejando de lado las vergüenzas. Había sido un hecho que lo había conseguido, que fuese de la manera que fuese, había conocido el amor en Paris, sin buscarlo, pero lo había vivido, y aunque no era de la manera tradicional ni un enamoramiento en sí, y solo hubiese durado apenas dos horas, fueron dos horas que… Y que no solo lo viví en mi cabeza, pues lo sentí bien en mi cuerpo, vaya que si lo sentí, que aun perduraba el placer y esa sensación de bienestar en mí, y quien sabe, quien lo sabe… 
 
                   De lo que no había duda y si era un hecho, es que Paris es especial, es la ciudad del amor y felicidad, que te hace olvidar los malos momentos, llenando de fantasías que te dan y llenan de vida, y en mi caso alejaban, un sufrimiento. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 4 
 
      
 
      
 
    —¡Laura!,¡Laura!, ¡por favor, despierta! La voz temblorosa del enfermero intentaba reanimarla infructuosamente, sabía lo que debía de hacer, ya que lo había hecho otras tantas veces, pero era como si ella se negara a volver, se negara a que la devolvieran a este mundo en el que debía de estar pero él no quería; y sin embargo, su semblante denotaba tranquilidad, incluso parecía sonreír, como si fuera feliz. Carlos intentaba mantener la calma necesaria en estos momentos siempre cruciales, ya que los nervios no traen nada bueno, y si te hacen cometer fallos que aquí, no se podían cometer, ya que de ello dependía la vida del paciente, aunque este desde luego, estaba claro que no quería regresar de allá donde estuviera. 
 
                   —No Laura, no, todavía no ha llegado tu momento, tienes que quedarte aquí, vivir tus sueños para poder irte en paz y libre ir a ellos—, decía el enfermero con un nudo en la garganta, pues era duro, aunque una gran realidad, ya que a muchas personas no les queda más que vivir en esos sus sueños engañados y soñados, para vivir lo que en realidad nunca se tendrá en la vida real.  
 
    Triste, muy triste si pero… ¿Es que acaso la vida en si no lo es? Lo es, un engaño constante de una realidad que maquillamos para que nos parezca más hermosa, siendo esto a su vez patético, porque la vida por si misma ya es maravillosa, pero claro, los humanos tienden a complicarla y afearla en todo lo posible, para poder luego lamentarse de algo o todo. Y a esta dulce criatura había que mantenerla con vida para hacerla feliz, aunque fuese en esos sus ratos de evasión, y lo más importante: conseguir una cura para su mal y ayudar a los demás enfermos que aunque no muchos, había como ella. Y que carajos, se merecía todo lo bueno que se  pudiese darle, pues desde que nació su vida solo había sido un infierno. Aunque quizás por ello se había convertido en este ángel que era, a pesar de que su finalidad sería morir, para poder al fin vivir en ese cielo que ella bien que se había ganado. 
 
                   —¡La vida siempre será una paradoja!—,volvió a pensar el enfermero, aunque esta vez para sí, mientras seguía intentando con todos los medios que tenía a su alcance que Laura volviera en sí; pero ella, seguía negándose a volver poniendo en verdad en sumo peligro esa vuelta. 
 
                   Ella, en estos momentos andaba por su querido Paris, acababa de conocer de los placeres carnales con un desconocido, sí, pero el cual le había llenado en cuerpo y alma de amor y ternura, y la había hecho sonreír. Había respirado de otros aires que llenan los pulmones de fantasía e ilusión, conocido lo que se siente paseando por las calles por el mero hecho de pasear sin destino, el gusto de ir a tomar un simple café con tarta sin pensar en nada, lo que es la libertad de volar sin barreras, el sentirse bien, sano… Y por ello por nada del mundo quería despertar y volver a la realidad de estas sus cuatro paredes, de lo que era su limitado espacio, de lo que era, su vida. Porque cuando eres feliz, no quieres salir de ese estado por nada del mundo, aunque con ello te pierdas para siempre en los sin fines de la muerte.  
 
                   Pero Carlos, en su nervosismo envuelto de esa calma efectiva tan necesaria para los momentos de angustia y desesperación, no se dio por vencido, no perdió más tiempo, y rápidamente pulsó el botón de llamada de urgencia que «cucamente» ponían en todos los cabeceros de las camas de los hospitales; para no dejar descansar a todo aquel que al fin conseguía entrar en ese deseado descanso, y a los que pues por desgracia, no querían, pero se adentraban en él. 
 
                   No tardó en venir el medico encargado de su salud, bienestar y vida, precedido por un séquito de enfermeras, las cuales sabían muy bien lo que tenían que hacer en este caso y era su cometido para con este paciente. No era la primera vez que sucedía y que entraba en dicho chock, aunque si era cierto que estos eran cada vez más serios y seguidos, augurando que el inminente final, ya andaba rondando cerca.  
 
                   Una inyección de esto, otra de aquello, un masaje al corazón, una caricia en la mejilla por parte de la mano temblorosa de Carlos, un pensamiento negativo en la mente del médico encargado de ella, una dulce sonrisa de complicidad en los labios de la enfermera jefe, Sara, y todo volvía a estar en orden, si es que «esto» era el orden en que debía de estar.  
 
                   Porque si, por que todos le tenían un gran afecto a esta mujer, que en el fondo no era más que una pobre niña asustada. Aunque en más de una ocasión seguro que pensaron en ayudarla a cumplir ese su mayor deseo, o más bien, el único de ellos que le quedaba en esta vida que podría cumplir «el de al fin partir hacia ese largo viaje», aunque ella estuviera dispuesta a sufrir por ayudar a otros, porque así era Laura. Pero también es bien cierto que costaría un mundo el dormirla para siempre, el dejarla ir sería muy difícil, pues tenerla consigo era algo mágico, te llenabas de su aura, encanto, esa bondad que emanaba, de esa alegría que a pesar de los dolores y limitaciones irradiaba,  disfrutabas de su dulce compañía. El simple hecho de saberla ahí en esa cama, en esa habitación, hacía que te sintieras mejor persona por lo que ella representaba.  
 
                   Puede que Carlos sí que lo hiciera por ella, aunque ni ella misma ni nadie supieran de esa devoción que él sentía hacia la enferma. O quizás lo hiciera porque su corazón esta vez estaba siendo egoísta y estuviera fuera de lógica, porque la quería conservar aquí con y para él. Para amarla en silencio, porque si, porque él había aprendido a amarla de esa manera, y le dolía el alma sobre manera de pensar y saber  que nunca sería suya, y de que la caprichosa vida se la había mostrado para arrebatársela después, sin darle siquiera la oportunidad de que pudiera hacerla feliz, aunque fuese un día, un triste día, y una sola vez. Puede que él no perdiera la esperanza, porque él también soñaba ¡por que todos tenemos el derecho de hacerlo!, porque mientras hay vida hay esperanza, como se suele decir. Aunque en este caso la esperanza era nula, y si un sufrimiento seguro pero… ¿Y quién es el guapo que deja libremente marchar a alguien al que se quiere, y es una alegría en tu vida y tu razón de ser y estar? Nadie creo que pueda decir que ¡yo! con total convencimiento y verdad. Quizás solo unos pocos serían capaces de decirlo, aunque con la boca pequeña, queriendo no ser oídos y engañando a todos y ellos mismos. Quién sabe si tal vez sí haya alguien que pueda decirlo, sin alzar la mano, pero con un sincero «yo, yo si lo haría, sencillamente, porque la quiero». 
 
                   Laura era todo corazón, siempre tenía una sonrisa a flor de piel para regalar, una palabra amable para todos los que la cuidaban y atravesaban la puerta de su ahora morada. Era muy risueña, quizás demasiado, humilde, siempre con las gracias puestas en los labios para dárselas tanto al que las mereciera, como al que no. Agradecía sobradamente a todo el que cuidaba de ella, tanto  si bien, como si  no tan bien. —Porque todos podemos tener un mal día y puede pasar que lo paguemos con la persona que menos culpa tiene—, decía con una sonrisa,—y con ello descargar todo ese genio e ira contra cualquiera, y hay que saber perdonar—, pues eso. Por ello Laura aguantaba siempre comprendiendo que las personas pues somos así, ni imperfectas, ni perfectas, simplemente, humanas. Ella quería de verdad a todo el que velaba por ella, y ese cariño le salía sincero del corazón. Nunca molestó ni exigió nada a nadie, al contrario, por no molestar, era incluso capaz de pasar sed, y esperar a que alguien le preguntara si necesitaba algo para pedir con su dulce voz y un tímido por favor, lo que necesitara. Agradecía emocionada toda la ayuda que se le ofrecía, y se disculpaba por el trabajo que les suponía. Por eso y por su dulzura, ¿cómo no quererla y querer cuidarla y protegerla?, ¡imposible no hacerlo!  
 
                   La minuta del hospital era grande, bastante grande, pero ella sabía, sentía que no era por su dinero los maravillosos cuidados y el fervor con que se la atendía, y por ello ella satisfacía con creces y unos extras el salario de todos por ese trato recibido. Porque el dinero no es lo más importante, pero en estos días si lo más necesario, y a todos nos viene muy bien una ayuda caída del cielo, que a veces también de este, nos cae algo bueno. Ella lo sabía, y como allí a donde iba, no podía llevarse su gran riqueza (la cual su abogado ya le confirmó que tenía), por ello que mejor manera que aprovecharla repartiéndola con todas aquellas personas que la cuidaban, y le daban de ese cariño tan necesario que a ella le llenaban el alma. Y por ello, les tenía una grata sorpresa para cuando se leyera su testamento. Por supuesto que nadie lo sabía, solo Miguel, amigo fiel de la familia y el que se ocupó y ocupa  de ella desde siempre, que nunca supo que fue de su familia, ni el abogado le quiso aclarar nada ni hablar del asunto, se enfadaba y marchaba si salía el tema, por lo que Laura dejó de sacarlo. Él era quien cuidaba de ella, a su manera, y por supuesto la persona en la que podía confiar: su abogado y, albacea.  
 
    Nunca le habló mucho de su vida, lo justo. Laura solo sabe, piensa o cree, que es un hombre maravilloso, que nunca se casó ni tuvo hijos, y por eso en su corazón «ella», era su única familia y en cierta medida, el dolor de sus desvelos, pues la había adoptado en sus sentimientos como si fuese su propia hija, y no podía soportar que a tan maravillosa criatura, el destino se hubiese cebado de tan cruel manera. Aunque ella echaba en falta el tener más visitas suyas, pues estas eran cada vez más furtivas.  
 
                   Se podía decir, que entre todos hacían una curiosa familia: él, médicos y enfermeros unidos a ella por las circunstancias del destino, o quien sabe, de ese misterio que rodea a la vida, y que te trae a alguien o te lo quita según el caso y a saber por qué. Pero que por alguna razón debía de entrar y formar parte de tu vida, cruzándose en tu camino en un determinado momento. ¿Y ellos?, ellos le habían cogido de un cariño sincero, que como no querer a alguien tan limpio de corazón, y que te hacía agradable la tarea de cuidarla, regalando siempre amor y belleza, cuando el mal y el dolor a su vez la devoraban por dentro. Así que todo era dentro de la desgracia, podíamos decir, perfecto. 
 
      
 
                                                                ********** 
 
              Después de atenderla y comprobar que sus constantes vitales volvían a ser normales, que todo quedaba en un nuevo susto, y que la nueva crisis estaba superara, todos sonrieron y se retiraron para dejarla descansar. Carlos debería de formular el informe, ya que todo el protocolo y las tareas de reanimación llevadas a cabo, debían de quedar perfectamente documentados y guardados, pues el seguimiento debía seguir un control exhaustivo. Que nada de esto, ni mucho menos la muerte de Laura tendría sentido, si no se conseguía el remedio para este su mal e intentar que nadie vuelva a pasar por esto.  
 
                   Quizás en el fondo ella era demasiado fuerte, y por ello, a pesar de su sufrimiento, tampoco quería dejar este mundo sin lograrlo y evitar de estos males a otras personas. Quizás también, ya que al fin y al cabo era esta vida la que le permitía vivir esos sus sueños, sus aventuras, sus maravillosas locuras, que escribía en ese su cuaderno, que quien sabe, quien sabe si algún día vieran la luz… 
 
                   —Dejémosla descansar—, dijo el doctor Marcelo, de ascendencia italiana. Vino a pasar un verano a la capital, conoció a su mujer, se prendó de ella, y se quedó en este país que lo adopto como hijo. Aunque su corazón estaría por siempre compartido, ya que las raíces y la sangre llama a todo aquel que le corra por sus venas. Y por ello, la familia gustaba de pasar las vacaciones, y todo el tiempo posible en la tierra paterna. Marcelo quería que sus hijos conocieran de ese otro país que también era el suyo, así como mantener vivos y fresco el contacto con los demás familiares. Porque disfrutar de los tuyos y compartir tradiciones y costumbres, es algo muy importante que enriquece a las personas, aunque estén lejos. Porque los orígenes es algo que siempre tira y arrastra de ti. 
 
      
 
                                                                ********** 
 
                   Sara esperó en un lado de la habitación a que todos hubiesen salido. Se acercó sigilosa de nuevo a la cama, y sacó el cuaderno que asomaba por debajo de la almohada, aunque se lo tuvo que preguntar: 
 
                   —¿Pero si entró en una crisis, cuando y como lo puso ahí? 
 
                   Se fijó en que el lápiz yacía inerte en el suelo casi debajo de la cama. Se agacho para cogerlo, y junto con el cuadernillo lo dejó en el cajón de la mesita con sumo cuidado, se sonrió pícara, y se preguntó nuevamente: 
 
                   —¿Qué habrá escrito en él? ¿Un diario, versos, sueños, anhelos, deseos, amores que nunca serán, sufrimientos que son, quizás escriba para el más allá, o deje simplemente las hojas en blanco? Tal vez solo escriba las letras que emanan de su mente para los demás, y no para ella. 
 
                   La curiosidad que sentía Sara por ese cuaderno era enorme, pero aun así y a pesar de ello, no se atrevió tan siquiera a levantar la tapa, mucho menos a ojear y husmear por sus hojas. Era curioso, pues nadie se enteraría, pero el respeto que sentía hacia lo ajeno era mayor que esa gran curiosidad, la cual esperaba seguir manteniendo, aunque  no perdía la esperanza de que algún día fuese ella misma la que le dijese: 
 
                   —Sara, puedes leer mis pensamientos, tú eres la elegida para perderte en los recuerdos de mi mente, de mis sueños, de mis miedos, de mis letras—. 
 
                   Se le saltaban las lágrimas solo de pensar en que fuera ella la afortunada para ello, pues era como si intuyera de las maravillas que en esa libreta esta dulce mujer, pudiera a ver escrito más muerta que viva, y siempre en esa su fantasía. 
 
                   La enfermera se sonrió emocionada, cerró las cortinas dejando siempre ese trozo suficiente para que Laura al abrir los ojos, pudiese ver ese cielo azul. Antes de salir la miró con ternura, seguía con esa increíble paz dibujada en su rostro, como si simplemente estuviese durmiendo, y todo fuese normal.  
 
                   Quizás es que seguía disfrutando de su viaje a Paris, o quizás es que estuviese de nuevo volando hacia un nuevo destino en ese avión que la llevaba lejos, muy lejos de su realidad, dejando lo feo a otras. Quien lo sabe, pues solo había una cosa segura, que mientras ella siga viva y en esa cama, la lucha no habrá terminado, y que sus letras se seguirán escribiendo en ese cuadernillo rojo. Letras que algún día serán su legado y quien sabe, quizás cuenten de una historia que haga a otras tantas personas también soñar y escapar, de su triste y real realidad.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 5 
 
      
 
      
 
    Claro que Laura, estaba ajena a todas esas cuestiones  que a punto estuvieron de hacerle dejar este mundo, al que ella no se quería aferrar más que para poder seguir soñando. Porque soñar siempre será una de las mejores mentiras con las que cuente el ser humano, para aunque sea solo por unos instantes disfrazar su vida y sonreír, sentir, y dejar lo malo por ese ínfimo instante lejos, bien atrás. 
 
      
 
                                                                 ********** 
 
                   —Bayan,—dijo una voz a mi espalda tan cerca de ella, que sentí incluso el aliento acariciar mi cuello. Con el vello erizado me volví para ver de qué labios salía aquella voz que transmitía tanto.  
 
                   Al volverme, me encontré con una sonrisa sincera, unos ojos color avellana, cabello negro ensortijado que más de una habría querido perder los dedos por ellos, pero sobre todo sentí cercanía y paz, lo que me hizo bajar la mirada, sonrojar las mejillas, y no saber que decir… “Yo”, la Laura que tenía palabras hasta para mí misma… 
 
                  —No se puede estar en Estambul sin compañía—, continuaron diciendo aquellos labios de sonrisa franca, —es una ciudad para compartir, aquí hay mucha historia, se puede incluso decir que aquí empezó todo, y sin necesidad de  cerrar los ojos te puedes imaginar los mil y un cuentos a cual más maravilloso para perderse por ellos. Puedes ilusionar que eres parte de estos lugares que guardan de tantas vivencias, sentimientos e historias, los cuales harás propios, y te dejarán libre volar hacía ese otro lado, como tu tanto deseas y debes, hacer realidad—.  
 
                   No pude más que levantar la mirada, sonreírle para confirmar que me había conquistado, y que tenía razón. No se debería viajar solo, aunque la mayoría de las veces no es una elección propia, y si de la misma vida que, pues no es justa con muchos de nosotros y nos priva de algo tan maravilloso y sencillo como es una compañía. No, no se debería viajar solo, —me repetí para mí misma en un susurro, pues era triste el no poder compartir unas miradas, muchas sonrisas, palabras cómplices ante las maravillas que el mundo nos ofrece. No, no se debe, y mucho menos a estos lugares tan lejanos y cercanos, en donde soñar ya es un hecho tan solo con pensar, sus nombres. 
 
                   Una mano acarició la mía sacándome de tristes pensamientos, y asiéndola con delicadeza de nuevo la hizo suya. Yo dejé que se apropiara de ella, entregándole a continuación también mi cuerpo. Y lo hice sin oponer resistencia alguna, solo me limité a seguir a aquella mano que me guiaba más que llevarme, y cual yo sabía que sería mi compañía en este viaje para que no me sintiera sola y sí viva, porque todavía lo estaba, y rebosante de ganas de vivirla, y llenar mis hojas en blanco de estos sueños escritos, que quedarían a modo de recuerdo de mi paso por aquí, por este mundo de vivires tan diferentes para cada uno, y estos eran los míos...  
 
                   Mis sentidos me alertaron hacia donde aquellos rizos me llevaban, y yo solo podía sonreír, pues…¿cómo había adivinado aquella mano amiga, que mi primera visita quería hacerla al Misir Çarsisi (bazar de especias)? Yo apretaba con fuerza la mía con la suya a medida que avanzábamos por aquellas calles llenas de gente y con tanto encanto. Chicos que cruzaban de un lado al otro casi sin mirar a la velocidad del rayo, portando unas bandejas labradas maravillosas y en estas, unos vasos minúsculos con ribetes de oro o plata, dibujos o simplemente de un fino cristal. Vasos con los sorbos justos para unas bocas de un delicioso té. Yo no podía dejar de pensar, que cuanta elegancia y cultura hay en este ancestral y maravilloso acto como es el de beber té. Es mucho más que lo que la palabra en si dice, es todo un ritual, y a mí me fascinaba y me hacía ver, que no importa la raza o el lugar, en todas partes se hacía (aunque no de manera igual) y podías estrechar una bella amistad en torno a una tetera de porcelana o noble metal, o como mi abuela una vez me contaron; beberlo a solas en la mañana mientras hacía los crucigramas del periódico, o como aquí, porque es costumbre y tradición, y es lo que más se bebe. Porque el té es magia hecha agua con mil y un sabores, y yo… yo me quedé prendada de esos dedales a modo de vaso, y me prometí a mí misma que compraría para llevarme a casa, a casa… Esa simple palabra re-sonó con un eco seco en mis oídos.  
 
    —Soñar Laura ya lo sabes, siempre está permitido,—me dijo mi subconsciente, ese mi fiel amigo. 
 
                   Aquella mano seguía llevándome firme pero con delicadeza, y yo solo tenía que ir admirando de lado a lado esas tiendas, esos colores, esa pureza de raza y dejarme llevar. Sólo había algo que desentonaba y la verdad molestaba al espectáculo «los turista« si, ese mal necesario para que todo esto pudiera ser, esos que todo lo invaden y en mi sueño sobraban, pues yo solo quería llenar mis retinas de unas imágenes puras que me harían sonreír cuando las dudas, los dolores, el abandono, se apoderaran de mí. 
 
                   Cada vez que mis pensamientos se enturbiaban como pudiera hacerlo él té en el agua de cualquiera de esos vasos, ojos avellana me miraba con dulzura y lo conseguía, si, lograba desterrarlos y que fuera mi alma la que se alegrara y disfrutara de esta maravilla que ante mis ojos danzaba. Y agarrada de su mano le seguía como si más que andar y sortear gentes volara hacia ese bazar que tanto me llamaba, y donde yo ilusionaba llenar mi retina de colores, mis labios de sabores, las manos de suvenires, y el corazón de fantasía y bonhores. 
 
                   Nada más traspasar el umbral del bazar, cientos de aromas me transportaron al mismísimo paraíso, y la sonrisa más grande afloro a mis labios. —¡Dios!—, exclamé sin poderlo evitar, bueno, quizás más bien debería a ver exclamado —¡Ala!—, pero el otro es el mío, y en el fondo no importa, pues puede incluso que sean el mismo,—me dije pensativa…  
 
    Esto era como estar en otro mundo dentro ya de otro tan diferente, era otra ciudad lo que ante mis ojos se encontraba. Puestos con un colorido que ni el mismísimo arcoíris sabría que existía, olores que se entremezclaban a la vez que querían hacerse de notar uno a uno. Yo caminaba como hipnotizada sonriendo a todo el que me ofrecía entrar en su tienda, y caer en la tentación de llevarme una pizca de todo. Maravilloso, era como si hubiese retrocedido en el tiempo y de verdad me encontrase en 1663… Si no fuera por los dichosos turistas, —me dije con una mueca curiosa de describir, todo sería perfecto, aunque bueno, yo dentro de lo que cabía, también lo era… (Este pensamiento me hizo sonreír de curiosa manera, sí, porque fuera como fuera yo ahora estaba aquí, y no dejaba de ser una turista más).  
 
    Pero yo hice que mi sueño fuese lo más real e increíble posible, por ello me imaginé estar viviendo en el final de la ruta de la seda, y en los tiempos en que de aquí empezaron a salir maravillosas especias: dulces, frutos secos, incluso ¡quesos!, recalqué con gracia, hacia Europa, enseñando al nuevo mundo las maravillas de este tan viejo, y del que remonta más historia de la que hoy pensamos y creemos, incluso hay quien dice, que salimos todos los europeos de aquí… 
 
                   Tan ensimismada andaba yo disfrutando de esta visita, que ni me había percatado de que aquella mano que me guio hasta este paraíso, ya no estaba conmigo, aunque era extraño, seguía sintiendo su calor y compañía, hecho que me confirmaba que cuando nos sentimos bien, no nos sentimos solos, ya que nos rodeamos de un aura especial de alegría que nos envuelve y nos protege, de esa tan temida soledad. Y yo estaba eufórica, sí, lo estaba, impregnándome de tanta alucinación, colores, sabores… Porque según iba caminando me iban dando a probar maravillosos dulces, que no solo endulzaban mi goloso estómago, también a mi alma, esa tantas veces olvidada y que necesita igual ser mimada y alimentada. 
 
                   Miré mi mano solitaria, y la acaricié con mi otra mano un mínimo instante. No había tiempo que perder, esto era enorme, y yo tenía que ver tantas cosas antes de que me despertaran... Seguí caminando solo hacía donde mis pies me llevaban, sin rumbo fijo, qué más daba si me perdía, no sería tan trágico,—me sonreí por pensar aquello, más trágico que mi vida no podía haber nada, y esto aunque solo fuera un sueño, era el que me mantenía despierta. 
 
                   Unos ojos verdes como el mismo mar (que no siempre es azul) me invitaron a entrar en su tienda, y yo sin dudarlo, entré sin más. Era pequeña, pero suficiente para nosotros dos, y es curioso, porque el jaleo de afuera aquí adentro no se escuchaba, si una tenue música que a mí me pareció maravillosa, perfecta para enamorar. En las paredes unas vitrinas de cristal cerradas llenas de joyas, que a mí se me antojaron como los de un tesoro de alguna reina. Filigranas en plata, oro, cobre y a saber que más metales: brillantes, piedras semi y preciosas, malaquitas, marfiles y un largo eteces de ellas, que sería imposible (sobre todo para mí, una simple mortal) saber el nombre y conocer de todas ellas. Pero aun así, mis ojos se fueron derechos a admirar un maravilloso colgante en forma de lágrima engarzado en oro blanco, con una cadena que por el largo caería justo entre los dos pechos, en piedra de ojo de tigre, mi piedra favorita desde que de niña me entregaron una pulsera que perteneció a mi madre, y que sigo guardando con mucho amor; pues fue la primera, también la última cosa que recibí de ella, que no de sus manos.Y entonces me di cuenta de algo fuera de lo normal… ¿Dónde estaba el ojo que todo lo ve, y es tan tradicional en esta país? Curioso, porque se supone que ahuyenta los demonios, los influjos del mal, y protege al que la lleva; a su casa, familia, negocio…, ¿y no hay en esta tienda porque no la necesitan o era yo la que no la necesitaba?,—me tuve que preguntar. No me respondí, para que, yo sabía bien de la respuesta y ahora no, ya no tenían lugar. Cerré los ojos por un momento, el justo para recordar un estado que ya nunca más volvería, y al abrirlos me quedé atónita: ojos verdes tenía una de esas bandejas labradas que yo había admirado en la calle hacía pocos minutos, con dos vasos llenos de los sorbos justos para nuestras labios, sed, y bocas.  
 
                   Me perdería por siempre en la inmensidad de esa mirada, pero volví a la realidad cuando su mano toco la mía, invitándome a sentarme en un banco de madera, que tendría grabada en sus patas mil y una historias. Cogí mi vaso de té, y bebí sin dejar de perderme en la paz que esa mirada emanaba y me enfundaba. El vaso, con un elegante grabado en plata, estaba a la temperatura justa, y mis labios dieron más sorbos de los que nunca creí que en dicho tamaño de vaso cupieran. No hubo tan siquiera una palabra, ni puedo asegurar que aquellos ojos tuvieran boca, ya que solo les recuerdo a ellos, y de la magia que me trasmitieron. Cuando mi vaso se encontró vació, dándome a beber el más delicioso de los tés, lo dejé sin mirar con buen atino en su lugar, y con ese gesto entendía que era hora de continuar con mi visita por este bazar, en el que yo estaba viviendo mi propio sueño, y por nada del mundo ahora me quisiera despertar. 
 
    Justo en el momento que iba a traspasar la puerta de aquella extraña pero encantadora tienda, sentí que debía detenerme, con el corazón apunto de escapar, y aunque tuve unas ganas locas de volverme para admirar esos ojos verdes nuevamente, no lo hice, pues sabía que despertaría y sería de locos hacerlo en este momento. Sentí una presencia detrás de mí, me vino a la nariz el olor del jazmín, y la sonrisa asomó a mis labios cuando sentí que una lágrima acababa de encontrar consuelo entre mis dos pechos. Cuando sentí que la cadena estaba cerrada a mi cuello, mis pies comenzaron a caminar para continuar con este paseo, hacía esa otra forma de libertad. 
 
      
 
                                                                 ********** 
 
                    No me desperté a la hora de comer, nadie en sus cabales lo hubiese hecho, máxime cuando se estaba comiendo las mil maravillas, llenándome el corazón de gozo y satisfacción, cosas que también alimentan un cuerpo de forma diferente, y que perdurarían mucho más tiempo que cualquier otro alimento, y máxime de los de un hospital. Carlos, ese ángel caído del cielo para consuelo mío y de muchos, entendía mi sueño, por ello lo respetó (como siempre hacía) ya que nada era mejor para alguien como yo, que esos pequeños ratos de felicidad regalada, que nos haría soportar tanto dolor y penar, y nutría más que cualquier manjar. Con mimo dejó en la mesita auxiliar la bandeja con un insípido almuerzo, que por nada del mundo podía compararse a lo que mis ojos estaban comiendo. Y estoy convencida que con cariño se decía: 
 
                   —Disfruta princesa mía de estos momentos que son solo tuyos, vive en ellos tus sueños, y regresa a mí con esa sonrisa que me alegra y me hace quererte—.  
 
    Él no podía saberlo, pero precisamente así es como me estaba sintiendo en este nuevo viaje, en el cual estuve arropada por los pares de ojos más maravillosos que jamás nadie soñase. Además, tenía siempre de ese sobrealimento que me metían por la sonda, que ni siquiera sé que sabor tendría, por ello, ¿qué más da si comía o no?. 
 
      
 
                                                       ********** 
 
    No sé cuántas vueltas di, ni cuanto bebí ni comí, pero era tal la felicidad que sentía, que perdí completamente la noción del tiempo. Mi cuerpo se impregno de visiones increíbles, llenó de aromas que embriagaban, mis labios bebieron los más exquisitos tés, mi boca comió los dulces más deliciosos, vi artesanía, telas maravillosas, tiendas que abrumaban, ojos que me embrujaban… Hasta que me encontré sin darme cuenta en la puerta principal, y mis ojos se abrieron al par que mis blancos dientes asomaban a mi boca, ojos avellana me estaba esperando, y sin hacerme de rogar, yo le volví a entregar mi mano. 
 
    No sé qué hora sería, y también me daba igual, este día era mío, solo mío, y las horas por esa magia de los sueños, no pasaban igual. 
 
    Empezamos a caminar cogidos de la mano, y apenas cruzamos la calle principal, estábamos en el puerto, si, a punto de embarcar para navegar por el mar muerto. Yo muy emocionada, era algo especial. Pasamos la pequeña pasarela que estaba colocada por estribor, y bordeamos el barco por la proa para entrar por la puerta que estaba en la popa (casi la vuelta al barco, cosa que a mí no me importaba, pues era inmenso y bastante coqueto) una bonita terraza cubierta y seguido un salón enorme, lleno de bancos, sillones, había un bar en el centro, unas escaleras que subían a otra terraza cerrada, gente, niños, los turistas que no podían faltar… Yo me fui derecha a la terraza nuevamente, yo quería disfrutar de la estela que dejan los barcos, del aire, del paisaje sin cristales entre medias. Y cuando me di cuenta, de nuevo estaba sola, su calor en mi mano, su compañía a mi vera, pero ojos avellana volvía a dejarme vivir mi sueño a mi manera. Aun así me volví para buscarle entre la gente, y cual sería nuevamente mi sorpresa, los míos se volvían a  encontrar con otros ojos que hicieron que mis mejillas se ruborizaran a la velocidad del fuego, y la sonrisa a mis labios aflorara. Estos eran negros como este mismo mar (que es azul) y se quedaron conmigo en esta aventura de estar entre dos continentes, y sentir la grandeza de la historia en esas dos orillas, Europa y Asia a toque de mis manos… Era una sensación increíble, imposible describir lo que mi corazón estaba sintiendo, y mi pobre cuerpo disfrutando. La emoción afloraba a mis ojos, pero una mano volvió a consolar la mía, y esos ojos negros me trasmitieron esa paz para que yo disfrutara de tan maravillosa travesía, sin pensar en nada más que no fuera disfrutar. 
 
    Y entonces, algo que me hizo soltar una gran carcajada, un camarero vino y nos ofreció ¿una taza de café? Si, así mismo fue, y he de decir que estaba delicioso, y yo ¿yo?, no cabía en mi de gozo, pues estas cosas tan simples y tan sencillas, hacían mi viaje más especial de lo que ya de por sí era, y cabía de pensar… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 6 
 
      
 
      
 
    Sara apareció sigilosa por la puerta, y la vio tan dulcemente dormida que la emoción le afloraba a los ojos. Tenía esa expresión en su rostro que no dejaba lugar a dudas de que estaba viviendo algo único en ese sueño; como hacía cada vez que sus males le dejaban adentrarse en ese sopor maravilloso. Por ello, no quiso despertarla, y para que no hubiese problema con los médicos, retiró la bandeja con el almuerzo frío, y cual contenido ya se encargaría ella de decir que fue comido como Dios mandaba, y que la enferma estaba bien alimentada. Ya le metería ella por la sonda un suplemento para que sus déficits de nutrientes en sangre no pasaran a alertar a los de «arriba» en los análisis diarios. 
 
    Era estremecedor el como todos la protegían y cuidaban, cada uno la quería a su manera, que como no querer a este alma tan noble, un ángel que el mismo cielo había mandado a la tierra para enseñar a meros mortales lo que es la resignación, el sufrimiento, los valores que se estaban perdiendo a pasos agigantados en este mundo de miserias, y todo aguantando unos dolores que para muchos serían insufribles, y unas limitaciones que para otros serían todavía peor que la misma muerte. ¿Y Laura?, ella lo aceptaba con esa resignación infinita y esa sonrisa que todavía te llenaba la tuya más de agradecimiento por tenerla, porque se puede ser bello también de alma, y ella lo era, aunque: 
 
    —¿Era justo mantenerla con vida solo por tenerla? Cuantas veces no se hace eso, preferir tener los seres queridos sufriendo solo por el egoísmo propio de no perderlos. Se puede decir que es hasta sádico y perverso, y va contra natura, pero… Así somos los humanos. Sin embargo, a esta criatura no la mantenía nadie con vida por eso, ya que no tenía a nadie directo que lo decidiera así, fue ella la que en cuanto tuvo uso de razón lo solicitó, y lo hacía para que los médicos encontraran una cura, una solución, una vacuna, lo que hiciera falta para combatir a esta enfermedad que bien sabía a quién había ido a mermar, porque… cuánta razón tiene aquel refrán que dice: 
 
    —«Dios le da a quien más puede aguantar»—, o algo así era, y esta criatura era inmenso el aguante que tenía. Todavía más grandioso su corazón, porque sufrir por gentes a las que ni siquiera conoces, no lo hace nadie más que alguien con un amor infinito y verdadero. Quizás por ello, a cambio se le permitían vivir en esos sueños las cosas de las que se le habían privando, y jamás en realidad viviría, que además, de no mantenerla con vida, fuera por el motivo que fuera, ella no estaría viviendo todos esos viajes que se acabarían con ella el día que al fin, la dejaran marchar en paz. 
 
      
 
                                                                  ********** 
 
    Cerré los ojos un instante, una forma de grabar en las retinas la maravilla que mis ojos estaban viendo. Casas coloniales a la orilla del mar, algunas de ensueño. Barcos que se entrecruzaban, niños correteando por la cubierta, parejas de enamorados disfrutando abrazados del trayecto, personas que simplemente iban a uno u otro lado. Matrimonios en edad ya adulta que parecían rejuvenecidos, en ese viaje que les llenaría estos últimos años de vivencias, y un llenarse el alma de alegrías que recordar en su último viaje, el eterno… Sí, casi todos eran turistas de tan distintas partes del globo, y ahora no me sobraban, curiosamente ahora daban alegría a este viaje. Paradojas de esta vida… 
 
    Abrir los ojos y encontrarte con esos negros que no tenían fin, sentir un escalofrío, sonreír. Hacía un poco de frío pero yo me negaba a entrar, tenía que respirar este aire maravilloso e impregnarme de los aromas de este lugar. Entonces, ojos negros caballeroso me abrazó con su brazo izquierdo acurrucándome contra sí, tapándome con su abrigo, cuidando de mí. Yo me dejé, como negarme a algo así cuando tanta falta de ello tenía, pues un abrazo sincero, como la sonrisa, no se le niega a nadie, y en este mi caso, se agradece con humildad. 
 
    Que alucinante puede ser el sentir en tu oído el latir del corazón de otra persona, que delicia es sentir el calor de un cuerpo junto al tuyo, que bendición es tener un abrazo sincero que te arrope de todas las desdichas que te acechan, que excitación es sentir que le importas a alguien solo porque eres importante para el… 
 
    Jamás mis mejillas dejaron de sonrojarse ante los ojos de ningún hombre, pero sin embargo con estos era distinto, se encendían, y después de sentir su calor, su cuerpo arropar el mío, su respiración en mi nuca, su delicadeza y fuerza en ese abrazo que me protegía de todo y todos… La sangre empezó a recorrer todo mi cuerpo, mandando impulsos de deseo a todos mis rincones. Haciéndome acopio de un gran valor, porque cuando hay deseo, no hay vergüenzas que valgan, me solté de su brazo, le agarré de la mano, y esta vez fui yo la que arrastré del… ¿A dónde?, donde no hubiese miradas indiscretas sobre nosotros, donde pudiera yo sofocar este fuego que se había encendido en mis entrañas, donde perderme en su mirada cuando el goce de los cuerpos nos llevaran hasta ese climax que nos dejara descargar todo lo que tuviéramos dentro, donde entregarnos un poco, quizás un mucho de amor, porque el entregar unos cuerpos cuando las almas se entienden, es de las cosas más grandes que hay en este mundo y nosotros, nuestras almas, estaba claro que estaban predestinadas, y sin necesidad de hablar, solo con la mirada, se entendían y habían entregado de tanta paz y tanta calma, que solo faltaba el placer carnal de juntarse por los sexos para completar una entrega absoluta, de dos seres, que se encontraron para hacer realidad, un sueño. 
 
    Es curioso, como a veces las cosas aparecen cuando las necesitas, o quizás sea, que los sueños nos lo facilitan, porque al entrar por la puerta de proa, a mano derecha, una pequeña habitación con un hermoso sillón para dos. Arrastré de aquella mano y a sus ojos, cerré la puerta, y de un suave empujón hice que aquel ser que me estaba dando tanto se sentara en aquel mullido sillón. Me acerqué a él, y encorvándome lo suficiente, sabedora y segura de lo que hacía, le desabroche los pantalones dejando libre aquel pecado, para seguido, remangar mis largas faldas y sentarme en su regazo. Mis manos hicieron  lo que tenían que hacer, mientras las suyas acariciaban mis pechos haciéndome estremecer. Nuestras lenguas danzaban en las bocas saciando mucha sed, mientras los sentidos estaban a flor de piel. Justo en el momento que nuestros cuerpos pedían compartir la esencia del otro, separé mis labios de los suyos, levanté lo justo las nalgas para que aquel miembro rebosante de fuerza y miel entrara en mí, y mi hiciera sentir el mayor placer que mujer obtuvo al navegar por aquel mar negro, que a mí al momento del éxtasis me regalo los colores más maravillosos, del firmamento. 
 
    Al volver a mirar aquellos ojos, sentí un maravilloso aroma de jazmines, lirios y alelíes, lo que me confirmó que estaba en el cielo, y que este maravilloso acto que acabábamos de realizar no podía ser prohibido, al contrario, tocar ese techo azul con el alma era lo más maravilloso que dos seres podían compartir, y eso no puede ser castigado, ya que es un regalo, algo divino, y no pecado. Nos quedamos así un rato, abrazados, sosegando los músculos de unos cuerpos ya descargados, y yo… Yo me volví a sentir tan viva como antes, hermosa, querida y consentida, ¡una mujer!, que cuando me hablaban aquellos ojos me conformaban, y cuanto amor obtuve de aquella oscura mirada, cuanta verdad que a veces dejamos, calladas… 
 
      
 
                                                               ********** 
 
    Un crujido sacudió mi columna vertebral, aquel dolor me trajo de vuelta a mi realidad, e intentando no derramar lágrima alguna me lo tuve y se lo tuve que preguntar: 
 
    —¿Por qué siempre después de una alegría, me lo haces pagar tan mal? Aquella pregunta no se bien a quien iba dirigida, quizás a la vida misma que era la que se estaba cebando conmigo, intentando menguar estas mis pocas alegrías, y cobrándome por algo que en la realidad no había vivido, ni sentido. 
 
    No pude abrir mis parpados, solo podía escuchar las alarmas de aquellas máquinas que empezaron a saltar, como siempre sucedía cuando conmigo algo andaba mal; para en pocos segundos mi ángel de la guarda hacer su entrada para ocuparse de mí. No pude verlo como tampoco a su cara, pero sabía que era él y la tristeza que le embargaba, pues…, cuantas más cosas ven unos ojos cerrados, que aquellos que no quieren ver. 
 
    Lo primero que hizo fue inyectarme algo para el dolor, que aunque yo sonreía, él lo sabía bien, era la señal de que me estaba partiendo por dentro. Porque mi lema era siempre al mal tiempo buena cara, que por lo menos esta maldita enfermedad no me viera nunca con una mala mueca o expresión de dolor, no, a ¡Laura no!, sería como a ver perdido la partida y no lo estaba mientras yo siguiera viva. La iba a ganar, y no abandonaré esta cama de esa manera que ya todos saben y sé, antes de que se encuentre la manera de al fin vencerle a ella. Ese día podré irme en paz, y todo abra valido la pena. 
 
    —No sufras mi niña—, me decía el enfermero con el alma encogida por de alguna manera sentir mi dolor,—pronto te dejará de doler y podrás descansar—. Yo le oía desde aquella mi lejanía, porque de alguna manera seguía en aquel barco cruzando el mar negro, que era azul, sin perder del todo el contacto con mi crucero real, aunque sé que nada hubiese él deseado más que escuchar de esos mis labios algo así como: 
 
     —Sí, mil gracias Carlos, tu siempre sabes cómo estoy mejor, y que necesito en cada momento. Te agradezco de corazón tus cuidos y atenciones, y te pido perdón por los sustos, dolores de cabeza y trabajos que te doy a ti y a todos, no sé qué haría sin ti, te necesito tanto…—. El bajaría la mirada y me daría un beso en la frente sumiso y cariñoso, pero… Las cosas no son siempre ni pueden ser como uno quisiera, menos desearía, y por ello él en su callado sentimiento apenas podía fingir una sonrisa, para salir con el rostro nublado, y pensando para el mismo,—si por lo menos me dejara ocuparme más de ella y darle algún cariño—. Pero ella apenas se dejaba cuidar lo justo, y no le quedaba más remedio que acatar los deseos de Laura. 
 
                                                                  ********** 
 
      
 
    Aquel hombre sin saber tan siquiera su nombre, me dio un abrazo de esos que te llenan de calor y te hacen sentir tan bien, que no quisieras moverte del lugar para no despertar. Pero su mano asió y apretó la mía, lo que no dejaba lugar a dudas que este viaje había llegado a su fin, y este abrazo, como la mano y los ojos que me habían acompañado, nos teníamos que separar.  
 
    Nos pusimos en pie, y la profundidad de su mirada volvió a traspasar la mía llenándola de ese necesitado descanso, ya no había dolor, solo recuerdos hermosos, los que me seguirán acompañando hasta que llegue la noche, para en ella volver a despertar a la realidad, que ella con su manto bien sabe todo cobijar y tapar, y donde a mí, la realidad de mi verdad ya no me alcanza ni podía hacerme más daño. Porque tengo conmigo lo más importante y preciado: la libertad del que sueña, y con ella bien lejos se va, de eso doy yo buena cuenta y dejo escrita, la prueba. 
 
      
 
                                                   ********** 
 
    Sara esperó a que Carlos terminara de nivelar los goteros en los que había metido los sedantes y retirara, para sigilosa entrar ella, ya que sabía que esta mujer tenía el don de escuchar sonidos imperceptibles para humanos normales, que ya sabemos que a  las personas que sufren se le van menguando algunos sentidos, pero otros a la misma vez agudizando de forma increíble. Con ese sigilo de duende, fue derecha a la mesita, abrió el cajón rezando para que no rechinara nada, y sacó ese cuadernillo que ella tanto deseaba de leer. Lo abrazó por un instante como si de un tesoro se tratara, cogió el lápiz, y los dejó con cuido al lado de ella, el que daba a la ventana (el derecho de Laura) entremetido con la almohada para que cuando ella alumbrada por la luz de esa luna despertara, pudiera seguir plasmando sus vivencias con la delicadeza y perfección, de las que ella gozaba. Con el mismo cuidado salió y cerró la puerta tras de sí. A Sara le gustaba de rodear todavía más de misterio el entorno al cuadernillo del que ya de por si su interior guardaba. Ella no lo supo ni sabrá nunca, pero cada vez que hacía eso, Laura no solo la escuchaba, también le sonreía, y le daba las gracias desde el corazón, pues sin su ayuda nada de esto sería posible, ya que ella no tenía siempre las fuerzas de ir a buscar sus hojas en ese querido cajón. También le agradecía su lealtad hacia con ella, así como el de respetar esas sus hojas, sus vivencias plasmadas con tanta ilusión y sentimiento, estando prácticamente, muerta.  
 
    —«Cuantos ángeles hay repartidos por el mundo, aunque como no llevan sus alas desplegadas las personas no las advertimos ni apreciamos, y solo sabemos de sus visitas y ayudas, cuando estas son ya realidades en sus gritadas ausencias»—. 
 
    Sara se encontró a Carlos hablando en medio del pasillo con el jefe de planta, y por la expresión de su rostro, no era bueno lo que este le estaba diciendo. Dentro de la prudencia que estas cosas merecían, y puesto que más tarde el enfermero se lo diría, bajó la cabeza y pasó de largo por el lado de estos, no sin antes sentir el aire triste de los que ahí estaban hablando. 
 
    —Mañana a primera hora la preparáis y traéis al quirófano de la planta baja, ya sabes cual, sus bolsas de plasma llegarán a última hora de esta tarde. Sé que quizás no aguante otro cambio de sangre, pero no queda más remedio, la suya de nuevo esta envenenada y ya no aguanta más pruebas. La médula está empezando a quejarse de nuevo, de ahí esa nueva crisis de dolor que acaba de sufrir. La anemia aplástica idiopática que ella padece se nos escapa de las manos, está destruyendo las células sanas a una gran velocidad, de ahí que haya que hacerle una nueva trasfusión, a ver si así ganamos algo de tiempo para seguir luchando y buscar una solución. No olvides mandar los tubos extraídos de la transfusión al laboratorio de la institución, es muy importante que se pongan con ello cuanto antes. Todos rezaremos para que esta nueva transfusión salga bien, y Laura pueda seguir con nosotros el tiempo suficiente, para que encontremos una cura de esta dichosa enfermedad—. Todo esto salía de la boca de Marcelo, que de alguna manera dejaba entrever sus pocas expectativas de que esto saliera ni meramente como esperaban, mucho menos, deseaban.  
 
    —De acuerdo—, contestó Carlos decidido hacer todo lo que estuviese en sus manos para seguir manteniendo a esa mujer a su lado. Sí, por egoísmo, pero este no dejaba de ser una forma de amar. En realidad todo el tipo de amor lo es, pero…¿quién es el valiente que para acabar con un dolor, antepone el suyo? (ya lo menciono más arriba). Carlos desde luego no, era débil de corazón y alma por mucha entereza que tuviera para otras cosas y asuntos, que no era fácil encontrar una mujer como Laura, no, como ella, pocas, y se hacía muy difícil el poder dejarla marchar. En realidad los dos sufrían, ella por ser la enferma y no tener una vida meramente decente, el por no poder tenerla y ver ese sufrimiento matarla. 
 
    —¡Maldita enfermedad!—, se decía en ese silencio gritado que le corroía por dentro mientras apretaba puños y dientes. Sara lo miraba desde la esquina con ojos tristes mientras se decía en el silencio de su secreto: 
 
    —Por qué no puedes quererme a mí, como la quieres a ella—.  
 
    Sí, porque el mundo es así de complicado, porque tenemos que querer a quien no nos quiere o no se puede. Aun así, la noble enfermera no sentía celos de la enferma, al contrario, sabía que nadie más que ella merecía el amor de Carlos: sincero, verdadero, aun con ese egoísmo de no querer perderla, pero ella sabía que si tuviese que de decidir, la dejaría marchar, incluso que daría su vida por la suya si… Eso era amor verdadero, sí, y quien no quisiera vivir uno igual. 
 
    Vida injusta se mire por donde se mire, sufrires sin sentires, dolores sin amores, solo soñar para poder sobrellevar la miseria que conlleva una enfermedad. Soledades solo acompañadas por las noches con luna, donde cobijada por las estrellas, se siente una viva mirando a través de esa ventana que te da la misma vida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 7 
 
      
 
     
 
    —¡Laura, baja de ahí ahora mismo!, ¿no ves que te vas hacer daño?—. La voz de mi madre terminó de traerme de un tirón desde aquel viaje maravilloso sin darme tiempo a nada más, pero cual si seguí al par recordando dentro de mi inconsciencia que para ello real o no, era vivencia. 
 
     —¡Laura!, ¿no me oyes?—, siguió gritando aquella voz… Sí, claro que la oía, pero como niña que era no le hice el menor de los casos, y hasta que no alcancé el objetivo que me había propuesto «subir hasta lo más alto de aquel árbol para ver el mundo lo más cerca posible del cielo» no bajé haciendo caso omiso a tan dulce advertencia; también triunfante, ya que no me caí y al final bajé con mi objetivo conseguido. 
 
    Una lágrima de puro sentimiento resbaló intentando no dejar huella por mi mejilla para no ser descubierta, desapareciendo rápida entre los algodones de mi almohada. Es el último recuerdo que tenía de ella, de aquella enfermera que me cuidó con tanto cariño hasta que me cambiaron de hospital, y yo en mi fantasía de niña la llamaba mamá. Todo el mundo tenía una, ¿por qué no iba yo también a tener la mía? Cada vez, que mi enfermedad me daba un nuevo traspiés de los buenos, esa imagen, esa voz, volvían a mi recuerdo para dejarme claro lo que la echaba de menos y la falta que sus caricias me hacían, que ese amor verdadero hacia mí se hacía de extrañar tanto… Aunque yo entonces solo tenía cinco años, y de ese tiempo a esta parte no había tenido el abrazo de sus brazos (ni otros como aquellos), yo la seguía queriendo y recordando tanto cómo lo más grande que tuve en este mundo. Porque todos necesitamos de un amor sincero, unas manos que nos arropen y nos den seguridad, unos besos que calmen nuestras aguas, un sentirse querido por que nos quieren de verdad. 
 
    «Como puede a ver gente tan dulce sin a ver recibido nada de eso, y mantener la sonrisa constante como esta criatura, que no dejaba de sonreír ni aunque la estuvieran los dolores haciendo picadillo por dentro, y ni tan siquiera tuvo una niñez bonita que recordar». 
 
    La realidad de mi vida era que yo solo tenía a Miguel, a Carlos y a Sara, en esa primera fila, a mi Marcello, mí médico, y un equipo de gente que de alguna manera y en mayor o menor medida me querían, o por lo menos se hacían cargo de mí y cuidaban de buena manera, en la segunda. Sé que hay otras formas de ser y tener una familia, pero como yo esta es la que tengo y conozco desde ya ni me acuerdo, no me queda más remedio que aceptarla como la parte de mi vida que es, y quererles (al menos les tengo a ellos y eso ya es mucho) y no darle vueltas a la cabeza, mucho menos maldecir a nada ni nadie por mi poca suerte, que a ver si encima me castigaba la vida más, y ya bastante tenía a cuestas. Esto último lo dije con una mueca irónica más que cómica de oreja a oreja, ya que sería terrible no tener a nadie a quien regalarle una sonrisa, un buenos días, y compartir el sol que a veces entraba por esta mi ventana y rozaba mis pálidas mejillas, más ese aire fresco que pareciese que incluso a mí de mi mal me purificaba, y regalaba algo más de vida al rozarme y hacerme sentir sensaciones de libertad. 
 
    Y yo… Yo tenía mis escapadas hacia esos mis viajes, vivía cosas que de estar sana nunca podría, conocía gentes sacadas de cuentos de hada, sentía emociones que de otra forma para mi estaban vetadas, comía manjares, hacía el amor, volaba, navegaba, no había límites para mi imaginación, y esta forma era tan válida como cualquier otra para ser de alguna forma feliz, que yo siempre volvía  a mi cama con la mayor de las sonrisas, una gran emoción en mi alma, y mi cuerpo disfrutaba de cada segundo con la magia que yo quisiera llenarla e inventaba. Así me recargaba de las nuevas fuerzas necesarias para seguir con este mí día a día. Medicina y más medicina, pruebas y más pruebas, cama y solo cama, soledad y angustia, agujas, y toda clase de artilugios de tortura. Eso sin contar las vergüenzas y soledades que debía de padecer mi alma, que tampoco hay que contarlo ni recordarlo todo, que con lo justo y lo de todos los días ya era más que suficiente… 
 
      
 
                                                      ********** 
 
    No podía dejar de sorprenderme, el como el manto de la noche podía caer a la velocidad del rayo. Apenas me había dado tiempo de escribir (casi en trance, he de decirlo) mi última aventura, y la luna ya me miraba con segundas. Yo, de verdad juraría, que era por mí que a la ventana se asomaba, y velaba de esa manera tan especial con que ella lo hacía, dibujando el marco de aquellos cristales como un cuadro de pura fantasía.  
 
    Ay… Que suspiro más profundo que inhalé más que solté, que como no sonreírme al recordar aquellos ojos que me acompañaron en este último viaje, y de lo que sentí al tenerlos fijos sobre los míos. Un escalofrío me dejó claro que estas sensaciones no las vivía tan en sueños, pues sino, no tendría ahora el bello tan erizado, y un deseo que recordaba mi piel bombeando sangre a esos lugares que te hacían estremecer de solo pensarlos. 
 
    —¡Cuando me muera!—, me dije poniendo semblante serio, volveré a estos lugares, pues sé que todos ellos «mis acompañantes», están allí y me esperan. Que me volverán a recibir con esa fuerza que me traje a modo de souvenires en mi soñadora maleta, esas manos y esas miradas que a más de una no solo enloquecerían y a mí me dieron tanto, y esos rozar de bocas donde danzaron unas lenguas que… 
 
    Carlos interrumpió mis pensamientos, digamos que, locos, y algo bueno, ejem, eróticos… Le precedía esa sonrisa tan suy,a la cual yo ya bien conocía pues, venía a darme malas noticias, o bueno, siempre eran las mismas en mayor o menor medida: 
 
    —«Que la cosa no va bien, que la cosa va mal», y en realidad para mi eran buenas (dentro de lo que cabía) que siempre podían ser peor e ir a más fatal. 
 
    —Mañana a primera hora, te tenemos que llevar a quirófano, hay que hacerte una nueva transfusión de sangre…—.  
 
    No, si ya sabía yo que la mía era mala aunque sus funciones, sobre todo «esas especiales» las hacía muy bien. Sí, sonrisa pícara que no entendería el enfermero ¿o sí?, asomó a mi rostro. Mientras decía eso, acercando su cara a la mía, el corazón me dio un vuelco de los buenos, pues sus ojos… Sus ojos eran negros como aquel mar que en el fondo era azul y donde yo…, yo… ¡No puede ser!,—volví a decirme sin apartar la mirada de aquella profundidad… ¡Si todo es fantasía, como iba él haber estado allí! Y menos…, ¿conmigo?  
 
    Es la medicina Laura la que te hace desvariar, solo eso, que ya bastantes imposibles estás viviendo como para encima llevarte a…¡a Carlos!, y bueno, que digo yo, que después de tantos días, semanas, meses incluso años, te abrías dado cuenta del color de sus ojos y sus pupilas ¿no? No sé…, no sé…, esto es muy raro… Tiene que ser el calmante ese que duerme morsas, el que me suministraron cuando tuve la crisis lo que me hace estar desvariando de esta forma tan disparatada, que si no… ¿acaso le hice el amor de pasional manera a Carlos en aquel barco? ¡Dios! No sabía que pensar, pero el escalofrío que acababa de recorrer mi pobre y dolorida columna vertebral, me confirmaba que el placer que sentí navegando ese mar, era más real que este disparate que estaba enturbiando (todavía más) mis facultades mentales, y el serio momento de la noticia que el «susodicho» acababa de darme. 
 
    Un suave roce en mi mano derecha, volvió hacer que la incertidumbre saltara a mi pensamiento a la vez que volviera a estar donde debía, atendiendo a las palabras del enfermero, pero… ese roce, ese calor… Que no…, no… y ¡no! ¡Que no puede ser corchos! Que ahora sí que se me ha ido la cabeza del todo a saber dónde.  
 
    Mientras, Carlos hacía todos los esfuerzos humanos y no tan humanos, para no soltarme un apasionado beso en esos labios que tanto deseaba, y cuales el imploraba que lo llamasen para ser besados. Y sentirlos a tan poca distancia de los suyos, entreabiertos, jugosos, pidiendo con todas sus fuerzas un beso, una lengua que se trenzara con la suya, unas manos que bajaran por su cuello alcanzando lugares que aunque ya se conocían, se harían nuevos, y todo custodiado y alumbrado por esa sutil luna, que sabía muy bien a quien su luz regalaba…  
 
    El enfermero se echó para atrás incorporándose antes de que su fuerza de voluntad le flaqueara, y a saber con qué consecuencias para su rostro ante una posible «bofetada», eso sí, con la delicada mano de la enferma (yo), y el «rapapolvos» de los superiores en caso de que se enteraran. 
 
    —¡Carlos por Dios, que es una infeliz desahuciada!—, estoy segura que le dirían.  
 
    Que no Laura, que tú no lloras,—me diría mi subconsciente controlando mi ojo derecho que era más sensible que el izquierdo, y ya se dejó una lágrima resbalar. 
 
    Y al terminar de incorporarse el enfermero, de reojo advirtió ese cuadernillo de tapa roja con su lápiz al lado, y si, también estuvo tentado de cogerlo y en la soledad de su turno de noche perderse en esas letras o más bien, buscarse en ellas, pero hizo como todos, que no la vio (solo Sara la guardaba o sacaba del cajón). No es que fuera un secreto, toda la planta sabía y comentaba de ella, pero hay que respetar la privacidad, bueno, la poca que le queda a una persona enferma como Laura, y envolver el asunto con esa magia que lo hacía todavía más especial y deseable. 
 
    El joven muchacho se retiró para seguir con sus quehaceres, dejándome a solas con mis pensamientos, siendo estos los mismos de siempre cuando me venían con esas nuevas. También eran las de costumbres, y como no, tuve que volver a pensar en la muerte, esa que me acechaba desde el mismo momento de mi nacimiento, y la cual me seguía los pasos cada vez más de cerca, pues yo (también ella) sabíamos que era cuestión de tiempo el que me venciera en esta carrera, al fin de cuentas, es la que siempre gana. Y bueno, en realidad morir era lo que deseaba casi desde que tengo uso de razón (o eso creen y creo), poder al fin ser libre para salir volando por esa ventana que no importa el momento del día, ni el tiempo que hiciera fuera, yo la veía siempre azul. 
 
    Si no fuera porque me prometí hacer todo lo posible para encontrar un remedio para este mal, y ayudar con ello a todo el que callera en la desgracia de no tener un futuro, y de tenerlo, no ser el digno para un ser humano, como es el pasarse la vida corta o larga (esto último nunca pasa) de esta manera…, ya habría salido por ella y desaparecido en ese cielo que sé que me espera. 
 
     También el seguir yo con vida era una forma de que ese «fondo económico» que habían dejado para todo este enrollo del cual yo era la protagonista (triste serlo en cosas de estas), se usara con buenos fines, y no que fuera a parar a saber a qué manos para beneficios propios. Ya sabemos lo que el dinero puede hacer con los valores de una persona (los cambia a una rapidez…) si no eres al 100 x 100 legal. Te corrompe, que la ambición es más dulce y tentadora que la mismísima miel. 
 
    —Qué vida esta, me tuve cuanto menos que decir para mí. Siempre el dichoso dinero prevalecerá, será y es el que manda en todo y todos, y que lo sepa hasta yo, que nunca he tenido un mísero billete en mi mano....  
 
    Bueno, también yo debía de vivir lo suficiente como para dejar un mínimo de vivencias, de viajes, aventuras y romances en ese cuadernillo escritos, que sería lo único material que quedaría verdaderamente de mí. Quién sabe si puedan ayudar a otras personas que tuvieran que como yo, pasarse sus días tumbadas en una cama mirando la vida a través de una ventana y a saber, de qué color. 
 
    Y como al fin de cuentas aquí lo que te sobra es tiempo (aunque vayas a contrarreloj, que de paradojas que hay siempre) llega ese momento en que se te da por pensar en los porqués de tu vida. Sí, en esos porqués de todos esos porqués que no tienen respuesta y de tenerla, seguro que no será de tu agrado, claro, nunca lo son. 
 
    Sé que tengo padres, ósea, progenitores, (todos los tenemos, nadie nace del aire) esos que se supone que me hicieron y tuvieron con amor para quererme, hacerme feliz, y a su vez yo a ellos, pero también sé (Miguel en un momento de debilidad me lo dijo intentando que pareciera una buena idea el contármelo, si, como el que no quiere la cosa, vamos, que a mí me da más que es que quería que yo supiera esa versión) que «estos» al saber que había nacido enferma y moriría en poco tiempo, decidieron dejarme al cuidado digamos de «profesionales». Para que al no tener ningún tipo de contacto conmigo, no cogerme de ese fraternal cariño, y más tarde, no sufrir con mi perdida inminente. Sí, un sin sentido y de locos, dejarme abandonada y a mi digamos suerte, sin cariños paternos,  para no sufrir ellos por ello…  
 
    —¿Eso es egoísmo? ¿?¿? ¿Amor hacía ellos mismos? ¿Eh? ¿Y yo? Yo desde luego no importaba, total, se suponía que iba a morir… Pero anda no, de momento sigo viva ¡qué cosas tiene la vida!, ¿eh? ¿Y el que no me muriera de bebe, ni de niña, ni de moza, ni de grande? ¡Ah!, con eso no contaron, pero siguieron con el primer plan, osea, que me enterraron en sus corazones en vida. Yo no puedo dejar de preguntarme, ¿tan siquiera han sentido la curiosidad (no digamos ya necesidad) de saber cómo soy y a quien me parezco? Esas cosas normales que hacen unos padres, también normales.  
 
    Como puede haber en este mundo alguien tan frío y que tenga sangre (buena, no como la mía) en sus venas y se hagan llamar ¡humanos!  
 
    —¿Tendré hermanos? ¿Sabrán ellos que existo? —Laura, Laura…, no te atormentes niña—. Ese es mi subconsciente otra vez, el que a veces me habla y calma, que ese si me quiere y tenía razón, que por qué tengo que seguir de cuando en cuando preguntándome por personas que no me quieren y desde luego, no me merecen.  
 
    Bueno, igual me quieren algo, ya que dejaron una cantidad descomunal de dinero para que no me faltara de nada, y menos esa leche de hormiga que a saber porque tiene que ser tan cara. «El amor no se compra, los que no lo tenemos lo sabemos bien». Una fundación con mi nombre (que honor, ni siquiera he estado ni nunca iré), una ventana azul, y un simple cuadernillo rojo (y un lápiz) para escribir la vida que no tengo, y solo para dejar constancia de la ilusión e imaginación que a saber por qué poseo. Algo quizás mayor que la norma de todos los mortales, pero esa vida que escribo no es la mía ni nunca lo será, tampoco tengo una con la que soñar y entonces… ¿Qué es lo que tengo? Sí, a todos ellos, pero claro, no es igual.  
 
    Bueno, cambio de tercio pero sigo con las preguntas, que también me tengo que preguntar, ¿cómo tienen o tenían mis padres tanto dinero para hacerse cargo de estas cosas que baratas precisamente no son? ¿Son quizás mafiosos? No…, no somos italianos… ¿De la realeza? Hummm, eso podía tener más sentido, y de ahí eso de mantenerme oculta y como si no existiera. Sí, eso va ser ¡soy una princesa!  
 
    Una sonrisa dibujo mi pálido rostro, no solté una carcajada por mi ocurrencia porque le tenía más miedo al dolor si me movía, que al haber perdido la cabeza. 
 
    Señor…, las cosas que pueden traer consigo el hacerse uno unas simples preguntas. 
 
      
 
                                                   ********** 
 
    —¡Vaya!—, clamé en un suave susurro,—si son nubes rosas lo que se vislumbra en el cielo—. Increíble el juego de colores, el sol en el horizonte escondiéndose y la luna alumbrándole despidiéndolo. Algodones que se teñían del color del romance que tanto hablaban los cuentos y yo… Yo quería ser espíritu de la noche para ser testigo en primera fila de semejantes maravillas como nos regalaba la vida, pero cual yo podría seguir disfrutando de aquella otra manera que pronto sería la mía y además, sin dolores ni sufrires, solo con mi sonrisa de fresa. 
 
    Puede que sea Carlos los ojos que me acompañaron, que su mano fuera la que me guió, quien lo sabe, yo desde luego con certeza no, pero sí sé que cada vez que me visitaba, mi cuerpo encontraba paz y consuelo a tanto dolor. Sí, eran las medicinas que él me suministraba, pero… ¿por qué no ponerle un poco de picardía y romanticismo a algo, que de otra manera sería frío, triste, incluso malvado? ¡Dios!, si ni siquiera he tenido tiempo de pecar, que lo que vivo en mis viajes no le hace daño a nadie, mucho menos mal, y ni tan siquiera es real, que puestos a pensar no sé ni cómo se me ocurren, si yo no sé nada de la vida. 
 
    Cerré los ojos un nuevo instante para respirar esa brisa que volvía a entrar por esa rendija de la ventana entreabierta, la cual me calmaba y refrescaba, incluso el apetito despertaba, y así esperaría a la cena, que en realidad que más daba si era rica o no estaba buena, yo ya sabría cómo adornarla, que de imaginación mi mente sí que estaba bien provista y dotada. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     
 
    Capítulo 8 
 
      
 
      
 
    Gafas de sol (de marca por supuesto), los ojos es de lo más importante que tenemos, y que poco los cuidamos,—me dije siendo consciente yo de los míos y por ello teniendo unas buenas, por que las de marca lo son… ¿verdad? Un minúsculo bikini que tapaba solo lo justo que quería tapar, nada de cremas, nunca fui de potingues ni de embadurnarme el cuerpo con esas cosas pegajosas que además no protegían de nada, y no sirven para mucho más que para gastar y oler a aromas imposibles de descifrar, cuando no, a coco. 
 
    —¡Sol!—, recalqué con fuerza. Como algo tan maravilloso iba hacerme daño ¡imposible!,—pensé muy convencida de lo que decía. De todas maneras, con lo a gusto que estaba yo tumbada en esta tumbona en esta maravillosa playa, no iba a preocuparme ahora de otra cosa que no fuera disfrutar, olvidarme de esas mis cosas, y dejarme llevar a donde mis deseos y emociones me quisieran llevar; y no iba a poner impedimento a nada, como si me quisieran llevar a las mismísimas profundidades del océano a buscar perlas, que nunca sabes donde pueda nacer algo, y esa pizca de sal que endulce tu vida encontrar. 
 
    Y eso fue lo que hice cual lagarto que necesitaba de esos cálidos rayos más que del comer. Sí, mi piel necesitaba color, calor, y que mejor forma que ésta para llenarse de esa vida que por mis poros se me estaba escapando de esa otra manera. 
 
    —Sol, aire, playa, arena, mar, sosiego, tranquilidad, calma, olvidar, no pensar, simplemente estar porque estas, y sobre todo dejar paso a todo lo que venga de bueno y, sentir de esa necesitada paz—. En el fondo daba gracias por estas cosas que de alguna manera estaba viviendo, que no todo el mundo goza de ese don de evadirse de las miserias más grandes con maravillosas fantasías, y escapar un poco así de esos los males que nos asolan noche y día, a todos, sobre todo a los que tienen tanta falta de salud como yo, pero yo… Yo tenía esa gracia de escribir mis propias líneas y hacer el guion de mis propias películas, pintando los lienzos con los colores del mismísimo arcoíris si quería, y así llenarme el alma de belleza y sensaciones buenas y si, también placenteras. 
 
     Lo sé, en el fondo tengo una suerte inmensa, vaya que sí, aunque no creo que nadie me llegue nunca a tener envidia por ello (o quien sabe, que ésta es muy mala y a todos nos coge en algún momento por torera y, zass), cosa que me alegraba, que esta nunca es buena, sobre todo para el que la padece. 
 
    Cerrar los ojos y dejar la mente en blanco, solo disfrutar, solo ser feliz, solo… No pude seguir con mis pensamientos románticos, pues un algo tapo el astro rey y a los rayos que penetraban por mi cuerpo llenándome de energía, haciendo sombra en mí. Con un esfuerzo sobre humano, llevé mi mano derecha para con algo de dificultad, levantar levemente mis gafas de marca. Los ojos medio cerrados, para abrirlos a una rapidez sobrehumana, a la vez que mi boca, poniendo seguramente cara de ejem… ¿tonta?, pues no era para menos con lo que tenía a poca distancia de ellos.  
 
    Ante mí un torso bronceado con líneas perfectas, y una sonrisa que hubiese derretido al mismísimo iceberg que hundió al Titanic. No sé si había más de aquello, no me fijé, y como no quería seguir mirando más había abajo, no fuera a ser que mis instintos de mujer salieran a flote y… Tampoco lo hice más había arriba, que ya sabemos el poder que sobre mi ejercen uno ojos, bueno, también las sonrisas… 
 
    De pronto, entre torso de hombre y mi mirada, una mano que portaba una copa con un coctel (lo supe por la sombrilla de papel, el borde del cristal nevado con azúcar con sirope, y la pajita) el color era el mismo que en un atardecer provoca el sol cuando se pierde por el ocaso. No me hice de rogar, y cambiando mi semblante de boba, a peor, me incorporé para coger esa ofrenda con las dos manos, con la mala o buena suerte de que no me acordé que había dejado la parte de arriba del bikini desatada (para no tener esas feas marcas que producen estas), con la consecuencia de que mis blancos y redondos pechos quedaron al descubierto. Y entonces, como para quitar importancia a ese asunto, y no dar lugar a que yo me pusiera más colorada que el líquido de dicha copa en sí, aquella sonrisa desapareció para pronunciar la palabra mágica que rompiera ese estado mío de «apasmamiento». 
 
    —Bebe…—.  
 
    Y claro, como no hacerle caso a esa voz varonil y sus deseos. Yo no podría negarme, así que con mis labios (sin dejar de mirar aquella visión de hombre) busqué aquella pajita que esperaba de ellos para que a través de ella, sorbiera ese líquido que al entrar en mí, me llevaría a encontrar esa pizquita de sal ya mencionada más arriba, y que yo en este día iba tanto a necesitar. 
 
    Copa vacía la deje caer a la arena, me sentía tan bien, desinhibida, sensual, de nuevo era solo, mujer. Por ello volví a recostarme en la tumbona, y abriendo mis brazos ofrecí esos pechos ya antes mostrados a aquel torso maravilloso, el cual no dudó en echarse sobre mí, y perder sus sensual boca por ellos. Succiones maravillosas, caricias de lengua bordeando las aureolas, manos que se unieron al festín, humedades que surgieron en mis adentros ¿y yo? Yo cerré los ojos y me dejé llevar a los placeres que me ofrecía la mar, que sin duda este ser salió de ella, y lo pude comprobar cuando con mis manos atraje su cabeza hacia mi cara para fundir mis labios con  los suyos, y probar en él de esa sal que tanto necesitaba, y con su alegría alimentaba mi alma. 
 
     Abrazos, manos que recorrían unos cuerpos, buscar deshacerse de las escasas telas que cubrían nuestros anhelos. Sentí que se sentaba entre mis piernas, con las suyas a los lados de la tumbona, para acariciar mi vientre y erizar mi piel como nunca sentí que lo hicieran, y cuando su cabeza se perdió por mi monte, creí desfallecer de placer, aquella lengua sabía recorres mis rincones y hacer que mis vergüenzas quedaran olvidadas, lo mismo que mis males en aquella cama.  
 
    Habría dado media vida por abrir los ojos y contemplar esa imagen, pero ya sabemos, deben de quedarse cerrados para que todo «pueda ser como es». También ardía en deseos de meter aquello que yo intuía me esperaba por mis vacíos, pero no me atreví a moverme, y solo me dejé hacer. Besos que subían desde mi sexo recorriendo mi cuerpo hasta la boca, fundirnos en intercambios de sabores de mares, sabrosos, maravillosos, para sentir el como el cielo baja hasta ti cuando empiezan a penetrarte con esa delicadeza, con tiento, mientras no paran de besarte, susurrarte, llenarte de cariños sinceros, sin siquiera conocerse ni saber, un simple nombre.  
 
    Empujes más acompasados, notar como tus cavidades se van abriendo porque quieren recibir aquel miembro entero. Piernas que abrazan una cintura, pechos que bailan con los compases: jadeos, suspiros, olor a salitre, un gemido, un sentir fuego y sus embistes, fluidos de amor dentro de ti, convulsiones, un abrazo que dice mucho y se entrega tanto con él, un apretar de pelvis en ese movimiento acompasado para sentir que se está en ese cielo que antes bajó a por ti, porque otra vez te han amado. 
 
    Un último beso lleno de ternura en tu boca de su boca, una caricia en tu mejilla, un apretar tus manos en sus manos y decirte en silencio: 
 
    —Duerme niña, sueña tus sueños, y así estos serán verdad en la realidad de tus días, que no hace falta que caiga la noche para tenerlos y que se conviertan en tus días...—. 
 
    Y vuelves a sentir al sol acariciar tu cuerpo, esta vez desnudo mostrando las blancuras de los lugares recién amados, y te sientes bien, llena, feliz, y no te importa nada, no, para que pensar si ahora te sientes así y estas aquí, que no allí…  
 
      
 
                                                                 ********** 
 
    Aunque la realidad, pocas veces es tan sensual o erótica. Menos la de gente normal, y no digamos ya de a los que les falta de esa salud para gozar de esos placeres carnales, máxime cuando no se tiene la otra parte necesaria (si se quiere hacer a dos, claro está).  
 
    La cruda verdad era que la pobre Laura si estaba tumbada, pero no en una playa paradisiaca, sino en la fría cama de un quirófano. Su sol eran los potentes focos que había encima de ella, de los cuales tomaba ese calor para no sentir el frío de ese lugar, siendo la sombra que se echó sobre ella una simple sábana blanca, que no le daba paz, al contrario, a veces el color blanco da temor, y solo le tapaba el cuerpo para que la arropara algo y no se sintiera tan indefensa. Bastante tenía que pasar ya con sus dolores, y esa su otra compañía diaria, porque la enfermedad es lo que trae, mucha soledad y, mucho tiempo para pensar.  
 
    Se estaba «desangrando» que no haciendo el amor en la playa, para recibir otra sangre que no era nueva, pues esta era usada, comprada, que no regalada, pero la cual le daría otro poco tiempo a su favor para seguir luchando con un empuje más. Para seguir sufriendo y disfrutando estos días que tenían esa mezcla de agri-dulce que ya sabemos, pues tiene que a ver de las dos caras, la cuestión es si la mala está por esa buena, bien pagada. Difícil contestarse uno mismo a eso, que claro, todo depende de en qué lado del canto este la moneda en cuestión, algunos dicen también, que depende del color con que se mire. 
 
    Mientras salía su plasma infectado, se iba metiendo en sus pertinentes bolsas, tubos de ensayo y utensilios varios, mezclando con los anticoagulantes correspondientes y etiquetándose bien (para que no hubiese perdidas ni descuidos) para una vez con todo lo necesario lleno, mandarlo al laboratorio de la fundación para proceder a sus estudios e intentar saber más sobre esta enfermedad. A su vez, metiéndole de esa otra sangre que traería con ella el calor de otro cuerpo, más la frialdad que produce el saber que estuvo en una nevera esperando este momento, que además no era una sangre normal, esta venía ya «tratada» y con unos cambios estructurales y personales para intentar mejorar la calidad de vida de la enferma, y mantener esas células y su dañada médula en un mejor estado para que puedan seguir cumpliendo con sus cometidos: 
 
    —Dar vida a quien la necesitaba cuando paradójicamente no la quería, cuando ella deseaba al fin ser libre y de esa otra forma poder vivirla—. 
 
    No deja de ser increíble el aguante que tienen algunos cuerpos, y la manera en que se aferran a no irse. Como el que tienen los que se quieren marchar y no lo hacen por un bien común. Daba que pensar y preguntarse… ¿acaso es que cuerpo corazón y mente van por separado? Parece ser que sí, aunque también estamos viendo que cuando el asunto lo requiere, se aúnan en un mismo interés y apoyando la causa del residente, osea, al alma de la persona.  
 
    Dicen, que si fuéramos conscientes podríamos ser la caña, hacer cosas que pensamos son solo ciencia ficción, y no abusando de laboratorios ni cosas raras, solo usando nuestra increíble y desaprovechada mente para nuestro beneficio: curar, sanar, regenerar, estar en calma, y a saber de cuantas cosas más. Y ya sin irnos a temas de telepatía y mover objetos (que esas ya es un hecho comprobado, aunque no sepamos usarlo muy bien ni mucho menos todos los mortales) y otros misterios más como es el mundo de los sueños y pérdida de consciencia porque… ¿quién nos asegura que estos son tal, que no los vivimos en una realidad real, aunque esta sea creada por nuestra mente?, hummm… Y que por ello sintamos esos placeres, también esos sufrires, según el caso del sueño en cuestión en carne propia. Que nos llevemos a personas de nuestro entorno a ellos, para que nos acompañen de esas mil formas diferentes en nuestro día a día. A otras muchas que ya no están con nosotros, también que conozcamos a otras nuevas porque esto también es otro mundo y bueno, tiene que haber de todo y de ahí que siempre se quieran recordar, tanto malos como buenos, para llevarlos muy dentro. También quizás para aprender de ellos y con ellos, así como para escribirlos y dejar constancia de estos en sencillos cuadernos. 
 
    Por ello Laura dibujó una sonrisa preciosa, a pesar de estar en aquel quirófano dejando de nuevo sangres que no eran suyas entrar en sus venas. Porque soñaba ilusiones viviendo placeres y situaciones, que nunca serían posibles, pero que al hacerlo aunque de esta manera también le llenaban, y no dejaban de ser recuerdos para llenar las hojas de su paso por esta vida. Y por ello su mente hoy la llevó a aquella playa lejana, a vivir otro encuentro, el cual no era solo sexo; era amor y sentirse deseada, amada, viva, sana… Y por ello no era sucio, al contrario, si muy bello, y quien pueda asegurarnos que al llevar la sangre de otra persona, no se entre-mezclen las vivencias de ambos y se vivan experiencias y sueños que sus dueños tuvieron, y de ahí la riqueza de viajes que esta criatura hacía con esa intensidad tan grande, y en sitios en los que nunca estuvo ni conocía de primera mano. 
 
      
 
                                                      ********** 
 
    Y como todo llega, llegó el momento de darse la vuelta en la tumbona, y broncear esa espalda que también necesitaba sentir esos rayos de sol calentándola y dándole algo de color. Las nalgas respingonas parecían dos montañas perfectas, piel virgen y suavidad de seda. Sí, no me puse el bikini ¿para qué?, me sentía bien, todavía notaba el tacto de aquellas manos por ellas, y el como con las embestidas las agarraba haciéndose hueco entre la tumbona para levantar mi cuerpo levemente, apretándolas y ayudando con los compases del placer de ambos. Sí, hacer el amor en la playa, a pleno día, las gaviotas de fondo, el suave susurrar del mar, el sutil aire envolviéndonos en su abrazo cálido y sentir amor, porque yo me sentí querida con cada beso, acompañada con cada caricia, y viva con la esencia de aquel ser que venido del mar dejó dentro de mí, para recordarme de que yo también tengo derecho de soñar, y sentir lo que se siente al amar… 
 
    Cerrar los ojos y dejarse llevar a los recuerdos de una locura provocada por aquellas arenas doradas, el azul del cielo, y la mar. 
 
    —Duerme princesa—, oyó en una extraña lejanía, pero esta vez aunque ya no pudo reaccionar, supo que conocía aquella voz, si…, y se durmió con su eterna sonrisa, pues sabía que estando él cerca no le pasaría nada malo, pues el siempre cuidaría de ella. 
 
      
 
                                                   ********* 
 
    Y no se equivocaba, su fiel Carlos acababa de darle la vuelta en la camilla, y abrir el grifo de la anestesia, para que al entrar directamente en la sangre, la introdujera rápidamente en aquel estado de letargo para que no sintiera dolor, ni recordara nada más que lo bueno, que no siempre era lo real, pero para el caso daba igual. Ya sabemos, la mente es prodigiosa y sabrá cómo sacar provecho de ello, y hacer que el lado de la moneda caiga, por ese deseado lado bueno. 
 
    Cintura al descubierto, un trozo grande color ocre que resaltaba más bajo aquellos focos por el «betadine», y la blancura de su espalda, y cuando el cirujano se acercó con aquella larga aguja, y empezó a clavarla en aquel cuerpo que con tanto cuido el enfermero trataba, no pudo evitar sentir una punzada de dolor como si la médula que acabaran de agujerear fuera la suya propia. Hay que ver como duelen las cosas cuando se quiere al que las padece, se siente igual por no decir más que si fuera el propio cuerpo de uno, y ni tan siquiera podía cogerle su inerte mano y apretarla para que no se sintiera sola, o pasar suavemente sus dedos por sus mejillas, o besar aquellos labios que lucían tan linda sonrisa. 
 
    Con tanto adelanto que hay en estos tiempos, y que haya que seguir sufriendo y padeciendo. Que no se lograra encontrar curas para este tipo de enfermedades, por no decir ya de las más comunes y aparentemente sencillas. Que tengan que seguir sufriendo los pobre elegidos y no para algo bueno porque…¿quién es el que reparte las papeletas para estos premios?, ¿es el destino?, o…¿por qué a veces pagan los inocentes las culpas de otros?, ¿quizás la suerte, o más bien, la mala suerte de cada quién es la culpable?, ¿por qué hay gente que no merece vivir o merecería sufrir eternamente por esa maldad, egoísmo que emanan, haciendo tanto daño y sin embargo gozan de buena salud y para más inri, de lujos y posiciones de poder?, ¿hay alguien que pueda responder a tanta pregunta e injusticias como hay en esta vida?, ¿eh? 
 
    No, por ello mejor dejarse llevar, y escribir nuestras propias historias en esos renglones que esta cruel vida, a modo de regalo, quizás limosna nos deja. Solo hay que saber aprovecharlos y escribir rectos en ellos, que hay también quien los tuerce por necios y no querer entender que no hay de otra, y no aprovecha ese pequeño rato de libertad para volar, como hace Laura en su cuaderno, con su lápiz, con manos débiles pero que escriben fuertes. Porque ella si aprovecha cada respiro para vivir sus sueños, regalar sonrisas, dulces palabras, belleza a su alrededor. Que hay que adornar la vida, que las personas que dejan libre su alma a pesar de no poder usar su cuerpo, son y hacen felices a los demás, viven con otra tranquilidad y armonía.               
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 9 
 
      
 
      
 
    —¡Luna!—, llamé en un susurro en cuanto abrí levemente los ojos, y como venida de la nada, ella alumbró mi ventana, a su vez que mi mirada. 
 
    Una leve sonrisa dibujaron mis labios para ella, y juraría que ella me la devolvió. Con ternura, con esa calma que desprendía a la vez que su maravillosa luz, y las cuales me reconfortaban, me daban paz, pues si las veía, era que había conseguido alcanzar un día más, y eso era bueno para los que veían en mí una única esperanza de encontrar ese algo que se hacía tanto de rogar, y por lo tanto, a mí me hacía feliz, que qué mejor que sentirse de utilidad para con los demás, que todo tiene sentido y sí que vale la pena. 
 
    —¡Oscuridad!—, es aquello que se percibía detrás de aquella luna clara, y era curioso, pues yo, siempre que venía a saludarme, la veía llena y hermosa, pero sin necesidad de abrir los ojos ni mirarla sabía su estado real. La presentía menguante o creciente, a veces incluso la notaba escondida en esa ausencia cuando no brillaba, pero en la que yo seguía sintiendo su presencia, como a su fuerza y embrujo, que cuando ella en  esa oscuridad plena estaba, yo no la sentía con falta de luz, sino, que era la forma en que ella sabedora de todas las magias tenía de decirme que debía descansar, que no era noche de viajar, que esta vez podía soñar por soñar, como si fuese una noche meramente normal. Y yo, como si escuchara sus consejos de su propia voz, volvía a cerrar los ojos y me dejaba llevar de su mano a ese nuevo volar, pero el cual sabía bien que no recordaría como tal, pues este era de los de verdad. Un simple y sencillo sueño, como lo tiene un mero mortal, pero… ¿seré yo capaz de hacerlo?, y… ¿me resistiré a la tentación de escribirla como un viaje más, con manos emocionadas dejando sus huellas en aquellas hojas vacías que esperan puras en aquel cajón? Pues claro que si, por lo menos a esta última pregunta, como iba a dejar a Sara sin sus letras, y a todo aquel que quisiera perderse por ellas una vez yo muerta (palabra que no me produjo ningún tipo de reacción, era mi futuro inminente, con el que yo vivía desde siempre, y mi gritado deseo según todos creen), y sobre todo yo, que las necesitaba más que a nada para en esta locura que era mi vida plagada de tristezas y ausencias, mantenerme cuerda, y tener un algo al que aferrarme y la ilusión esa de que llegue otro día para poder seguir llenando esas páginas de vivencias irreales.  
 
    «Qué curioso es todo, que extraña es la vida, que sin sentidos provoca, el día a día». 
 
      
 
                                                        ********** 
 
    Sentí sus pasos acercarse hacia donde yo estaba, recostada en aquel cómodo sofá. Un ligero vestido, el pelo suelto, respiración agitada en cuanto le advertí. Labios entreabiertos, la piel como escarpias. Él, no se hizo de rogar, anduvo seguro los pasos que lo separaban de mi frágil cuerpo, se inclinó sobre mí, me dio un beso en la mejilla, y cogiéndome en brazos me llevó hacia la alcoba, la cual estaba ya presta para recibirme: sábanas de satén color crema, aromas de azahares emanando de los jardines. Advertí de una luz tenue, aunque no abrí ni abriría los ojos en toda la noche, que no hay que ver para notar la calidez en el ambiente, una suave melodía de fondo, y el sentir de como esos fuertes brazos me dejaban reposar en un colchón mullido y vaporoso. Hábiles manos que desabrocharon unos botones que deseaban ser separados de sus ojales. Unos ligeros movimientos y aquella escasa tela caía al suelo. Dedos juguetones que se deshicieron de mi ropa interior, parte de arriba y por supuesto, la de abajo. Mi cuerpo sintió esas ausencias, por lo que empezó a ponerse a la defensiva, mis labios se entreabrieron más pidiendo algo de calor que les sosegara, mis pezones se endurecieron clamando atención, y yo sentía una mezcla entre placer y curiosidad, con unas ganas enormes de despertar y mirar el rostro de él. Como la de admirar aquella habitación que mi imaginación pintaba como de las mil y una noches, con un cielo estrellado custodiando mi vuelo, la ventana enmarcando un espléndido jardín, y entonces… Entonces volví a sentir la calidez de la luna, la cual me recordó que estaba soñando y debía de disfrutarlo como tal, vivirlo sin más, solo dejarme hacer, y sentir de nuevo el contacto de otra piel, sobre mi piel… 
 
    Advertir como un cuerpo se acababa de tumbar a mi lado, supe que estaba también desnudo, porque mis sentidos se abrumaron. Una mano acarició mi pelo, suaves dedos bajaron por mi nariz, los cuales dibujaron con cuido mis labios. Sentí besos en mis cerrados parpados, caricias por mi cuello, una boca regaló suspiros a mis pechos, suavidad de piel sentí también por ellos. Un soplo bajó por mi vientre erizando mis bellos, ternura por mis adentros, caricias por mis muslos, ninguno sintió celos. Mis pies recibieron suavidad y culto, y mi ser no sintió ausencias, al contrario, estaba y se sentía extasiado y sobre todo muy mimado. 
 
    —¿Y yo?, yo me dejaba hacer como me dijeron que hiciera, yo soñaba con los ojos cerrados, pero sabiendo que estaba bien despierta. 
 
    Aquel hombre con destreza me puso boca abajo, mi cara mirando al jardín de los naranjos. Sentí como se colocó entre mis dos piernas, que previamente con tiento separó sin yo sentir, vergüenzas. Presiones justas en las nalgas, pasadas mágicas por mi espalda, susurros en mi nuca, ay, mi gran debilidad… Tanto, que apunto estuve de darme la vuelta, mirar aquellos ojos que sabía me deseaban, fundirme en un beso de esos que no dejan lugar a dudas de tus deseos y lo que estos anhelaban. Hacer que aquel miembro que yo sentía me hiciera suya, perderme en los delirios de los goces de dos cuerpos, sentir que te llenan de jazmines y cerezos, aguas que rebosan tus más guardados, secretos. Pero no lo hice, ya sabemos que estaba solo soñando, y quien quisiera despertar en estos maravillosos momentos, ni el más loco osaría hacerlo. 
 
    Caricias por toda yo, que cuanto amor se puede recibir sin ver, solo cerrando los ojos, dejándose hacer, resguardada por la oscuridad que procura la noche, cuidada por un cuerpo que a tu lado te arrulla, y siendo solo y solamente en esta extraña velada, una mujer con mejillas sonrosadas…  
 
    —¡Alba!—, es el más bello amanecer, sentir el frescor de la mañana, el trinar de los pájaros, una respiración en tu espalda. Unos labios que pasean sabios por la suavidad de tu cuerpo, sigues desnuda, y sientes sus besos por todos tus recovecos. Sonríes feliz e incluso dudas… ¿acaso sigo durmiendo? Debe ser, tanta armonía y paz, no es factible en la vida real. 
 
    Sigues sin querer mirar por esa ventana, sabes que ya no está la luna que te guarda, y que el sol todavía sus rayos no te regala, Quieres aprovechar esos últimos minutos antes de terminar de despertar, que sentirse amada, cuidada y velada, por unas manos que te amaron y un cuerpo que te poseyó sin entrar en tus entrañas, es también un placer sin igual, es armonía y alimento para el alma. 
 
      
 
                                                      *********** 
 
    Unos pasos lejanos te advierten que todo tiene un fin, que no puedes volar ni soñar eternamente. Reconoces los andares de Carlos, otra forma de recibir al sol, que a su manera y con sus medicinas, es el que te da de voz los buenos días, y de forma química te regala un poco más de vida. Sí, lo reconozco, esa pizquita de calor necesaria para que el día empiece con buen pie, aunque ya de por si sabes que  será malo, o no tan bueno como quisieras, pero que ese calor ayudará a que  simplemente lo lleves de la mejor manera posible, que ya predispones el cuerpo para las buenas vibraciones, y aceptas mejor los sinsabores. 
 
    —¡Amistad!—, un sentimiento maravilloso y sin igual, sentirte protegida por alguien que de alguna manera te quiere, se preocupa por ti y tu bienestar, eso era para mí Carlos. 
 
    —¿Cómo está mi dormilona en esta pronta soleada mañana?—, preguntó quitando importancia a lo que sucedió en el día de ayer. Que este muchacho siempre venía de buen humor, algo sumamente importante para los enfermos, qué nada mejor que empezar con la lucha diaria con una sonrisa (como más o menos refiero algo más arriba). 
 
    —Bien, le contesté abriendo los ojos con dificultad—, como siempre me sucedía cada vez que me llevaban a quirófano y me trasteaban por todos sitios, que como bien decían ellos, «es que una vez que te dormimos hay que aprovechar», si, será eso…  
 
    Yo no podía dejar de pensar, que en el fondo eran todos ellos unos sádicos, que hurgar en los cuerpos de las personas como si tal cosa, no creo yo que sea de mentes normales, por mucho que ellos se excusen en que «hay que hacerlo para sanaros» y que si la ciencia lo requiere y patatín y patatán. Yo sería incapaz de abrirle el tórax a otro semejante, y mientras con mis manos saco su corazón palpitante, hablar de la fiesta del finde y asuntos varios como si tal cosa, y que aunque se estuviera callado y concentrado, que no, que no lo hace nadie si no tiene ese «punto» de sadismo. 
 
    Mientras yo pensaba estas cuestiones, el enfermero ponía las bolsas nuevas en el gotero, y me decía: 
 
    —En cuanto estén los resultados de la analítica, si… vengo a sacarte un poquito más de sangre, ya sabes cómo funciona esto…—. 
 
    —Vaya—, dije yo por lo bajini algo sarcástica. ¿Apenas hacía un día que me la metieron, y ya venían a sacármela?  
 
    Él se sonrió dirigiéndome esa mirada que no ocultaba nada, para continuar diciendo: 
 
    —Y en cuanto estén los resultados de la muestra de tu médula ósea, biopsia del hígado, y muestras de ovarios…—. 
 
     —¿Eh?—, le interrumpí. ¿De los ovarios sacaron cosas también, para qué? No pude evitar preguntarme-le, poniendo cara de interrogante, a lo que Carlos tan vivaz y atento a todos mis movimientos y expresiones, soltando una pequeña y simpática carcajada (he de decirlo) me explicó: 
 
    —Si Laura, ya sabes que hay que tener todos los campos controlados, y puesto que los tuyos con tanto tratamiento se están atrofiando, queremos estar prevenidos para en caso de ser necesario actuar con la rapidez y presteza que estas cosas merecen—. Y acercándose hacía mí, inclinando su cabeza hasta casi rozar mi frente, me dio un toque en la punta de la nariz con su dedo corazón derecho, y cogiéndome la mano con esa suavidad suya (su izquierda) que hizo que recordara a las manos que me acompañaron en mi viaje a Turquía (turbándome la mente un poco más) trasteó los grifos del gotero nuevamente, para con una jeringuilla extra grande (según mi parecer) disponerse a sacar de esa sangre que se suponía era mía, pero a saber de qué venas había salido y en realidad era, y que en fin, que de esto se componía mi día a día, meter por un lado, para sacar por otro. Y aunque se supone que debería de estar más que acostumbrada, pues no, no lo estaba, que quien se puede acostumbrar a esto ¡hombre!, pues eso, nadie. 
 
    El bueno de Carlos llenó tres botes con un color rojo que a mí me recordaba a un buen vino tinto. Sí, se lo que es un buen vino y tinto, y lo sé porque de vez en cuando me traen a beber alguna que otra copa de este elixir de Dioses (como lo llamé la primera vez que lo cate, porque eso es lo que me pareció), los días que me dan también de comer cosas digamos que extras: como son el hígado de ternera encebollado o un buen entrecote de buey, que claro, como mi mayor problema está en la sangre y como dicen que estas cosas en particular ayudan a que tu cuerpo la fabrique más rápido, y encima de buena calidad, jejeje, pues eso. Aunque, de no ser así, que más daba, ¿acaso es que yo no tenía el derecho de disfrutar de estos otros placeres aunque no fuera en una elegante mesa de un restaurante, y una mejor compañía?, pues no hay más que hablar. 
 
    Todo lo que tenía que tomar por vías ya estaba bebido, y lo que había que sacar, sacado. Unos tres tubos de plasma, y ya estaba lista para que yo pudiera empezar con mi día de… ¿no hacer nada más que esperar? Mi ángel de rizos morenos y sonrisa franca, con voz que me pareció de tenor esta mañana, para sacarme de esos pensamientos, que la verdad sea dicha, no me llevaban a nada ni ningún sitio, comentó: 
 
    —En un rato te traerá Sara algo más consistente para desayunar de la forma tradicional, donde podrás disfrutar sacándole el sabor a las cosas, princesa—. Esto último lo pensó, no lo dijo,—que después de estar todo el día de ayer durmiendo bajo los efectos de la anestesia más los calmantes etc… debes de tener un hambre de lobos. ¡Ah!, también te traerán tu pijama y te ayudarán con tu aseo personal—. Esto lo dijo con una extraña mirada e intentando disimular, que saberla desnuda bajo aquella blanca sábana le producía una reacción de esas masculinas difíciles de disimular, sobre todo con ese uniforme igual de blanco que la sabana que la cubría. 
 
    Era curioso pues, en los hospitales no se hace deferencia del sexo de los paciente, y los enfermeros encargados de planta son los que asean y visten a estos sin importar de que género eres o edad. Pero Carlos, siempre dejaba y hacía que fueran Sara y los demás enfermeros los encargados de estos menesteres, los que se ocuparan de tales «trabajos», pues el dudaba de que fuera fuerte, y no mirara aquel delicado cuerpo con sus ojos de hombre. Que sus manos no pasaran la esponja con deseo, y se delataran al secarla. Que sus instintos no le traicionaran e intentara poseerla en aquella cama con amor y ternura, por supuesto, pero al fin y al cabo haciéndole el amor como tanto deseaba, y su esfuerzo le costaba reprimir el no hacerlo. Pues a pesar de esa piel pálida, sus ojeras, ese pelo despeinado y sus labios resecos por la medicina, y pasar todo un día y su noche durmiendo, él la encontraba extremadamente bella, sensual, una niña a la vez que una mujer para querer y amar. Y que ¿por qué no podía ser, quien es el que hace las leyes para pensar que estuviera prohibido? Aunque estaba también algo de lo más importante, ¿ella le aceptaría? Esa pregunta de las mil respuestas posibles, una pregunta que ponía la línea y el tope, que de hacerla y no ser la esperada respuesta, ¿no tendría que dejar de verla, siendo esto peor que el poder cuidarla aunque de esta triste manera? 
 
    Cuando estaba sedada, y con ese semblante de estar viviendo en esos sus sueños, esa pícara y bella sonrisa en los labios, él, en más de una ocasión, sintió la tentación de ir hasta su cama, destaparla y despojarla de su pijama, llenar de caricias y besos su piel y sus rincones, perder su boca por su sexo y probar del manjar de sus entrañas, saborear el dulce de sus pechos, admirar un cuerpo inerte, pero de alguna manera lleno de vida. Él lo sabía cálido y con muchas ganas de sentir, y deseaba tanto poseerla y llenarla de su esencia…  
 
    Que difícil se hace reprimir algo cuando de alguna forma te lo están poniendo en bandeja, se necesita de mucha fuerza y control de uno mismo. Lo fácil, es perder la cabeza, aunque esto luego te traiga problemas. El no traspasar ese tope que marcan la dignidad del paciente y la profesionalidad del enfermero se hace difícil, sobre todo porque esta es imaginaría y no se ve, y bueno, que también dicen que en el amor como en la guerra todo es válido pero… ¿y luego las consecuencias? Mejor comportarse y seguir queriéndola y cuidando de esta otra manera, que no es mejor ni más bonito por cantarlo a los cuatro vientos, y desde luego, no es amor lo que se toma a la fuerza. 
 
    Una última sonrisa a modo de un «hasta luego», y al retirarse advertir de reojo ese cuadernillo de color rojo que pareciese latiera. Puede que en verdad lo hiciera, que al fin de cuentas las letras que llevaba dentro estaban llenas de vida, y vivencias. Otra tentación difícil de controlar, apretó los dientes, bajó algo la cabeza, y salió sin querer volver a mirarla, pues sus fuerzas empezaban a flaquear, él sabía algo que no le podía a ella contar, y sentía que el tiempo se le estaba esfumando de las manos como si fuese aire. Quien no daría la mitad de su vida por sentir aunque fuera una sola vez, el calor del cuerpo del ser amado en ese abrazo, la suavidad de sus labios en los suyos, la mirada apasionada atravesar la de uno, y el saber que esa mitad tuya está deseando de yacer en tus brazos. 
 
    Dejó la puerta entreabierta, ya que Sara no tardaría en hacer acto de presencia, y se fue pasillo abajo con un semblante serio más que preocupado. También se podía decir, que daba la sensación de que algo estaba cavilando, pero…¿quién pueda saber lo que en el fondo se cuaja en la cabeza de las personas, y más cuando estas están obsesionadas, más que enamoradas? 
 
    Y mientras, Laura, ajena a muchas cosas, gracias a esa inocencia que seguía teniendo, esperaba su desayuno, su pijama, y ese rato de charla con las únicas compañías de las que gozaría en una mañana cualquiera, que qué más daba el día que fuera, para ella se podía decir que todos estaban cortados, con la misma tijera. 
 
      
 
      
 
    Capítulo 10 
 
      
 
      
 
    Apenas pasaba una mañana que se vaticinaba de total aburrimiento, cuando una espesa niebla hizo acto de presencia, trayendo con ella ese temor y ese sepulcral silencio que asustaba más que la propia oscuridad. 
 
    —¿Sería un presagio?, tal vez… 
 
    —¿Una premonición o solo la forma que tenía el día de esconderme de los acechos malsanos que me perseguían? Que las sombras no son solo tinieblas que te quieran arrastrar a los infiernos, también pueden ser aliadas que te sumerjan y envuelvan en oscuridad, para que la maldad no te encuentre y lleve con ella. 
 
    Fuese cual fuese el caso, yo no les tenía miedo, al contrario, me gustaba ese no ver, ese no saber que había detrás de la «opaquedad». Algo que aunque ves, no puedes agarrar ni tocar, que  ella es la que con esa sutileza te roza, y deja minúsculas gotitas en tu piel para que sientas quien es la que tiene el poder, y que aunque una sola de estas gotas pudiera parecer insignificante, millones de ellas hacían una masa, y esto daba cuanto menos que pensar. Para mí desde luego era algo digno de contemplar, y me atraía sobre manera. Ese silencio que estaba acompañado a su vez de ruidos extraños, ese misterio que te envolvía rozándote sin tocarte, ese sentirme sola pero también a salvo, y que no me encontrarían si en ella me introducía y no quería dejarme ver. 
 
    Si fuera tan fácil huir de todo, incluso de uno mismo, si pudiera uno evadirse o esconderse… Pero no, ni tan siquiera eso es sencillo. 
 
      
 
    ********** 
 
    Descalza, caminaba sin saber hacía donde me dirigía, el corazón tranquilo, que el que no tiene nada que esconder, tampoco tiene nada que temer. Yo ni siquiera me paré a preguntarme el de cómo es que había escapado de mi cama por esa ventana, por la luna  en la madrugada enmarcada y hoy, por el astro del cielo abandonada.  
 
    A veces sería mejor no preguntarse según cuales cuestiones, y dejarse llevar simplemente a donde unos pasos, según qué casos sabios, te llevaran. Yo seguía a mis pies en esa ceguera que no daba miedo, pues estaba convencida que no me serían traicioneros, y sabían muy bien hacía donde me encaminaban. 
 
    —¡Agua!—, a lo lejos ese sonido maravilloso que te llenaba de paz, que te auguraba que ibas a un maravilloso lugar, y ahora era la mente prodigiosa la que tenía que jugar su papel, y recrear ese lugar al que tú ¿sueño?, te llevaba… 
 
    Cuando hay ilusión, no hay obstáculos ni nada que entre tú y esa felicidad se interponga, por ello, a medida que mi imaginación iba pintando y dando color con brochazos de fantasía a ese lugar, mis pies aceleraban su paso, ya que sabían que yo  tenía prisa por llegar, y perderme en ese nuevo lugar. 
 
    La niebla iba perdiendo espesura y aclarando esos grises oscuros, para ir tornándose en un maravilloso blanco puro. El agua cada vez se hacía más latente, y agudizando bien la vista empecé a deslumbrar extraños tonos verdes. La verdad, ahora mismo me daba bien igual estar dormida o despierta, pues estaba llegando a una especie de paraíso, y eso era desde luego una suerte fuera en el estado que fuera. 
 
    La luz más clara bajaba como un velo translúcido desde el mismo cielo, una luz que no dejaba rincón sin alumbrar, y sin embargo, no hacía daño a la vista, al contrario, la alegraba enormemente. 
 
    Yo abría y abría los ojos como si estuviera en algún raro trance (qué quien dice que no lo estuviera). Jamás imaginé que existieran tantas y exóticas flores, colores que nunca llegará nadie a igualar por muchas paletas de arcoíris que tuviera. Mariposas revoloteando a mi rededor dándome la bienvenida, aves que nunca nadie vio, olores difíciles de descifrar pero que te embriagaban de una manera tal, que ya tenías claro que aquello era inventado y para nada real.  
 
    No sé si andaba o más bien flotaba, labios entreabiertos y expresión de sorpresa en la cara, simpáticos animalillos que salían a mi encuentro, y que sin siquiera un sonido, me estaban dando los buenos días.  
 
    —¡Felicidad!—, esa era la palabra que salió de mi boca en un suave susurro, pues no quería romper la armonía de ese silencio solo adornado por las bellas melodías, que salían de los más increíbles pajarillos que en este lugar habitaban. 
 
    De pronto, me encontré ante un lago que parecía un cuadro más que de verdad. Esas aguas solo podían haberlas bajado los ángeles del mismo cielo, a través de esa cascada que al fondo me regalaba un espectáculo que nada podría igualar. Jamás vi unos azules como aquellos, mezclados con la gracia de la espuma, y sin embargo, y a pesar de la altura que estas caían, no había un ruido ensordecedor, al contrario, solo una tenue música que para mí era celestial. 
 
    Y no sé por qué, quizás porque me estaban llamando o atrayendo con ese poder que tienen estas aguas, quizás benditas (vaya usted a saber), la cuestión es que sin dejar de  caminar, me despojé del pudor que era lo único que vestía mi cuerpo, y me introduje en ellas notando un bienestar que nunca antes había sentido. Ese agua era seda hecha líquida, ese olor a pureza, esa sensación de limpieza, ese bienestar y saber que sí estaba en este lugar, era porque de alguna forma lo merecía, y solo debía disfrutar y llenarme de esa energía. Lo malo, dolores, angustia y compañías malas, quedarían en los fondos olvidados por siempre ¡jamás! 
 
    Y como salido de la misma nada, un ser que bien podía ser un ninfo de los mares, pero que no estaba en una mar salada, y si en la claridad y dulzura de un lago azul, también salido de la misma nada, y lo más curioso, portaba algodón en rama virgen en sus manos, ¿para? Para acercarse a mí, asirme de las mías, y llevarme hasta la cascada, tumbarme en una hoja de nenúfar gigante, y allí, mostrándome pero sin sentir ningún tipo de pudez por ello, empezó a mojar los algodones en esa agua que al tomar contacto con mi piel, salía una espuma que olía a lirios. Manos hábiles que se movían por mi cuerpo con destreza y una dulzura sin igual. Sensaciones placenteras que me hicieron perderme en esas manos que me acariciaban más que asear, y cuales no dejaron pliegues ni rincones sin espumar. A veces, incluso, juraría que los labios de este ninfo legendario se sumaron a aquellas diestras manos, de ahí que yo sintiera cosquilleos nacer en esos lugares que también emanaban sus propias aguas, mezclándose estas con las burbujas y los aromas de aquel lago. Mis pechos sobresalían del agua y parecían dos montañas culminadas de nieves puras. La suavidad que sentí por ellas, no me cabía duda que era por el roce de una lengua. Besos dulces para cada una, y mientras esa boca se ocupaba de ellas, unos dedos que buscaron encontrar cosas que mis adentros custodiaban, que no hay que ser penetrada por vergas ni mástiles, bastan unos hábiles dedos para acerté llegar al clímax de la locura, para hacerte sentir que estás en las mismas alturas. Dejar escapar un suave gemido, que no había que romper  aquella calma y paz, entreabriendo unos labios que pronto notaron unos dedos húmedos de tu misma esencia, dándote a probar tú mismo placer, tu propio calor. Para seguido, notar de como sellaban este secreto con un cálido beso, a la vez que buscaban en tu boca para llevarse también un poco de este jugo a sus propios adentros.  
 
    Y entonces sentir que aquella humedad de esas aguas se retiraban, que unas manos te acariciaban ya libre de espumas, y que algo te arropaba para que no sintieras vergüenzas al despertar, para que tus pálidas mejillas no se tiñeran del color de aquella sangre que ya no era impura, pero que tampoco era la tuya. Y entonces, sientes que te nombran, que de alguna parte alguien pronuncia tu nombre, primero te llega de una lejanía, pero poco a poco el eco se hace más cercano… 
 
      
 
                                                     ********** 
 
    —¡Laura, Laura!—, pero…, ¿cómo podía ese ser saber mi nombre? No, no, si no hemos hablado en todo este tiempo (imposible decir cuánto fue. Desde luego menos que el deseado, que lo bueno nunca se hace eterno y… ¿entonces, como podía saberlo?,—me pregunté desconcertada—, ¿acaso me conoce?, porque de ser así...  
 
    —¡Un momento!—, esa voz… Sí, me es familiar, ¿pueda esto ser? 
 
    Poco a poco fui abriendo los ojos para salir de ese trance de placeres maravillosos, y encontrarme unos encima de los míos que me sacaron de esas tribulaciones: 
 
   
  
 

 —¡Miguel!, ¿Miguel?—, repetí aturdida…  
 
    —Hola mi niña—, dijo aquella voz conocida, y que he de decir me alegraba escuchar, cual no dejaba de ser lo más cercano a una voz paterna que acariciaba mis oídos, aunque…¿a qué se debería su visita? Hummm… Bueno, eso era secundario, ahora lo importante era rodear aquel cuello con mis frágiles brazos, y plantarle una par de besazos en sendas mejillas. 
 
    Glup, no, eso no…, que yo acababa de tener un encuentro sexual con un sireno de agua dulce, y seguramente los aromas delatadores de esa cúpula anden aun por mis labios. De todas maneras, él tampoco no era de los que sobrepasaba esa línea de abogado y cliente (yo), ni de hacer demasiadas muestras de cariño aunque nadie le viera. A él, el amor se le notaba en los ojos y en su tono de voz, siempre de lo más dulce para conmigo. Yo sabía de sobra que me quería con todo su corazón, aunque siempre se hacía el duro y mantenía la compostura, pero, el temblor de sus manos cuando cogía y apretaba las mías le delataban, y a mí me arrancaba una linda sonrisa que no dejaba de ser, una forma de sentirme querida. 
 
    Bueno, y que a veces cometemos el error de creer, que si dejamos nuestros sentimientos al aire, algún viento avizor se los llevará, y alguien pueda aprovecharse de ellos y hacernos daño. Que equivocados, pues nada más maravilloso que dejar aflorar esos sentimientos, y disfrutar de las emociones sin tragárnoslas, que son para compartirlas y que fluyan libremente por el universo, contagiando y dejando buenas vibraciones. Que todo el mundo está necesitadas de ellas, y más en estos tiempos de egoísmos y materiales, que con tanta falta como hay de ellos, pero… Siempre ese miedo a ser lastimado, nos condiciona a ser infelices en la mayoría de los casos. 
 
    —Tienes buena cara pero se te ve cansada pequeña, y eso que tu enfermero, al que me acabo de cruzar en el pasillo, me ha comentado que estabas plácidamente durmiendo después del suculento y doble desayuno que recibiste esta mañana, claro, tanta medicina…—, decía mientras movía la cabeza de lado a lado,—dijo, que parecías un ángel, y que no parabas de sonreír mientras te aseaba y vestía—.  
 
    —¡Un momento!—, me dije mientras con mis manos comprobaba que estaba vestida y de limpio. Sí, estaba aseada y con un pijama que brillaba esta mañana por su ausencia, y si fue Carlos el que salía de mi habitación… ¿acaso lo que acababa de vivir fue, real? El ninfo de las aguas… ¿era el?,—me dije a gritos, pero solo para mí en mi cabeza, que no era cuestión de divulgar a los cuatro vientos lo que me estaba imaginando que había pasado. Tuve que poner cara de susto o algo raro porque Miguel se preocupó y pensó, que me pasaba algo, a lo que rápida le dije: 
 
    —No, no, estoy bien—, acerté a decir con voz que quería aparentaba normalidad. Es solo eso, que después de dormir uno tanto y soñar tantas «cosas», pues que no sabe uno muy bien en cuál de los dos sitios se encuentre uno, ni cuál es el cual… 
 
    —Bien, que así es como tienes que seguir, aunque me gustaría mucho más saber que hay adelantos en la investigación y que mejoraras—. Sé,—continuó, que te estarás preguntando el motivo de mi visita. No te preocupes niña, no es nada, solo que en la fundación me dijeron que habías sufrido una nueva transfusión de sangre, y los demás pertinentes por ya sabes qué, y quise ver con mis propios ojos que estabas bien y comentártelo de viva voz—. Esto último lo dijo con algo de temblor en su hablar, por lo que no me quedé muy convencida de ello. —Y bueno, ya sabes que aunque tenga pintas de ogro y no venga mucho por aquí, te quiero como una hija, y así aprovecho para charlan un poco contigo—. Esto si lo dijo de forma que sí, me quedé convencida. 
 
    Yo lo notaba nervioso, las manos no las dejaba quietas como era costumbre, al contrario, no paraba de restregar la una contra la otra, y eso me estaba poniendo un poco alerta. «¿Quiere decirme algo, y el buen hombre no sabe cómo empezar?», y si le da tantos rodeos, ¡es que no es bueno! 
 
    La verdad, es que no sabía si alegrarme o no, ¿estará mi final ya cerca? Que más me daba, no me podía pasar a saber cuánto tiempo así, viviendo a la vez que muriendo. Algún día dejaría de tener sentido todo, incluso mis escapadas, y entonces que, ¿solo esperar como un vegetal a que llegara el día X?, ¿y si éste tardaba más de la cuenta?, que al fin y al cabo, esta letra está al final del abecedario y no creo que vayamos ni por la mitad. Y que visto lo visto, por esta regla, me darán más de unas cuantas uvas tumbada en esta cama: de lado, bocarriba o boca abajo, y yo no es lo que quiero, yo deseo volar como el globo de un niño que se escapa de su inocente mano y se va lejos, muy lejos de todo y donde nadie lo pueda alcanzar. 
 
    No sé cuál de los dos tenía peor cara, si el pobre de mí albacea buscando las palabras justas de lo que quisiera decirme, o yo por tener que quedarme mucho más tiempo en este mundo del que quería escapar. 
 
    Nuestras miradas se cruzaron esos segundos que dicen tanto. Que preocupan pero también calmaban. Al fin de cuentas nos conocíamos desde hacía mucho tiempo, que se puede decir que no había secretos entre nosotros, o al menos en cuanto se refiere a temas de mi enfermedad, que de los otros hay más de unos cuantos, que lo sé de buena tinta. 
 
    De haber tenido el buen hombre un sombrero en sus manos, lo hubiese mareado de tantas vueltas, así que no me quedó más remedio que tomar el mando y acabar yo diciendo las palabras que a él, no le salían: 
 
    —¿Y entonces, cual es la nueva alternativa?—. Solté como si tal cosa, aunque he de decir, que tampoco era fácil para mí, al fin de cuentas era yo y mi cuerpo los que estábamos en juego. 
 
    —Ay…—, dijo al fin no quedándole más remedio que acabar contando lo que había venido a contar, —me temo cariño que es otra cosa—, continuó diciendo:  
 
    —Los tratamientos no dan resultado, son demasiado agresivos, no consiguen los frutos deseados, y solo se te está haciendo más mal que la misma enfermedad en sí. No avanzan nada, cada vez que creen tener una esperanza algo cambia, y el maldito bicho ese que habita en tu cuerpo se hace más fuerte, y encuentra otro hueco por el que colarse y seguir haciéndote daño—. 
 
    —¿Si solo supiéramos, que demonios fue la toxina o droga que causó la enfermedad…? (Palideció como un muerto al decir aquello). —Tampoco se consigue algo que frene el que tu propio cuerpo te mate, el averiguar porqué desarrolla esa estupidez de hacerse autoinmune, y atacarse el mismo destruyendo cosas que por error cree que son dañinas estando sanas. Y no, no entiendo como contando con los mejores de los mejores en estas materias, no se consigue una simple pastilla que frene esa maldita «hemoglobinuria paroxística nocturna»—. Esto último no sé cómo consiguió decirlo sin trabársele la lengua, máxime estando enfadado. 
 
    Miguel se puso en pie, se dirigió a esa ventana que tantas esperanzas a mí me regalaba, y dándome la espalda para guarecerse y que yo no advirtiera, mucho menos viera su emoción (que sé que la tenía), continuó con lo que vino a decirme: 
 
    —Debes saber, ya que siempre me pediste y decidimos que no hubiese secretos en estas cuestiones, que van a contratar una madre de alquiler, y manipular los óvulos y «sus cosas», incluso antes de la fecundación e implante del feto en la matriz de la elegida. Creen, que es la penúltima, por no darse por vencidos y decir, la última posibilidad de encontrar un remedio, y además…—. Hubo un largo silencio, carraspeó, tomo aire de mi aire, para soltar de sopetón: 
 
    —También se está barajando la posibilidad de empezar con los trasplantes de órganos…—. Otro silencio que a mí me parecía de ultratumba, y siguió: 
 
     —Creen, que sería una buena forma de ir haciendo barridos de lo malo, y puesto que las transfusiones no nos llevan a ninguna parte, y tampoco se te puede mantener eternamente con ellas…—. 
 
    Bueno, el que te abran el cuerpo para sacarte un órgano, y te pongan el de otra persona, no era algo que a mí me hiciera demasiada ilusión, por no decir ninguna, además, era algo en lo que yo no estaba de acuerdo y siempre dije que para salvarme la vida bajo ningún concepto se hiciera, pero claro, en este caso era para salvársela a otros… ¿y entonces, mi forma de pensar, tiene que cambiar? 
 
    —Ya sabes—, empecé a decir, que a mí no me hace eso de estar esperando que alguna persona, en alguna parte del país pierda la vida de forma trágica, para que nosotros vayamos como buitres, y estando aún con vida (que muertos no valen) se les vacíe como si solo fueran las fundas que los llevaban… Miguel, no puedo hacer eso, sabes que no puedo—. Terminé diciendo con lágrimas que empezaban a asomar a mis ojos. 
 
    Él no se atrevió a mirarme pues, lo que tenía que decirme no sabía bien cómo hacerlo, ni como yo lo tomaría. Al final, y haciendo acopio de un gran esfuerzo, tragó saliva, aclaro la garganta, y esta vez, volviéndose hacía mí para no perder detalle de mi reacción, soltó aquello como el que se quitaba un gran peso de encima: 
 
    —No te preocupes mi niña, que no se matará a nadie para tal cosa, pues en el caso de hacerlo, será usando al tan apreciado «cerdo»—. 
 
    Tuve que poner la misma cara de espanto que el pobre hombre, y ayudados por los nervios, y el que nos habíamos quedado en blanco y no sabíamos que decirnos, empezamos a reír de tal manera, que seguro que temblaron hasta los mismísimos cimientos del hospital. Entonces, como si también se le hubiese caído con ello esa coraza que le protegía, se sentó en mi cama y me cogió en sus brazos, para darme un abrazo de esos que te llegan hasta el alma, que te confirman que el amor, sea del calibre que sea, es la sensación más maravillosa del mundo. Y yo, yo hubiese dado mi vida por morir en ese mismísimo instante, así, abrazada por unos brazos que me querían.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 11 
 
      
 
      
 
    Pues no, a mí no me gustaban como se suele decir, hasta los andares del nombrado animal. Bueno, comer sus delicias claro que me gusta (cuando me dan, que darme me dan bien poco), y el jamón serrano, pues para mí una locura. De hecho, nunca he visto un cerdo andar, o por lo menos no en vivo y directo, solo en los documentales que veo gracias a la televisión que tengo en la habitación, aunque la verdad, verla no la veo mucho, que me paso más tiempo en el más allá que en este mundo. De pequeña pensaron, que era mejor para mí que no la tuviera, y de grande fui yo la que lo pensó. Que qué gano yo con saber de todo lo que me estoy perdiendo, pues eso, nada. Aunque también gracias a esa caja «tonta», como se le suele llamar vulgarmente, y en la mayoría de las veces con razón (aunque como digo yo, todo está en el uso que le des a las cosas), pues yo he conocido de todas esas maravillas que aunque no disfrutaré «viva», sé que hay fuera de estas cuatro paredes. Aunque también hay de bastantes horribles y muchas barbaries, que a veces me tengo que preguntar si me tienen encerrada o más bien me están protegiendo de ese mundo inhumano que habita ahí al otro lado. Sí, muchas veces me lo pregunto… 
 
    Que como no hacerlo que… ¿Por qué no apreciarán las personas este mundo en el que viven? Porque visto lo visto, esa caja me dice que no lo hacen, que es mejor perder el tiempo peleándose y destrozando lo que en el fondo es de todos, y es una verdadera pena, que yo cuidarlo lo haría con gusto, pero no puedo, y los que pueden no lo hacen, porque no quieren… 
 
    Que poco sentido que tienen a veces las cosas, por no decir casi todas. Porque se les da tanto a unos y tan poco a otros ¡leches! Porque esta todo tan mal repartido, que si yo pudiera aunque fuera una sola vez dejar esta cama por mi propio pie, y salir a ese mundo tan maravilloso, y poder impregnarme de todas esas cosas que nos ofrece… Creo que sería la persona más feliz del planeta. Sí, sin dudarlo, y desde luego lo haría sin destrozarlo, que hay que estar loco para destrozar la mismísima belleza, y más aún cuando vivimos en ella y según la cuidemos, pues tendremos una calidad de vida mejor o peor, y que ¿a quién no le gusta vivir en una casa bonita? Pues el mundo es eso, nuestra morada, ¿no sería de lógica cuidarlo? Sí, pero está claro que la humanidad no lo es... Y yo ni tan siquiera debo de salir a la puerta, que mi sistema inmunológico es tan malo (o se puede decir que esta defectuoso y otro tanto averiado) que ese mundo al que a mí me gustaría cuidar, pues me mataría, si es que… lo antes dicho: 
 
    —Los que pueden no quieren, y la que quiere no sobreviviría. ¿No es de locos?, pues si… 
 
    Y yo, pues me tengo que conformar con lo que tengo, una ventana que solo cambia el paisaje cuando yo lo pinto. Una caja que cada vez enciendo menos (ya que me la paso en ese mí otro estado). Los pocos libros que me traen para leer, Julio Verne será siempre mi favorito, creo que me sé todas sus historias de memoria y al dedillo, porque él se inventa mundos que no existen al igual que yo (bueno, yo más bien sueño historias en sitios que por lo que sea mi subconsciente en estados de consciencia me lleva), aunque él era un visionario y atinó en casi todo lo que escribió. Y yo, pues no, que anda que como todo lo que voy escribiendo con el tiempo alguien lo viviera de verdad… Jejeje, sonrisa maliciosa (y celosa he de decir) se dibujó en mis secos labios. 
 
    Ni tan siquiera he cursado estudios como debiera, claro, como se supone que no iba ni siquiera alcanzar la edad de acabar la EGB, pensaron que para qué. Solo tuve los básicos para no ser una analfabeta, y todo lo poco pues, que se va colando por esa puerta gracias a la poca gente que la traspasa, y esa tele que si no sabes usar, se dice que te atonta. Ni tan siquiera he soñado con que de mayor me hubiese gustado ser esto o aquello, no tenía sentido, tampoco nadie me preguntó nunca que me gustaría estudiar, como pensaban que eso… No querrían hacerme ilusiones, digo yo, y no me quiero poner a pensar ahora que todos estos años han sido perdidos, y que sí que hubiese podido haber estudiado una carrera o por lo menos a ver hecho algo para hacer algo, que claro, luego te preguntas que qué hubieses tu podido ejercer desde una cama. Como no fuese hacer de conejo de indias, y para eso no hace falta estudiar, solo dejarse hacer, y eso ya lo hago y sin necesidad de sacarme títulos… 
 
    —¡Bah!—. De todas maneras, no se puede decir que soy una inútil ni que vivo del cuento, que yo, o más bien mi cuerpo, está-mos sirviendo para algo bastante útil «la ciencia». Si va a resultar y todo que soy una privilegiada (hay que ver siempre el lado positivo y bueno de las cosas), que mi enfermedad la tienen solo unas cuantas personas en todo el planeta. A ver, seamos realistas, ¿quién tiene esa suerte de ser una de entre tantos millones?, pues eso, una servidora. Que va a ser que me ha tocado la lotería y todo, ay Señor… 
 
    Pues eso, que yo solo tengo que intentar no morirme antes de que puedan encontrar un remedio, y oye, esa tampoco es tarea nada fácil, que cuando no es una cosa, es otra, y cuesta lo suyo seguir aquí cuando todo se empeña en que no. También hay que pensar, que a veces buscando una cura para algo se da con otra que no se esperaba «et voila» zass, eureka y esas expresiones de júbilo, que quien sabe si logren gracias a ser yo una linda cobaya, dar con el remedio de algo más común pero también dañino, que este bicho (como bien lo llamó Miguel, el cual por cierto, ya se fue) mío. El dichoso cáncer o alguna otra enfermedad de esas que tanto traen de cabeza por su rareza y complejidad, y que está mermando a la población de una manera espeluznante, que a veces también se me ha pasado por esta mi linda cabecita que: 
 
    —¿No es curioso, que cada vez haya más y más raras?, hummm… ¿Y que las personas enfermas necesitan de unos tratamientos súper caros?, hmmm… ¿Y que las vulgares y comunes, como un simple resfriado, muten de esa manera tan extraña?, hmmm… ¿No es como que algo sospechoso? , hmmm… Yo diría que sí, (es que también de vez en cuando miro programas de ciencia y obvio, medicina), y se ve cada cosa que da que pensar, y de ahí que también me pregunte: 
 
    —¿Es licito, eso de usar un vientre para crear niños con las cualidades o requisitos que hacen falta para curar lo que sea?, ¿hasta dónde llega la conciencia del hombre?, ¿es justo que el dinero todo lo pueda?, ¿qué una «mujer» se preste a semejante cosa por dinero, sea por la necesidad que sea? Yo diría, que todo esto es bastante trágico y triste, por no decir demencial. ¡Criar niños a la carta!, por Dios, ¿en qué mundo vivimos? Casi que doy gracias por estar en este cuarto encerrada, y no ver a saber de cuantas cosas más, que hay que reconocer que es para poner los pelos de punta.  
 
    Y entonces, como en un auto reflejo, mis manos se posaron en mi vientre. No pude evitar entristecerme pues, yo nunca seré madre. No, que todavía no estoy loca del todo como para traer un hijo al mundo sabiendo que genéticamente le estoy condenando en vida; como aquella que se hizo una mastectomía doble porque portaba el gen maligno BRCA 1, y no quería que sus hijos se quedaran sin madre ante la posibilidad de generar un cáncer de mama; pero ella si los tuvo a ellos poniéndoles en riesgo al haberles transmitido por herencia genética ese gen, que sí les puede provocar el cáncer en un futuro a ellos mismos, y puede que no muy lejano. Curiosa forma de demostrar amor materno y protegerlos, y encima, para más «inri» ahora tengo según me dijo Carlos, los ovarios empezando a darme problemas. En fin, yo como voy a ser madre, si para eso se necesita tener una vida, un «hombre», y quien en su sano juicio querría tener nada conmigo, y que por qué demonios me estoy preocupando yo por estas cuestiones, si solo soy una enferma condenada a morir en un mañana más cercano que lejano. 
 
    Mis ojos buscaron consuelo en ese cielo azul, aquel que nunca me fallaba, pues siempre estaba por y para mí. Para calmar mis miedos, mis penas, mis ausencias, que no pierda la esperanza en nadie ni nada, y para brindarme esa oportunidad de ir lejos y no amargarme con estos pensamientos. Y para vivir, sentir, sonreír, conocer de miles de cosas que están de mi alcance bien lejos pero, que de esta otra manera sí tengo. Que de cuantas cosas se pueden disfrutar sin moverse uno de una inerte cama, solo dejándose transportar a donde los sueños y la realidad, que uno mismo se construya te lleve. Que gracias a Dios para eso no hay barreras ni límites, y quizás los que pueden y tienen este «don» lo hagan para, ¿buscar de todas esas muchas carencias? Es posible, en mi caso sí, desde luego, está bien claro, pero…, ¿por qué a mí los míos me llevaban al mundo de las pasiones, amores etc…? Hummm…, es curioso sí, que siempre acabe en los brazos, encima o debajo de algún hombre y que… ¿qué cómo se puede vivir cosas que nunca se han vivido? Buena pregunta, buena, pero, de cuantas cosas no anhelamos, buscamos, deseamos y añoramos, sitios, personas, y un sinfín de otras que nuestros ojos nunca han visto ni nuestras manos tocado, y aun así, de esta manera, las disfrutamos… aha... 
 
     «Así que sí, yo puedo hacer el amor con tal pasión que tiemble Roma, y en verdad nunca hice una, ni he visto la otra».  
 
    Y luego está el otro asunto, ejem…, mucho menos romántico y agradable que este y cual no puedo dejar de pensarlo: 
 
    —¡Trasplante de órganos de un porcino a mi persona!—. Pues claro que doy vueltas y bien lo hago, eso,  pensarlo, tengo una cabeza cuanto menos pensante: 
 
    —¿También al ponerme tal o cual cosa de este mencionado animal, se me transferirán algunas de sus vivencias, gustos y costumbres?, ¿y si acabo por los jardines del hospital buscando trufas?—. Sí, dicho así tiene hasta gracia, pero en el fondo no lo es, de ninguna de las maneras, y sí muy terrorífico, sobre todo para mí, que ya no es que hagan de nosotros meros Frankenstein con nuestros cuerpos, al ponernos a saber qué cosas sacadas de algún «vivo-cadáver», es que ya mezclamos a los animales, y no sé qué pensar la verdad, aunque si vuelvo a preguntarme: 
 
     —¿Se nos está yendo todo esto de las manos y la cabeza con ellas?—. Es posible si, y yo… ¿hasta qué cierto punto me puedo negar? Esta mi ética personal, y luego mi compromiso para con la ciencia, y las personas, que tengan la misma suerte que yo en sacarse esta compleja lotería de tener esta enfermedad, pero la cuestión y preguntas claves y siguiente son: 
 
    —¿Qué hago, que debo hacer?—. Cuanto menos tener miedo, creo… 
 
    Entonces, como para que no siguiera mi mente haciéndose preguntas de momento, sin respuestas, entró Sara. Su semblante siempre risueño (o por lo menos siempre que atravesaba mi puerta). No traía bandejita de medicinas con ella, pero si se puso a controlar el gotero, mi vía del brazo, y por la cara que puso lo supe, me lo van a quitar un tiempo para dejar descansar las venas, y todos esos menjunjes me los meterán (como siempre que esto sucede) o bien: con inyecciones, pastillas, o a través de la sonda que va directa a mi estómago, que aunque diminuta, he de decirlo, la llevo.  
 
    Estuve a punto de preguntarle, si fue Carlos el que, en fin, me aseó esta mañana, y aunque casi me tuve que morder la lengua en el último momento para resolver esa duda, decidí que mejor no, que a veces es mejor no saber que tener certeza de algo, que todo podía cambiar, y mejor dejar las cosas estar, que complicar por complicar.  
 
    La enfermera me sonrió con la mirada y dijo,—en un rato te traerán un delicioso almuerzo, que te lo mereces, que has sido una campeona con lo que tuviste que sufrir ayer, y que tanto dormir, aunque también alimenta, pues hay que darle alegría a la vista y también al gusto—. Esto último lo hizo guiñándome un ojo, como si tuviera suerte con lo que iba a almorzar, y entonces, eso sí que no lo pude evitar preguntar: 
 
    —Sara, por favor, (con voz que aparentaba tranquilidad), no suelo pedir nada, pero… ¿podría ser que no me trajeran de comer nada que salga del cerdo?—, sonrisa medio falsa... 
 
    Como siempre, todos sabían las cosas antes que yo, claro, soy la última de la cadena aunque a la vez la primera de esta. Aun así, puso una mueca de que lo que me estaba pasando por la cabeza, no era un sin sentido y que entendía mi «preocupación». que… ¿cómo comerse un trozo de carne del que un familiar suyo te a «donado» el corazón, hígado o a saber qué?, no puedo, es que no puedo ni podría ni podré. 
 
    —Tesoro—, comenzó a decir con voz dulce. —No debes pensar esas cosas tal como las piensas (me conocía bien, aparte de que esta mujer o leía mi mente, o mi cara llevaba letras impresas con mis miedos, o era obvio que lo pensara ella también), no te preocupes—, continuó calmándome. —Hablaré con tu médico, aunque no deberías pensar así, míralo mejor de esta manera—, siguió hablando mientras se sentaba a mi lado derecho, dándole de lleno el sol en su cabellera caoba, lo que le daba unos reflejos como si tuviera un aura… Sí, me dije, son todos unos ángeles… 
 
    —Laura, ¿me estas escuchando?—, me regañó cariñosamente riendo. 
 
    —Sí, claro—, le dije yo poniendo una sonrisa de esas tontas,—es que estas tan bonita enmarcada por la ventana…—. 
 
    —Piensa—, continuó diciéndome,—que es un regalo que ellos y la naturaleza nos hacen. Tiene que ser, y no es cuestión de entrar en esas cuestiones solo porque ahora se ha descubierto que sus genomas, tienen mucha similitud con los del hombre, y se pueden hacer xenotransplantes de ellos a nosotros. Solo debemos ser agradecidos que gracias a ellos se podrán salvar de muchas vidas—. Hizo una pequeña pausa para continuar: 
 
    —Así como, hay que serlo con todos los demás animales por sus aportes alimenticios, como a todas las hortalizas, frutas, plantas, y ese largo etece de cosas que la vida en si nos da: el sol, el aire que respiramos, la imagen de una flor, el canto de los pájaros, esos aromas que nos envuelven… Y en fin niña, tenemos que comer, y tiene que ser variado y de todo, tu piénsatelo, y si ves que no puedes, pues nada, pero por esa regla de tres, no haríamos de muchas cosas—.  
 
    Y dicho esto, me apretó el brazo (el cual ni me enteré que ya estaba libre de tubos, y lucía una bonita tirita, que manos tiene esta mujer), para que entendiera que no estaba sola, que ella me comprendía, y que no estaba tampoco chiflada por pensar estas cosas y no querer comerme al familiar de mi posible donante; que para mí era como una forma de doble canibalismo o algo así. Y se fue dejándome allí, tumbada y con más cuestiones en que pensar. 
 
    Hasta que al fin, después de una eternidad, por fin apareció una bandeja precediendo a la enfermera que esta vez se encargó de traerme el almuerzo. Un intercambio amable de un par de palabras, para dejarme en la mesita una pizza de esas que a mí me chiflaban, y tan pocas veces me traían para satisfacer mi gula y, mi hambre. 
 
    Casi lloro, cuando vi todo ese queso fundido con una fina capa de parmesano por lo alto, encima de unas rodajas de cebolla finas que intuía sobre un manto de espinacas, en esa masa con ese borde blando que haría las delicias en mi boca, y además, medio vasito de un ¿tinto? ¡Wow!, no sé qué día era o porque merecía yo este almuerzo que a mí me parecía un festín, que la verdad ya estaba harta de papillas, purés, y cosas sosas e insípidas y sin alegría. Jolines, que si la salud entra por la boca… ¿por qué a los enfermos nos dan de comer tan mal? Aha, a ver quién me contesta a eso… ¿Será para que tardemos más en curar, y así tenernos más tiempo atados en la cama dejando dinerete? Pues claro, que otra explicación sino, (ya lo pensé líneas más arriba), y bueno, yo dejaba dinero a diestro y siniestro, ¿no merecía comer como una marquesa, eh? Y… ¿por qué no empiezo a exigir un poquito de mis derechos, que tenerlos he de tenerlos, no? Glup, pues si podía si, que además, pedir lo que es lógico no es exigir, solo una forma de recordar, y bueno, el «no» como se suele decir, ya lo tengo, pero por probar… 
 
    No perdí más tiempo en pensar de estas cosas, y me dispuse a disfrutar de mi comida italiana antes de que lo del plato se enfriara, y lo del vaso se calentara en exceso, que mejor cada cosa a su temperatura. Pero todavía lo iba hacer mejor, y me costara lo que me costara, sacando fuerzas de las ganas más que de mi pobre cuerpo, me incorporé, y poniéndome de pie con algo de torpeza, con más entuerto que otra cosa, empujé la mesita apoyándome en ella hasta la ventana, y con un trabajo casi sobrehumano, a pequeños empujones acerqué el sillón, y me senté a disfrutar del almuerzo como si estuviese en alguna terraza siciliana, romana o lo que fuese. El entorno ya se encargaría mi mente de hacerlo lo más real posible, y yo en disfrutar de ello al máximo. 
 
      
 
                                                   ********** 
 
    Salida de no sé dónde, mi mano acabó recibiendo una margarita, y los acordes de una melodía mágica que provenía de un acordeón, empezaron a sonar en mí espalda. Una voz dulce pero varonil, comenzó a acariciar mis sentidos y yo, con mejillas coloradas por el sol que me rozaba, ayudada por ese vino, el calor que da el comer bien, y esa sensación de que te cantan a ti; creí que estaba en los mismo jardines del edén, y esa música tras de mi empezó a que en mi mente se cuajara una bella imagen: 
 
    Joven de pelo negro largo que caía sobre sus hombros. Su voz salía de unos labios carnosos. Ojos vivarachos color verdes. Manos elegantes de dedos largos. Un cuerpo musculoso que se delataba bajo aquella camiseta blanca que cubría, pero no tapaba. Pantalones del mismo color, los cuales insinuaban unos muslos de estatua, y era curioso, sentía el aroma de aquel hombre, pero no era perfume lo que a mi nariz llegaba, era algo que me embriagaba, y me hacía desear más que el rozar de su voz en mi espalda… 
 
    No lo pude evitar, me bebí de un trago lo que quedaba en mi copa. Me levanté, y encontré una mano que agarraba con fuerza la mía, y antes de que pudiera ver, decir o reaccionar, me llevó decidida pero suave con él. Cruzamos la terraza del restaurante y llegamos a un parque. Un puesto de helado, mi raptor pidió dos de stracciatella. Me dio el mío, y su mano volvió a tirar de mí, para acabar sentándonos en el césped bajo un sauce centenario, rodeados de margaritas blancas, la flor más sencilla y maravillosa, donde las haya. 
 
    Ojos que solo miraban los labios del otro comer del helado. Bocas que absorbían con mimo de aquellos cucuruchos. Lenguas que jugaban con la crema fría y los trocitos de chocolate. Sonido simpático al morder de la galleta, para acabar aquel postre sin apartar la mirada de esas partes carnosas, que una vez libres, se juntaron para sentir de ese frescor a la vez que buscar del otro su calor. Acabar rodando por la yerba fresca sin dejar de contarse a través de ellas. Manos que buscaban. Vientres que se juntaban: escalofríos, mordisquitos, susurros, risas, más besos, dulces, apasionados, certeros. Un mirarse de nuevo a los ojos, un sentir el cosquilleo del pelo sobre el rostro. Un rozarse la nariz a modo de complicidad y decir, que nada como dejarse llevar, que una comida puede ser el trampolín perfecto para evadirse del día a día, que solo hay que desearlo, quererlo, y disfrutar de los placeres que entran en ti a través del paladar. 
 
      
 
                                                     ********** 
 
    No sé si esto lo acababa de vivir despierta o dormida, pero este almuerzo me había llenado de energía, y así, en ese sillón, empecé a entrar en un placentero sopor. Y cerrando los parpados seguí revolcándome en aquel jardín con aquel mozo, del cual de nuevo no conocería ni su nombre, ni vería en totalidad su cara, pero del cual si tenía entre mis manos, todo su musculoso torso… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 12 
 
      
 
      
 
    Abrir los ojos y encontrarte una linda sonrisa, y una mantita sobre tus piernas para que no perdieras tu calor, es una bonita sensación. Carlos, apoyado en el marco de la ventana, velando mi sueño y yo, más roja que el mismo vaso que había en la mesita, donde ya no estaban los restos de ese almuerzo que me hicieron caer en tan lindo y profundo sueño. 
 
    —¡Vaya dormilona que estas hecha!—, dijo con voz risueña.—Venga, espabila y tómate el contenido de esa vaso, y sin rechistar—, añadió moviendo el dedo en señal de amenaza; aunque viendo esos ojitos y sonrisa, estaba segura que no tenía nada que temer, lo difícil, era no echarse a reír por esa mezcla malvada y risueña. 
 
    Alargué la mano aun medio dormida, cogí el vaso con el «menjunje» haciendo una mueca de asco aun antes de saber ni que contenía; que es que así somos las personas, que adelantamos hechos solo porque suponemos y luego.... Miraba al enfermero mientras acercaba el asunto a mi nariz, y la expresión de mi cara cambió a la velocidad del rayo, para beberme el contenido casi sin respirar. ¡Estaba delicioso! y yo no salía de mi asombro. Hoy desde luego en lo que concierne a temas de alimentación, estaban siendo esplendidos y cuanto menos estaba empezando a sospechar, o que algo malo iba a pasar, o que algo peor iba a suceder… 
 
    —A que estaba delicioso ¿eh?, desconfiada—, dijo simulando estar ofendido, y yo no pude esconder unas risas, estaba tan gracioso en ese papel… 
 
    Y lo que acababa de beber sí que lo estaba, sí. Un zumo de guayaba, esa fruta que a mí me fascinaba tanto bebida como en mermelada, y que Miguel me traía siempre que venía a verme. Claro, se las dejaba a ellos para que lo guardarán en su cuartito, y me lo fueran racionando, que si lo dejaban a mi alcance cogería empacho. Aunque no sería serio y si placentero, que si mi abogado no pasara tan poco por aquí no los echaría a los dos tanto de menos. Y esto no dejaba de ser una forma de consentirme y demostrarme ese afecto que sentía por mí, aunque fuera de «higos a brevas». 
 
    —Venga, ven que te ayude a volver a la cama, que llevas ya mucho rato en esa posición de semi-sentada, y tienes que descansar—. Y cogiéndome con fuerza pero a la vez con esa delicadeza tan suya, me ayudó a volver a ese mi lecho, al cual había dejado reposar de mi leve peso, al menos por un par de horas largas.  
 
    Acostada, tapada, y la verdad, a gusto. Casi se podía decir que la escena era perfecta, que hasta un joven apuesto al lado de mi cama tenía. Pero siempre pasa lo de siempre; el lugar y las condiciones del por qué aquí y ahora estábamos Carlos y yo en esta situación, distaban de ser lo románticas que dicha escena prometía. Y sí, se puede decir que era triste, pero… ¿es que la vida en sí y su conjunto no lo es?, ¿alguien de verdad y con total sinceridad pueda decir que vale realmente la pena? Lo dudo, y bastante, que cuando tienes sentimientos, sufres, y si sufres, no eres feliz, y si no lo eres no vale la pena, que hay que ver que complicado tiene que ser todo «puñetas». 
 
    —Sí, se ve que hoy estoy medio filosófica por no decir que entera. 
 
    —Bueno princesa, deja que te cierre la ventana, no vayas a coger frío, y deja que siga con mis quehaceres, que aunque tú eres mi paciente favorita (me guiñó un ojo que aunque por las mañanas solía hacerlo, esta vez lo hizo de tal forma que sentí un escalofrío y todo), tengo que seguir, que si no…—. No hizo falta que acabara la frase, que ya se sabe cómo acaba. 
 
    —Muchas gracias por el zumo y tus atenciones, la verdad es que gracias a ti, y a todos, todo es distinto, todo…—, conseguí decir sin emocionarme, o por lo menos, no mucho.  
 
    Pero no, no iba a entristecerme, el día estaba siendo cuanto menos diferente y porque no, entretenido, y no iba a estropearlo yo misma con sinsentidos por estar aquí o no tener a saber qué. Eta era mi vida, mi lugar, tengo que verlo así, y sacar las cosas buenas que estos ratitos me dan.  
 
    Creo que lo acababa de entender, «la felicidad no es permanente, son ratitos lo que la construyen, y puede que sí, que por ellos sí que valga la pena vivir». Hoy por lo menos lo vale, y eso se puede sumar como un triunfo más, un día ganado a la vida, y restado a la muerte, que también al revés. 
 
    No me di cuenta, pero para cuando dejé de hablarme yo misma y filosofarme, Carlos ya se había marchado y volvía a estar sola, en mi cama, con mi ventana, mi sol y mi luna. Los dos astros custodiados por las millones de estrellas que brillaban en segundo plano, y aunque cualquier ser humano normal vería solo un cielo azul, nublado y a veces incluso gris, yo, como no lo era, si los veía a todos ellos, los sentía, y sé que ellos también a mí. 
 
      
 
                                                              ********** 
 
    Jamás había visto tanta frondosidad. Rayos de luz que se colaban por entre los claros de las ramas, iluminando no solo con ese haz de claridad, es que parecían focos que de alguna manera me estaban indicando el camino a seguir. Mis pies no rechinaban al pisar, pues todo estaba tan fresco, que incluso el suelo de aquel lugar era como una alfombra mullida de yerbas. Se oían sonidos que nunca antes escuché, batir de alas que se adivinaban de aves grandes. Se podía incluso escuchar el deslizarse de algunos invertebrados por entre las ramas bajas y arbustos barios, pero yo no sentía miedo, al contrario, estaba emocionada de andar por aquella…¿selva? Sí, eso era (creo), y una maravillosa, he de decirlo. 
 
    Frutas exóticas. Fui probando a mi paso, algunas con sabores que nunca imaginé existieran, carnosas, con jugo, deliciosas. Pequeños animalillos que se asomaban a mi paso con curiosidad, y los cuales a mí me parecía que me saludaban al verme pasar. Calor, humedad, pero una sensación agradable. Y yo seguía  a aquellas rayos que me llevaban hacia algún lugar, y cual yo imaginaba sería mágico, único, para guardarlo y por siempre recordar. 
 
    Los claros se hacían cada vez mayores, y se podía incluso ver ese cielo desde donde el sol me mandaba esa luz para llevarme a donde debiera de estar. Hasta que al fin se acabó ese verdor de cientos de tonos diferentes, y pude distinguir algo parecido a un jardín, donde reconocí majestuosos guayabos llenos de esa fruta que para mí era tan codiciada. 
 
    Mis ojos, mi boca y mis manos se abrieron, y mis pies me llevaron al más cercano. Que aroma tan maravilloso desprende esta fruta, que color carne tan sensual en su interior, que delicia en boca, que bien sienta, y encima tiene tantas propiedades que a mi salud vendría de perlas. 
 
    Tan ensimismada estaba yo, que no advertí aquellos ojos almendrados que me miraban con pasión. No me di cuenta que había caído en la trampa que este, mi destino, me tenía otra vez preparada para hacerme sentir de nuevo en las nubes, que todo era posible, incluso las cosas más descabelladas.  
 
    Plataneras al fondo con enormes racimos de estos frutos. Que sensación el ver los plátanos ahí colgados en vez de en un frutero, o como me los traían a mí, de a uno, y simplemente en la bandeja; pero el verlos así era alucinante. Me acerqué para tocarlos, que eran tan perfectos que parecían pintados. Mi mano los acarició con dulzura, hacia arriba, hacia abajo, y empiezo a desear hacerme con uno y disfrutarlo en el paladar, pero me contuve, quería seguir mirando a mi alrededor. 
 
    Vaya… ¡Si son papayas! Las reconocí al momento. Otra de mis frutas predilectas y que por desgracia, tan difíciles de conseguir donde vivo, y más en el hospital. Estas eran grandes, con esa forma característica y ese olor que desprendían nada más rozarlas con mis simples manos. De a ver tenido el cómo trepar hasta ellas y un cuchillo en mano, no habría resistido el comerme alguna en buenas tajadas. 
 
    Entonces me volví, y me encontré de lleno con aquellos ojos que me habían estado observando. Esa mirada me sedujo al momento, que más que cálida era puro fuego lo que emanaba, con un poder de atracción difícilmente resistible. Y los cuales venían con su cuepo. Un cuerpo del color del ébano en una piel perfecta: brazos con músculos de ensueño, abdominales para dibujarlos con los dedos, en la cintura una cuerda y en esta, apenas unas telas que vagamente disimulaban aquel miembro que hacía mi boca agua, cual más jugosa fruta de este jardín.  
 
    Y esta vez no hizo falta que mano alguna asiera la mía, esta vez fui yo la que excitada hice que aquel cuerpo tallado más que creado me acompañara. Me dirigí al mismo sitio del que salí, a la frondosidad de esa jungla que haría las veces de guarida y alcoba. Como si los duendes supieran de mis pensamientos, un montón de hojas a modo de lecho apilado bajo aquel ficus lleno de flores rodeadas de helechos. No había ni hacía falta pararse a pensar, que de donde salieron, eso ahora daba igual, lo importante era hacer el acto al momento. Con dedos certeros deshice el nudo de aquella cuerda sin dejar de mirar aquello, y su miembro al sentirse libre de aquellas telas, me acaricio el vientre cuando subió, suplicando de mis beso. Y yo, que no podía decir que no a aquello, me puse de rodillas para admíralo, acariciarlo y meterlo en mi boca: suave primero, luego poco a poco y a rozares lentos, para acabar con el todo lo que pude, bien dentro.  
 
    —¡Locura!—. Fue lo que se desató dentro de mí, aquello en mi boca crecía y pedía más de mí. Y yo, como poseída por algún embrujo, me deshice de mi ropa, me restregué viciosa con aquel cuerpo e hice que se recostara en aquella cama de hojas, nuestro salvaje lecho. De cuclillas sobre sus muslos, mis manos en su pecho, se fue introduciendo en mí su falo. Cerrar los parpados, gemir de puro placer, ayudar a meterlo hasta el fondo, mirar aquellos ojos que ardían a la vez que más me pedían. Movimientos de caderas: caricias por aquel pecho, vaivenes, sus manos en mis nalgas marcaban el paso, fricciones, jadeos, aquello no había duda que era un sueño, pero el cual yo disfrutaba, sentía, y estaba gozando de lleno en todo mi cuerpo. Sus manos ahora por mis pechos, mis pezones al roce se irguieron. Las mías en sus muslos, mi cabeza hacia atrás, ahora aquellas manos acariciaban mi vientre, y sus ojos miraban como aquel miembro en mi sexo se humedecía. Un escalofrío, gemires, y aquel ser de África se incorporó, me atrajo y apretó contra sí abrazándose a mí. Sus labios en los míos, su lengua buscó la mía, y nuestros labios la sed del otro bebía. Para cuando nos llegó a los dos el clímax, hacer de nosotros uno solo. Sentir que nos dimos en esa cúpula no solo la esencia del otro, sino, que llenamos nuestro corazón y alma de la misma vida, ocultos entre flores, yaciendo sobre hojas secas, bien resguardados de ojos ajenos y sus prejuicios. Pues esto era mucho más que realizar el acto, era algo bien puro, sin ninguna maldad, solo mucho placer que recibir como dar. Nunca podrá ser llamado pecado, pues no es pecado lo que se recibe y entrega de semejante manera, ya que es pasión salvaje nacida en la más pura selva.  
 
    Sentirte de nuevo plena, que alguien de esta manera te ha confortado, y te ha dado mucho más que el solo juntar unos cuerpos. Que esto no es meramente vicio, va más allá del entendimiento, que nada como el calor que te pueda dar un ser humano en momentos de frío y abandono. Sin mediar palabras, estas no hacen falta y la mayoría de las veces sobran, que hablar por hablar y mucho, puede incluso hacer daño. Nosotros nos encontramos es esta selva perdida que no perdidos, nos miramos a los ojos y todo quedó dicho. Supimos que debíamos yacer el uno en los brazos del otro, para darnos de esa cercanía que necesitábamos, como sucede con todos los humanos, puesto que el amor se puede encontrar en los rincones más remotos, y por qué no, lejanos. Como puede durar toda una vida, o unos minutos escasos. Todo es válido, si no hace daño. 
 
    Aquellos brazos me vistieron, me abrazaron, y me dieron de ese último beso; callado, sereno, pero que como siempre, es el que dice tanto. 
 
      
 
                                                    ********** 
 
    Supe que era momento de volver a la realidad, que ya entendía, las cosas buenas solo suceden en pequeños momentos, y no hay que forzarlas ni quererlas alargar. Duran lo que duran, y la suerte es el tenerlas, aprovecharlas, y quedarse solo con eso, estos buenos ratos. 
 
    Cabeza al frente, y deshice los pasos antes buenamente caminados y por las luces del cielo iluminados, para despertar en una semioscuridad, pero con mi cuaderno y lápiz en las manos y estas, sobre mi regazo.  
 
    —¿Qué cómo llegaron ahí?, pues en verdad que más daba, la cuestión es que tenían que estar donde estaban para que yo pudiera escribir de esta mi nueva experiencia. Sí, de nuevo había estado en los brazos de un hombre, ¿y qué? Es lo que me a mí me recuerda que sigo viva, que sigo siendo mujer, y lo que hace que aguante esta tortura, la cual no tardó en venir, pues Sara hizo acto de presencia con esa bandeja plateada que a mí (ni creo que a nadie) gustara. 
 
    —Ay, si yo tuviera la suerte de dormir tanto como tu…—, dijo con cara cansada. Sí, lo sé, todos queremos la suerte del otro, o lo que creemos lo es, aunque en la mayoría de las veces estamos equivocados y las cosas no son lo que parecen ser. Pero así somos las personas, envidiosas por naturaleza y viendo solo lo que nosotros queremos ver, y quisiéramos disfrutar o tener. No la verdad de la imagen real. 
 
    —Déjame tu bracito mi niña, vamos a quitarte la tirita—. Y yo, como buena que era, le di mi escuálido brazo para que me quitara esa «pegatina»,—Y ahora—, siguió diciendo,—lo siento, pero la merienda toca directa al estómago, asique, recuéstate bien y déjame hacer—. Y dicho esto, con mimo cogió el cuadernillo y mi lápiz, los guardó con cuido en el cajón, con esos ojos de curiosidad que la delataban y los que a mí, he de decirlo, me daban algo de gusto ver, pues…¡yo tenía algo que los demás querían! Al menos para leer, y eso me daba un cierto orgullo (aunque esté mal decirlo y por supuesto, tenerlo). Seguido, desabrochó los dos últimos botones de la parte de arriba del pijama, cogió el minúsculo tubo (gracias a Dios de un material muy flexible por lo que no me rozaba, ni molestaba), de apenas un centímetro de diámetro (hay que reconocer que si hubiese estado más hacia el ombligo, hubiese podido pasar por uno de esos piercings tan de moda ahora). Desenroscó la tapa con ayuda de unas pinzas, cogió una jeringuilla de esas grandes, la puso en el hueco, y allí estaba yo, merendando una cosa de color anaranjada, que vaya usted a saber qué demonios era. Y la verdad sea dicha, ni yo pregunté, ni la enfermera me dijo, en verdad daba igual, que por donde estaba entrando, no me sabía a nada. 
 
    Y en diez minutos escasos, ya estaba mi dosis de a saber que en su sitio. Todo de nuevo bien cerrado, y untado con una especie de crema antiséptica, para mantener cualquier virus alejado de esa entrada, la verdad la verdad un tanto delicada, pues una infección me llevaría directamente hacia la UCI y ya sabemos que allí solo van, pues eso, los que van… Yo no es que tuviera hambre, menos después de ese delicioso almuerzo, y su postre (mi sonrisa al recordar lo sucedido en aquella selva perdida, no pasó desapercibida para Sara, y en su mirada leí las ganas que tenía de conocer estos mis secretos escritos), pero «aquí» hay que comer cuando te dicen. La verdad es que me sentía más que llena, que seguro que era bien concentrado lo que merendé sin comer. Ojalá que tarden en traerme la cena… 
 
    —Toma, bebe un poco de agua—, dijo alargándome mi vaso —Es bueno para ayudar al estómago en la digestión—, dijo convencida, y yo, como buena paciente que era, siempre hacía lo que se me pedía, recomendaba y tenía que hacer, estuviese lo llena que estuviese. Sara, volvió a dejar el vaso en la mesita, pero antes de levantarse me acarició con dulzura la mejilla, y eso me emocionó, que a pesar del tiempo que llevaba yo a su cargo, y sabiendo del cariño que nos tenemos, era la primera vez que lo hacía. 
 
     El sentir el calor de una mano te puede dar una tranquilidad y un sosiego que aunque no lo aparentes, lo necesitas, vaya que sí, todos, hasta el más huraño de los humanos. Y yo no dejaba de ser una criatura inocente e indefensa al amparo de todos ellos. Nunca dejaré de agradecerles enormemente el trato que tienen para conmigo, pues me hacen sentir que soy alguien, y no solo un trozo de algo. 
 
    Una última sonrisa, y salió de la habitación dejando la puerta entornada, como sabía que a mí me gustaba. 
 
    Mi Sara, apenas unos años mayor que yo, una persona maravillosa y una preciosidad, hay que decirlo. Con un cuerpo y una cara que bien hubiese podido ser modelo de esas que tanto encandilan, y sin embargo, se hizo enfermera por verdadera vocación. Ese amor hacia el prójimo que sentía y para ella eran su prioridad. Como el querer ayudar en las situaciones que más se necesita una mano y de ese cariño tan necesario, que es cuando estas enfermo y en un hospital. Nos llevábamos muy bien, son ya muchos años, pero yo sentía que había una tristeza en sus ojos, y aunque casi no había secretos entre nosotras, éramos amigas, era algo más que evidente. Yo sabía que había algo que no me quería decir, y eso acrecentaba mi curiosidad y mis ganas de saber… Como Carlos, ya teníamos esa complicidad del que pasa muchos ratos juntos y casi crece a la vez, aunque el si era por lo menos diez años mayor que yo, y unos cuantos mayor que Sara. Pero es que tengo la certeza de que también ocultaba algo, lo veía en su mirada, en la forma de actuar, y eso me ponía también bastante nerviosa, pues… Tenía la sensación de que yo tenía algo, por no decir un mucho que ver en el asunto, y eso también era cuanto menos inquietante. 
 
    Tenía un poco de sueño, pero no quería volverme a dormir, así que encendí la lamparita que hay encima del cabecero de la cama, y estirando el brazo derecho todo lo que pude, por la pereza de no querer moverme después de encontrar esa postura cómoda, cogí un libro que tenía ya empezado «Enamorada de un fantasma» se titula. En verdad no sé de donde salió, y menos quien me lo pudo haber traído, pero sí he de decir que ya el prólogo me gustó bastante, y lo poco que llevo leído también. Reconozco que no es una novela común, pero la cual me está enganchando bastante pues: cualquier persona que busque su felicidad y sonrisa, de la manera que sea, merece mis respetos. Y bueno, que hay que ir pasando los días y que mejor manera que hacerlo con alguien que no se resignó a los suyos. Así que pues, esta tarde, esta tarde se presentaba de lectura. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 13 
 
      
 
      
 
    Si la vida fuera tan fácil como escribir tu propio libro, relatando en primera persona de como quisieras vivirla. La mía sería sencilla: Haber nacido en el seno de una familia que me quería, crecer sintiéndome que era alguien. Formarme para ser una buena persona y de provecho. Encontrar esa compañía necesaria para seguir rectos por el camino que nos forjaríamos los dos mano a mano, formando nuestro propio hogar, siendo cuidadosos con el entorno, teniendo compasión por las personas, ayudar en todo lo que se pueda. En definitiva, vivir una vida llena de cosas variadas, pero teniendo fuertes los pilares. Criar una familia con valores, unos hijos sanos y nobles, y en fin, llegar a la vejez con una gran sonrisa en el arrugado rostro, dejando un buen sabor de boca, y un bello legado a nuestros descendientes de nuestro paso por aquí. Que se nos recuerde como gente de bien y que aportó algo a este mundo… 
 
    No sé mucho de nada, pero a veces pienso que no es justo, y si, será que no entendemos o no nos damos cuenta que quizás todos tenemos una misión que cumplir y por ello, estamos en una situación u otra, quien lo sepa. Pero es que son y hay tantas cosas que nunca llegaré a entender, y si, a veces me repito en mis pensamientos, pero son preguntas de alguna manera que no dejan de atormentarme, y quisiera el saber las respuestas de ellas, ¡ya, hoy, ahora!  
 
    Esas del por qué hay gente buena que sufre tanto. Del por qué tanta mala que vive tan bien. Del por qué nacemos aquí y no allá, en una familia que no nos quiere, habiendo tantas que darían la misma vida por tener un hijo. Del por qué somos de esta raza y no de esa otra, que en fin, sabemos que no todas lo tienen igual de fácil, a muchas les cuesta mucho sufrimiento salir a delante, siendo esto cuanto menos curioso, que el mundo es de todas ellas por igual y no solo de una, esa que se cree con derecho a todo. Y es triste que, se ve que todavía no se dan cuenta o mejor dicho, no quieren dársela que eso no es así, no trae nada bueno y no es justo pero, gracias a ese egoísmo de creerse los amos del mundo, incluso en la tierra de otros... 
 
    Es posible sí, que el dicho aquel (que ya menciono también), de que se le da al que puede aguantar más sea cierto, porque… ¿aguantaría todo el mundo mi situación? Pues seguro que no todos, y ¿soportaríamos todos de igual manera todo lo que aguantan otros? Pues estoy convencida de que no. Entonces, puede que si sea cierto y cada cual aguanta lo que en realidad puede, ni más, ni menos, pero… ¿por qué se nos da de estos sufrires?, y… ¿por qué muchas veces sin merecerlo? Sí, ¿por qué no se le da una enfermedad terminal a aquella persona que solo ha hecho mal a diestro y siniestro?, y ¿por qué padece tanto aquella que tiene un corazón inmenso y encima no deja de sonreír y ayudar al prójimo incluso por encima de sus posibilidades? ¿Dónde es que se reparten las papeletas? Debería de haber hojas de reclamaciones, porque la injusticia misma la mayoría de las veces ya viene desde el mismo momento en que nacemos, haciéndolo ya en este u otro continente, en esta familia y no en la otra, y en fin, que muy pocas veces hay excepciones, y no es justo. 
 
    Aunque, a ver si va a ser verdad eso de la reencarnación, y que cada uno sí que va naciendo en donde merece según se ha comportado en otras vidas… Glup, entonces mejor me callo, que yo no tuve que ser muy allá, para estar ahora aquí de esta guisa. 
 
    Si es que mejor no pensar y solo dedicarse a estar por estar, bailando al son de la batuta que nos vayan marcando. Sí, que a veces pienso que la gente más feliz es la que menos sabe, que el saber siempre trae estas cosas del preguntarse los «por qués», y si encuentras las respuestas, pues estas no siempre son de nuestro agrado, y si no se da con ellas pues encima se queda uno con esa sensación de frustración, y el que porqué me lo he preguntado si ha sido peor. Buff, que difícil es que esté todo bien, ¿eso es el ser adulto?, hummm... 
 
    Y porque como la protagonista de esta novela que estoy leyendo, de tanto sufrimiento tuvo que inventarse un amor para no acabar loca, aunque para los demás el el hecho de hacerlo ya es así como la catalogaron, y ella pues, en su mundo y a su manera era feliz, porque lo único que buscó en este fue el tener a alguien a quien querer, y que éste le correspondiera. Algo sumamente difícil por lo que se ve en una realidad normal, si tienes que perder la cabeza para conseguirlo, mal vamos, bien mal. 
 
    —¿Acabaré yo así, inventándome un amor fantasmal?, aunque de alguna manera… ¿no es lo que estoy haciendo, aunque lo mío sea digamos, más pasional?, y… ¿no es al fin de cuentas eso lo importante y lo que me debería de importar?, ¿el que yo sea de la manera que sea, sea feliz?  
 
    Pues sí, o al menos así lo veo yo, pero… ¿lo verán igual los demás? Je, ahí dejo otra pregunta al aire para el que la quiera contestar. 
 
    —Laura, Laura—, me dije yo misma, que ya sabes, la vida se compone de pequeños momentos, no quieras buscar más que no lo hay. Pero claro, entonces me vino la vena matemática y se me dio por calcular: 
 
    —Si una persona vive una media de ochenta años, y solo ha sido feliz a momentos, digamos que con suerte a un par de ellos al día, y estos ya sabemos que son fugaces, por lo que pongamos que con fortuna y siendo nosotros esplendidos, ha tenido unas tres horas de felicidad, de veinticuatro que tiene el día, nos da un total de: 
 
    —¿Apenas tres mil seiscientos cincuenta días y pico de felicidad, habiendo vivido veintinueve mil doscientos? ¡Dios mío!, es más que deprimente, por no decir trágico: surrealista, horrible, lamentable, y me recuerda que esta vida pues no, en definitiva y si encima es así, pues no vale la pena. 
 
    Bueno, no seamos tan trágicos, y seamos todavía más caritativos, y hagamos la cuenta de otra manera: 
 
    —Pensemos al revés, que una persona que vive de esos ochenta años, tiene unos cuantos momentos malos al día, que sumados a los que ni fu ni fa, hagan de unas… ¿cuatro o cinco horas al día de infelicidad?, esto nos daría un total de: 
 
    —¡Ah!, pues esto no está mejor, no: unos seis mil ocho días y pico de infelicidad, pero es que acabo de caer que nos pasamos una media de ocho horas durmiendo (lo que recomiendan los médicos, yo no cuento ya sabes por qué) lo que quiere decir, que entonces la cosa cambia en los dos aspectos y por lo tanto, las cuentas menguan o crecen según se hagan, y no salen tampoco muy allá, así que, y eso es habiéndolas hecho bien que a si de cabeza… 
 
    —¿Quién me mandará a mi meterme en estos berenjenales de querer saber estadísticas ni leches en vinagre? Pues eso digo yo, aunque debe ser el aburrimiento, que… ¿este pasa a la cuenta de la felicidad o a la otra, o en la del limbo?, No, que nos lo quitaron, que ya ni limbo tenemos… Puff, es que estoy de un tonto hoy… 
 
    Vamos a mirar por la ventana, que es mejor, y esperar la cena, que a ver con que me sorprende después del día que llevo, y que espero que sea por boca, que es uno de los pocos placeres que tengo, despierta. Pícara sonrisa en mis labios, que aun recordaba aquel «plantain» (plátano macho) que degusté con tanta gula, y por las dos bocas… Seguro que tenía las mejillas como un pimiento de padrón, pero y que, al menos tenía color en el rostro, y nadie lo veía ni sabía el motivo. Porque mi vida se compone de estar sola, y por ello viajo lejos, muy lejos, y busco la cercanía de unos cuerpos para que me den calor. Necesito de ese calor y el sentirme viva, mujer, y que no soy solo un experimento al que agujerear y llenar de fármacos abrasivos, que de alguna manera son, los que me están en realidad matando. 
 
    Matilde hizo su aparición como caída del cielo, que ya estaba yo desvariando con esas cuestiones que me estaba haciendo. Esta mujer, ya abuela y orgullosa de su primer nieto, regordeta, simpática, con esa cara que te transmitía  dulzura y sosiego, y unos andares que me hacían sonreír: decididos, moviéndose con un gran salero y un aire y desparpajo maravilloso. A pesar de las veces que me trajo la cena, apenas hablábamos más que lo de costumbre: 
 
    —Que tal, como va todo, hace una noche fresca o calurosa, tienes buena cara, comételo todo, que pases buena noche…—. A mí me daba poco tiempo la verdad el preguntarle por el pequeñín, que tal el día de trabajo, y en fin, poco más mientras dejaba la bandeja en la mesita, y me la acercaba a la cama para salir de la habitación a la velocidad del rayo, y seguir repartiendo bandejas a los hambrientos de planta,—si es que van a un ritmo y velocidad—, dije en voz alta aunque solo yo lo oyera.  
 
    Ella no lo sabía, pero para mí, a pesar de lo poco que la veía y el mínimo contacto que teníamos, la veía como esa abuela que pues sí, echaba en falta que, hay que ver que es curioso, echar en falta algo que nunca has tenido. Y aunque la veía como flashes y no todos los días, ya era el tener algo más que nada que, hay que ver como uno se inventa hasta su propia familia cuando no se tiene, que no deja de ser lo más importante del mundo, el tener esos lazos de sangre y sus consiguientes uniones. 
 
    Bueno, a cenar que es lo que toca y dejarnos de memeces, que solo vamos a conseguir que se enfríe la cena. 
 
    Destapé la bandeja y me dio la risa tonta, para divertida decirme,—pues no, no se va a enfriar, que ya lo está—. 
 
    Un platito de ensaladilla rusa con doble de aceitunas negras, y muchos colines para acompañar. Con lo que a mí me gustaban, y ni saber por qué, que los comía muy de tarde en tarde, ¡ah!, será por eso… Solo me quedaba por averiguar el por qué no cenaba una de esas insípidas sopas que costaba adivinar de que estaban hechas, y por qué hoy me consentían de esa manera.  
 
    —¡No!, ¡alto!—, prohibido pensar a que se es debido este festín, y solo a disfrutar de ello como si fuera la última cena, que de todas las maneras lo que tenga que ser, será. Aunque no pude evitar pensar de refilón, que a ver si es que me estaban intentando cebar como a un porcino de esos para que el trasplante surtiera un mejor resultado y… ¿Y si no estoy mal encaminada? Señor, Señor… 
 
    Entre bocado y colín, fui admirando el cómo terminaba de caer la noche, y como tímidas iban asomando las estrellas. La luna todavía no había hecho acto de presencia, yo sé que estaba esperando a que se apagaran las luces del recinto y la ciudad, para venir hermosa a mi ventana, y lucir como merecía. Ella y yo, de alguna forma nos comprendíamos. Las dos solitarias nos contábamos de nuestras cosas, solo con la mirada, y sabíamos que aunque no nos viéramos, estábamos ahí, cada una en su sitio, solo a la espera de que llegara el momento, ella para los sueños de muchas personas surtir, y yo, para volar lejos. 
 
    No sé cuánto tiempo llevaba Carlos en la semioscuridad que le facilitaba el que a mí la luz directa me molestara, y de noche gustara solo de tener la luz justa para cenar, y estar tranquila. Allí, apoyado en la pared, al lado de la puerta siempre entornada, los brazos cruzados sobre el pecho, piernas  sobrepuestas, sus ojos brillaban de forma extraña, y yo me quedé inmóvil y sin saber que decir, cuando empezó a caminar dirección hacía mí… 
 
    No tenía miedo, pero sí que aquella mirada me intimidaba. No estaba cómoda, me afloraban vergüenzas y era curioso el cómo este hombre a veces conseguía enturbiar mis sentidos. Como aparecía sin yo darme cuenta, y como de alguna manera se pueda decir que vigilaba mis pasos, y no solo porque éste era su cometido aquí, a mí a veces me daba la sensación de que su celo iba mucho más allá que el profesional, y no sé cómo decirlo, pero he tenido la sensación de que estaba conmigo sin estarlo… Sí, desvarío, lo sé, pero tengo una excusa y buena; estoy más que drogada con tanta medicina y a saber qué cosas más, pero… ¿en verdad lo hago, lo de desvariar?  
 
    —Veo que te lo has comido todo, princesa (me gustaba que me llamara así, lo reconozco), y no pienses cosas raras, que te conozco. Solo es que te han cambiado todo el plan de alimentación, que ya sabes cómo va esto, «si algo no funciona es porque algo no se está haciendo bien». Que muchas veces los médicos pecan de mal nutrir a los pacientes, que tanta comida «sana» no siempre lo es, y lo único que se consigue son unos déficits, y que el cuerpo se acostumbre a tener carencias de estos e ir hacia atrás.  
 
    —¿Te imaginas vivir sin azúcar?, sería algo más que triste—, dijo mirándome a los ojos fijamente al par que acercaba su cara a la mía.—¿Y el tocinillo de ese jamón serrano que tanto te gusta y pringa los dedos, puede ser malo? Claro que no, de hecho sabemos que en una cantidad prudente, es incluso buena, como todo, que todo es eso, la medida, el caso es encontrar la de cada cual, la justa. Llenar las carencias de lo que se necesita, tapar los vacíos, no dejar ningún hueco para que nada se pueda infiltrar y adueñar de ello, que lo malo siempre está al acecho y luego pasa, lo que pasa…—. 
 
    Ahora sí que estaba perpleja, y no sabía cómo reaccionar ni que decir, este no era para nada el Carlos de siempre, algo estaba cambiando, y eso no sé yo si era bueno, sobre todo si yo estaba en el ajo. Tampoco hizo falta que dijera nada, pues él se adelantó para preguntarme: 
 
    —¿Quieres que te traiga un poquito de ese zumo de guayaba que tanto te gusta?, quedará entre nosotros, será nuestro secreto—. Y puso una sonrisa de oreja a oreja que se hacía difícil de negar, y bueno, como negarse uno a una debilidad…, hummm. Para eso hay que tener una gran fuerza de voluntad, y no todo el mundo la tiene, ni yo tampoco. 
 
    —¡Vale!—, contesté casi más rápido que lo pensé, de todas maneras lo trajeron para que me lo bebiera ¿no? 
 
    —Marchando un vaso de zumo para la señorita, enseguida te lo traigo—, dijo contento y salió a paso rápido, para antes de que yo pudiera ponerme a buscarle los tres pies al gato, aparecer con dicho vaso (el mismo rojo de esta tarde), y dármelo para que yo disfrutase nuevamente de ese sabor de jungla, del placer de lo prohibido, del gusto de beber esa fruta, que para mí era… ¿afrodisiaca? De nuevo sentí que toda la sangre se me subía a los mofletes, y aunque apenas había luz, si la suficiente para que Carlos (al estar tan cerca) se diera cuenta de que algo acababa de pasar por mi mente para provocar esa coloración. Advertí de nuevo ese brillo extraño en sus ojos, sus labios estaban entreabiertos, y he de decir que lo mío me costó no cogerle de la nuca, atraerle hacia mí, y hundir mi lengua en aquella boca que se me hacía tan jugosa y deseaba probar. 
 
    «Llenar los vacíos de sus carencias». Me vino a la cabeza las palabras que el hacía un rato había pronunciado, y pensé que a lo mejor era eso lo que estaba desatando esos deseos en mí. El querer vivir despierta esos romances que tengo en mis sueños, el sentir de verdad el calor de un beso verdadero, la presión de un cuerpo encima del mío, el cómo será que te penetren con dulzura,  a la vez que con ganas e infinita lujuria. 
 
    Nos quedamos un rato allí, mirándonos, intentando adivinar los pensamientos del otro. Pero algo detuvo esos instintos salvajes de saltar a los brazos del otro en el último momento, y yo, disimulé mirando hacia mi ventana; él, poniéndose de nuevo recto y apartándose del lado de mi cama. Un silencio que se hizo eterno, para al fin darme las buenas noches algo tímido, y devolvérselas en apenas un hilo de voz. Salió dejando de nuevo la puerta entornada, y yo cogí el vaso para beber poco a poco ese zumo que a punto estuvo de ser el culpable de que tanto él como yo, perdiéramos los papeles. Sobre todo yo, que fui la que a punto estuvo de buscar de ese jugo en su boca.  
 
    Pero, ¿qué es lo que me está pasando? Yo soy yo, no puedo permitirme esos deslices, ni el tener sentimientos, esos ya los dejo libres en mis letras. Y Carlos… No debería de mirarme así ¡por Dios!, si más de una vez ha estado presente en momentos de esos que no son agradables, en las vejaciones que ha tenido que sufrir mí cuerpo, todo lo que he tenido que aguantar, que de no ser porque está uno enfermo, se podría decir que eran crueldades; y por ello, él no debe mirarme con otros ojos que no sean los de un enfermero a una pobre desahuciada. ¡Si tengo un tubo saliendo de mi estómago! ¿Puede acaso eso ser sexi? Maldita sea, ¿por qué no me muero de una vez, y acabo con esta pesadilla? 
 
    Me volví hacía la ventana, busqué la luna con mi mirada, me acurruqué todo lo que pude: rodillas en el pecho, brazos abrazando las piernas, barbilla en estas, y así, mirando fijamente hacia ese cielo, cerré los ojos y me concentré solo en dormir y dejarme llevar, sin pensar, sin sentir, sin sufrir… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 14 
 
      
 
      
 
    —¡No he soñado, nada de nada!, ¿y eso?, ¿he perdido el don? Una expresión de pánico asomó a mi rostro, esto no era bueno, o al menos no para mí, yo necesitaba de esos sueños, vivencias, viajes, y ese contacto con otros cuerpos. 
 
    Rápida miré a la ventana, la luna se había escondido de mi mirada, y el sol no asomaba, todo estaba oscuro. ¿Ellos también me habían abandonado?,—me pregunté asustada, que de ser así… Ni siquiera lágrimas afloraron a mis ojos queriendo salir, ¿también mis ojos se habían secado? Esto tenía que ser una pesadilla, pero yo sabía que estaba despierta, y no sabía que pensar, que hacer. Por lo que volví a acurrucarme como hiciera anoche, tapándome completamente, no quería ver nada, no quería saber nada del mundo así, sin sueños. 
 
      
 
                                                               ********** 
 
    No podría decir cuánto tiempo estuve sin moverme, hasta que noté como alguien empujó la puerta para abrirla de par en par, y escuché pasos que no me eran conocidos, a la vez que ese sonido característico de cuando empujaban algo, aunque no sabría decir que era. 
 
    —Buenos días—, dijo una voz varonil que no conocía de nada. Abrí los ojos todo lo que pude, y pensé que ahora sí que no salía de debajo de mis sabanas, ya me mataran. 
 
    —¿Y quién era ese, y que quería de mí? 
 
    —Venga, remolona—, volvió a decir aquella voz que transmitía tranquilidad, aunque no a mí.—Se presenta un día precioso y hay que darse risa, tenemos que llegar antes de que el sol luzca allá arriba—, siguió diciendo aquella voz desconocida para mí. 
 
    Ahora sí que no entendía nada de nada, o sí, esto va a ser que… ¿sigo durmiendo? No, si estoy bien despierta, lo sabré yo,—me confirmé a mí misma moviendo la cabeza convencida de lo que afirmaba. 
 
    Unas manos con tiento agarraron el filo de esa sábana que hacía las veces de bunquer, y poco a poco empezaron a tirar de ella hacía abajo, para dejar ante mí una visión celestial. 
 
    —¿Eres un ángel?,—solté por mis labios temblorosos casi sin darme cuenta, con una mirada que más de un pintor hubiese querido en su lienzo reflejar; y todo por ver unos rizos del color del oro, los de los ojos del mismo que un lago de ensueño, su sonrisa era pura paz, y el semblante de este ¿enfermero?, me dejaban bien claro que no tenía nada que temer, y podía estar tranquila en sus manos, pero: 
 
    —¿Es que al fin me he muerto y por eso le veo? Canto menos esta pregunta si era lógica que me la hiciera, que es la única forma de verlos siendo consciente de ello, creo...  
 
    —No, jejeje—, rio aquel ser bajado del mismo cielo. Solo soy Gabriel, el encargado de tu persona en esta mañana de primavera. 
 
    —¿Estamos en primavera?, fue lo único que hacerte a preguntar y decir, que estaba realmente atónita y embobada, todo hay que decirlo. 
 
    —Lo estamos, y voy a llevarte a ver algo que nunca olvidarás—, aquello lo dijo con una sonrisa y brillo en los ojos más que angelical, y encima se llama Gabriel: el más bello ser que hubo en los cielos (aunque él diga que no lo es, para mí sí). También fue el que traicionó a Dios, y acabó siendo, ejem…, eso mismo, en los infiernos…  
 
    —¿Y yo tengo que irme con él?, ups… 
 
    Ahora sí que no sabía qué hacer, aunque, ¿podía hacer algo más que el dejarme? Uff, pues hala, que sea lo que Dios quiera, y que éste ser salido de a saber dónde «arriba o abajo» me lleve y haga de mi lo que quiera (esto aunque algo asustada, si lo pensé con algo de picardía, que ya sabemos lo que sucedía cuando yo estaba con un hombre de estas características). 
 
    —Vamos, no hay tiempo que perder, y antes de que pudiera ni pensarlo, me estaba cogiendo en brazos y sentándome en una silla de ruedas—. Aha, lo que escuché antes que empujaba, pero que no había advertido hasta ahora, podéis imaginar por qué. Me puso un chal de lana sobre los hombros, y una mantita roja sobre las piernas. Me colocó con delicadeza las zapatillas, y vistiendo su rostro con la más dulce de las sonrisas, apoyando sus manos en los posa brazos de la silla, acercó su cara a la mía, y con voz dulce me dijo: 
 
    —Voy a enseñarte del por qué vale la pena estar vivo, y porque no debes de tener esos pensamientos. La muerte solo llega cuando es su turno, mientras, es la vida la que en nosotros impera, y todo y todos tenemos un algo por el que estar con ilusión y luchar, para no perder nunca la alegría en el corazón—. 
 
    —Vamos princesa—. Me dio un beso en la frente, el cual yo sentí con un calor diferente, y nos pusimos en marcha. 
 
    Extraño, nadie por los pasillos, ni rastro de Sara o Carlos, ni la enfermera de información de planta, ninguna bata del tipo ni color que fuera. —Claro—, me dije buscando de esa respuesta, es todavía muy  temprano, ni siquiera ha amanecido, esta todo en calma, que es como corresponde. 
 
    Cogimos el ascensor, y bajamos. ¡Dios!, y no era para ir a quirófano ni a ninguna de aquellas salas de tortura en donde tanto gustaban de llevarme. Sonó la campanilla, la puerta se abrió, y frente a mí la entrada principal del hospital, todavía con las luces de la noche encendidas. Se veía tan bonito todo, aunque tan siniestro y solitario... Se divisaban ya los primeros azules claros, pronto amanecería, y allí estaba yo, cruzando el hall en silla de ruedas, la cual empujaba  un ángel, e iba a salir de este recinto sin hacerlo por la ventana, sino, por la misma puerta de entrada, que ahora era para mí de salida, y además ¡lo hacía despierta!, ¿no era maravilloso?   
 
    Las puertas de cristal se abrieron en cuanto nos advirtieron para darnos paso, y cerrarse tras nosotros con un silbido, solo para que me diera buena cuenta de que ya estaba afuera. Al fondo, los jardines que daban la bienvenida a todo aquel que por la razón diversa que fuese, tenía que pasar por aquí. Y que más daba a donde este ser alado me llevaba, esto ya me valía bien la pena, y mis ojos brillaban de emoción, mi corazón a mil por hora, y mis manos bien enroscadas en ese chal del mismo color que la manta, las cuales me daban un maravilloso calor. 
 
    Cruzamos por el empedrado principal, las luces se iban apagando a nuestro paso, pero no, yo no quería esta vez pensar y mucho menos preguntar. Dimos la vuelta al edificio, y aquellas fuertes manos y piernas, me empujaban decididas por un camino de tierra que subía hacia una pequeña colina, que había detrás del hospital. Subimos hasta la cima y allí, mirando al horizonte, yo, y ese ángel, llegamos justo a tiempo de ver el día amanecer. El sol salía despacio, pero seguro, pareciese quería que yo bien en el me fijase, y vi todo ese proceso apenas sin pestañear. Pajarillos que empezaban con sus cantos y revoloteos, por delante del astro que parecían mágicos. Pequeñas florecillas que estaban esperando recibir aquellos primeros cálidos rallos para abrirse al mundo. Colores de cuento en aquel cielo que por unos momentos dejó de ser azul para pintarse de los colores del fuego, los de la tierra; para que yo entendiera que las dos cosas están unidas y la una sin la otra, no existiera. 
 
    Jamás imaginé poder contemplar un espectáculo tan maravilloso como este. Desde aquí en esta cima, se veía todo con grandeza. Ese astro majestuoso imponiendo su luz a la noche, el de cómo el mundo despertaba a la vida en cuanto el hizo acto de presencia. Casi que se podía sentir el latir de la tierra, como una danza milenaria que día tras día hacía el mismo ritual, y yo solo era un mínimo punto ante tanta grandeza, y a la vez me sentía grande por ser parte de este planeta. Era emocionante el ser partícipe de este momento. Sí, lo había vivido miles de veces desde el cuadro de mi ventana, pero no se podía comparar, esto era lo más grande que hasta ahora mis ojos habían contemplado, y esto no lo vería de estar muerta, por lo tanto… 
 
    Una mano agarró la mía, unos ojos miraron los míos, y yo lo comprendí, y Gabriel supo que lo entendí. Por ello, se puso frente a mí, y ayudándome con atino a que me deshiciera de mis zapatillas y me pusiera en pie, hizo que todavía me sintiera mejor; no como una lisiada, era simplemente una mujer contemplando un bello amanecer. Por ello, rodee su cuello con mis brazos, él puso en mi cintura sus manos, y allí, cuerpo a cuerpo, mi cabeza en su pecho, su barbilla en mi pelo, empezamos a movernos en un baile suave, lento, al compás de la música que del sol nacía, y que poco a poco por nosotros y todos allá en lo alto brillaría. Yo sentí su calor entrar en mí, acariciar mi mejilla, mariposas rodeándonos con el batir de sus alas que desprendían purpurinas, y estas nos embadurnaban dándonos un brillo especial, y mucha felicidad. Pero sobre todo, yo sentí grandes deseos de seguir viva, el mundo era precioso, si hasta el mismo sol me daba a mí la bienvenida con esa maravillosa pleitesía; y lo hacía día tras día, sin perder  nunca la ilusión ni la fe ni las ganas de hacerlo por un mundo, que aunque a veces parezca que no lo merezca, siempre merece de ese nuevo intento y un nuevo comienzo. Lo que pasa que nosotros no nos damos cuenta, y son cosas que damos por hecho, cuando cuanto menos deberíamos una vez al día, de agradecerlo. 
 
    Me sentí alguien, allí, en lo alto de aquella colina. Abrazada a un ángel que sabía lo que yo necesitaba para seguir en esta lucha constante que era mi vida. Pero, que por estas cosas sencillas, aunque tan sumamente importantes, todo se volvía esperanza. Qué, con cada mañana llegaba más que un nuevo día, y estaba en nosotros hacer que nuestro granito de arena llegase a todas esas personas que sabía estaban allí abajo, empezando con los quehaceres que les hubiese tocado. Si, desde aquí parecía una jungla, aunque esta fuera de edificios. Se veía humo en vez de claridad, se dejaba notar el egoísmo de muchas personas y esa frialdad que ponía los pelos de punta, pero también eran como hormiguitas encerradas en una urna de la cual no podían escapar. Y yo sabía que si a su vez ellas pusieran su granito, se podía hacer una montaña grande como esta en la que yo ahora mismo me encontraba. Y subir para poder mirar las cosas desde otra perspectiva, como son en verdad, no como siempre se creía eran, porque hay más de lo que pensamos: luz, colores, armonía, aire puro para respirar, yerba, frescura, esperanza, mucho amor que dar…  
 
    —Fíjate Laura en su belleza—, dijo Gabriel emocionado.—La sensación que tienes ahora, ese bienestar que sientes, y esa fuerza que coges con los pies descalzos de la madre tierra. Sientes como por los poros de tu piel el sol en ti entra, eso alimenta el alma, da fuerzas, ganas, ilusión para seguir. Sí, habrá momentos difíciles, y puede que pronto llegue el fin, pero pequeña, estas mínimas cosas son las que a su vez las hace tan hermosas, son las que hacen que todo valga la pena—.  
 
    —Cada vez que sonríes a alguien, una flor en alguna parte florece. Cada vez que tu cuerpo se retuerce de dolor, un niño sano nace. Cada vez que sientes tristeza, un pájaro por ti muere. Cada vez que piensas en dejarte al abandono y que deseas morir, el sol pierde muchos de sus rayos y amenazan tormentas. Porque todo es una cadena, todo sucede y necesita de su otra parte para poder ser. Porque todo y todos estamos entre nosotros conectados. Así son las cosas, todos somos y todos existimos por algo o alguien, que de alguna manera todo en esta tierra está unido. Sin naturaleza no hay vida, sin personas no hay de esta. Hay bien como hay mal, todo son ciclos y no, no hay para todo respuestas, y seguirán siendo muchas cosas misterios y otras tantas, solo leyendas. Que lo único cierto en esta vida es que solo tenemos la nuestra, y está en nosotros hacerla mejor, y sobre todo, el hacernos útil para otros y que nuestro paso por aquí sirva de algo, que eso es también ser afortunados. Que no hay mayor desgracia que la de no ser recordados, o en su defecto, que lo hagan por nuestros actos malvados. Que allá donde vamos, cuando el sueño eterno sobre nosotros caiga, estos hechos recaerán sobre nosotros, y según estos hayan sido habrá más sol, como este que nos cuida dotando a todo de bellos colores y calor, o solo oscuridad y penumbras, con todas sus consecuencias, temores y penurias—, dijo casi sin respirar y sintiendo sus palabras. 
 
    —Vaya…, no sabía que decir, menos que pensar. ¿Y por qué hoy me daba esta lección la vida? En el fondo sabía bien el por qué, por ello me apreté contra ese cuerpo que me hacía sentir tan bien, y me había permitido ver las cosas desde otro punto de vista. Que a veces hay que cambiar de lugar, para percatarse de otras tantas cosas que no se veían por hacerlo siempre en un mismo punto. 
 
    El sol empezó a dañar mis ojos y Gabriel, apretándome también contra él, me acarició la cabeza, mis mejillas, y levantando con dulzura mi mentón, me beso en los labios. pero no con pasión, lo hizo con mucho amor, con una dulzura tan grande que me sentí conmovida y a la vez que en mí, había entrado la dicha. 
 
    No sé bien que pasó en aquella colina, solo sé que volví a mi cama con otra visión de las cosas. Que no nos podemos encerrar en nuestras cuatro paredes y pensar, que eso es todo nuestro mundo y no hay nada más allá, o que tenemos barreras que no lograríamos traspasar. Yo entendí, que no solo tenemos una ventana para escapar de alguna forma de ellas, sino, que también tenemos una puerta por la que podemos salir, y ver ese mundo de esta otra manera, y pasar por ella cuantas veces se necesite y se quiera. También entendí, que se puede sentir la cercanía de un hombre, y llenarse de el sin necesidad de sexo. Que hay otras formas de darse amor y sentir esos sentimientos tan bellos. Entendí, que hay que dar cabida a todo, y que se puede sentir la vida, impregnándote y llenándote con pasión cada uno de tus poros. 
 
      
 
                                                   ********** 
 
    Sentí calor y claridad, y mis ojos empezaron a abrirse despacio, perezosos, pero… ¡Un momento! ¿Acabo de despertar? No puede ser… 
 
    —¿Gabriel?—, llamé sin obtener respuesta a la vez que rápida me quitaba la sábana que me cubría hasta la cabeza. Y lo vi, allí, deslumbrando majestuoso en todo lo alto, llenando casi todo el marco de mi ventana. Me sentí como hipnotizada, y aunque con trabajo me incorporé, mis pies se escurrieron hasta tocar el frío suelo. Fue extraño, pues era como que alguien me agarraba y de alguna forma me acompañó hasta la ventana, en donde sentí ese calor de nuevo en mí, y yo le devolví una sonrisa de agradecimiento por venir a calentar e iluminar este día, este mundo, y dar con sus rayos esa chispa de alegría tan necesaria para mí y para todos, que el sol es más que eso, es la  vida misma. 
 
    —Pero Laura. ¿Qué haces ahí de pie y descalza?—,mi buena de Sara, me dije volviéndome para mirarla y conteniendo la risa, al ver la cara de susto que tenía al no estar yo donde debiera, en mi cama, tapada como siempre, hasta las orejas.  
 
    —¡Buenos días!, ¿no hace hoy un día precioso?—,contesté traviesa. Y me volví de nuevo para mirar a través de esa ventana, que era ahora también mi puerta. 
 
    —Pues si es verdad que lo hace—, dijo mientras dejaba la bandeja con las medicinas «mañanales» en la mesita. —Pero, ven que te ayude a volver a la cama, anda, que no debes de cansarte y ya así, de buena mañana, y encima que te resfríes o algo peor—. Dicho esto, me agarró bien fuerte del brazo, yo me sonreí, pues casi que todavía podía sentir la presión de los dedos de Gabriel en mi piel, sus palabras en mi cabeza, su beso verdadero en mis labios. 
 
    —Vaya cara de lela que tienes hoy—, dijo la enfermera con expresión de signo de interrogación en la suya. 
 
    Ella sabía que yo sabía, que algo nuevo había soñado que hacía que tuviera esa cara. Que tuve alguna aventura. Sus ojos la delataban. Mi sonrisa me traicionaba, lo que Sara no sabía es que esta vez fue distinto, aunque claro, ella no podía saberlo al igual que de los otros sueños solo sospechaba y tampoco sabía nada de nada. Eran de momento solo mi secreto, mis viajes. Los que yo sabía que haría y se harían reales después de mi muerte. Aunque ya no la volveré a llamar, un ángel me lo dijo, —«ese día llegara cuando tenga que llegar»—. Mientras, yo soy un eslabón de una cadena que hace una función, y no la puedo romper hasta que no haya otro de reserva como yo. Porque esta no se puede quebrar para que todo siga siendo como tiene que ser, que no le puedo fallar a ese que de alguna manera esta comunicado conmigo, ya sea persona, planta o animal. 
 
    —Sara, ¿por qué no ha venido Carlos hoy a trabajar?—, no pude evitar preguntarle. Sí, sentía curiosidad por saberlo, que nunca había faltado un día y menos sin decírmelo a mí antes. Le gustaba tenerme informada de cuando se cogía sus días libres, aunque nunca me decía como los pasaba, y ahora a saber por qué, empezaba a sentir curiosidad en saber cómo era su vida cuando no estaba en este hospital. Que hay que ver, te crees que conoces a una persona porque la ves todos los días en un mismo sitio, haciendo un mismo cometido, y resulta que son totalmente distintas cuando están fuera del alcance de tu vista. Curiosa cuanto menos esta reflexión. 
 
    —¿Y cómo sabes tú que hoy no ha venido?—, preguntó ella en vez de responder del por qué, arqueando una ceja, y poniendo cara sorprendida. 
 
    Ni loca podía decirle que me lo dijo Gabriel, porque entonces sí que la liaba y a saber que pudiera pasarme, y a donde me mandarían. Pero, es que no era ese el caso, la cuestión era que yo me estaba asustando de verdad, porque no era para menos. ¿Por qué se lo pregunté?, y lo peor ¿el amanecer no sucedió todo en un sueño?, ejem… ¿De verdad estuve bailando con un ángel, en lo alto de una colina?, y si esto es así… ¿todos los sueños que vivo, tienen su trozo de verdad? No, no, ¡no! Esto es una locura y no tiene ningún sentido, qué más quisiera yo el haber estado en todos los sitios de los que he escrito, y con esos hombres… Pero, aquí hay algo que no me cuadra, y no sé qué hacer. ¿Le pregunto a Sara quien es Gabriel, así, como el que no quiere la cosa, a ver qué me dice? Mejor que no,—pensé rápida—, no vaya a ser que quiera tirarme de la lengua, y a ver cómo me escapo yo, que esta mujer es de las que cuando se empeñan en algo… 
 
    —Pero bueno, y ahora se le va el Santo al cielo y se queda mirando por la ventana como si yo no estuviera aquí de cuerpo presente ni ausente—. 
 
    —Perdona, es que no me he despertado del todo, ya sabes, que a veces me cuesta volver de los sueños—, le dije guiñándole un ojo como si me hubiese dado un tic nervioso, a la vez que le ponía una de esas sonrisas que a ella más le picaba en su curiosidad y más ganas le daban de lanzarse de cabeza sobre ese cajón donde yo guardaba, ¿vivencias reales? Por lo que he medio visto esta mañana, parece ser que sí, aunque lógicamente eso era imposible, pero… ¿y verdades a medias?, ¿eso sí podía ser? Pues no sé yo, no sé yo… 
 
    —Todavía no me has contestado del cómo sabes que Carlos hoy no ha venido—, arremetió ella para ahora picarme a mí, que me conocía y sabía pues que decía las cosas porque sabía. Aunque claro, no las que no son lógicas, que soy inocente y fácil de llevar, pero tampoco soy tonta para dejarme sonsacar y pillarme los dedos, que además, si cuento la aventura de esta mañana temprano, sí que no la iba a mantener lejos de mi cuadernillo, y ese sí que es para ella, pero solo el día en que yo me muera. 
 
    —Pues porque has venido tú en vez de él, que es el que me suele dar los buenos días y las medicinas por la mañana—,contesté rápida con la esperanza de que hubiese colado mi mentirijilla, que no era mala contestación, y si era podíase decir en cierto modo verdad. 
 
    —Hummm, no sé, no sé… Lo has preguntado de una manera rara—, recalcó algo seca y noté que algo también molesta. 
 
    Claro, yo no sabía que ella estaba enamorada de él. Sí empezaba a sospechar, que él lo estaba algo de mí, y que de alguna manera, yo, una pobre infeliz, pudiera ser motivos de celos de alguien sano, lleno de vida, y con una imagen preciosa… Había que estar más que loco para no fijarse en la enfermera, que además era una persona extraordinaria, y, «requeteloco» hacerlo en mí, que podía dar el último suspiro en menos de lo que canta una rana: pachucha, pálida, casi en los huesos, siempre tumbada en una cama, y casi inútil para todo. Que necesito ayuda hasta para ir al baño, y la verdad, quizás debiera preocuparme, porque si alguien se fijaba en mí, quizás fuese más una cuestión obsesiva que de amor, y entonces... Eso sería cuanto menos y cuanto más, peligroso. Porque, esas cosas nunca acaban bien, aunque tampoco cabía en mi cabeza que ese pudiera ser un caso en el que yo entre, que evito mirarme en cualquier espejo, reflejo o lo que sea, que huyo de mi triste imagen como si de la misma peste fuera. 
 
    Jamás se me hubiese a mi pasado por la cabeza, que nadie pudiera fijarse en mí solo por mi forma de ser, o mi simpatía, o mi sonrisa. Porque sea buena gente, mi aura, o que se yo. Que yo tuviese ese algo que despertara esos sentimientos en una persona. Que cuando alguien se enamora, supongo se hacen planes de futuro, y se imaginara uno las mil cosas que se puedan hacer juntos, pero esta situación… ¿No habría que estar loco para aceptarla y fijarse en mí? Pues sí, ¿no? Que qué se pueda y puede hacer conmigo más que  lo que ya hacen, mantenerme con vida para y por muchos motivos y razones, y no para uno solo. 
 
    De nuevo cuestiones que no venían al caso, pero que a lo mejor, como sigo siendo humana, pues sea normal que me las haga, y más cuando sale el tema por alguna razón, como ha sucedido ahora. 
 
    —Ay…, esa manía que tenemos las personas de complicarlo todo, con lo bien que había empezado el día. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 15 
 
      
 
      
 
    Hubo un momento en que allí estábamos las dos, en silencio, esperando a saber qué. No nos mirábamos de frente, pero sí de reojo. No sé, se sentía tensión y eso me preocupaba bastante, pues no entendía a que podía ser debido. Claro, como saberlo, como tampoco que eso sucede cuando no sabes ni comprendes que si el amor arraiga en la persona digamos equivocada, la que no es correspondida, esto puede hacer que las cosas cambien, y surjan roces incluso con las personas que más se quieren. 
 
    —Bueno, (rompió el silencio ella), aquí te dejo unas cuantas pastillas que tienes que tomarte justo después del desayuno, que no tardaran en traerte, el orden no importa, de momento no hay inyecciones, pero si tengo que sacarte un poquito de sangre, apenas un tubo, así que trae el brazo izquierdo, el otro que siga descansando de agujeros—, terminó de decir en un tono bastante seco. 
 
    Como no puedo negarme a lo que sea que quieran hacer con mi pobre cuerpo, le di mi brazo, que total, un agujero más que menos… Sí, comentario algo sarcástico, pero cierto, ¿no?, y en verdad que más daba. 
 
    —¡Auch!—, no pude evitar soltar.—Anda, anda, que solo ha sido un pinchacito—, dijo ella quitando importancia al daño sufrido en mi persona, que claro, el ajeno no duele, solo el propio, pero como era mi brazo a mí sí que me había dolido: Además, era la primera vez que sucedía, que ella tenía unas manos mágicas y apenas se notaba la aguja entrar en vena, pero hoy… La miré como la hubiese mirado un cachorro abandonado y desvalido, aunque ella siguió plausible en sus trece y no le di ni un ápice de pena, lo que me dio más sentimiento de abandono. 
 
    Llenó su tubo de mi esencia roja, me puso la tirita pertinente, y salió sin más, con la cabeza alta de orgullo, sin tan siquiera decirme un «hasta luego», como era su costumbre. Eso me dejó con una sensación extraña y el no entender a que era debido, sin duda estaba enfada, pero… ¿por qué? Ha tenido que ser algo que yo haya dicho,—me dije, o la manera de hacerlo—, y no sé, me entristecí bastante. Sara era mi amiga, y yo no quería que hubiese malentendidos entre nosotras, y menos que se sintiera molesta por algo que tuviera que ver conmigo o mi persona. 
 
    Y ya estábamos, un día que había empezado con un sol radiante, se nublaba. Siempre las dos partes, el rato de felicidad para sumarla en su cuenta, y el rato de infelicidad para sumarlo en la suya. A ver cuál sobresalía sobre la otra, al finalizar las horas que quedan. 
 
    No tardaron en traerme el desayuno, aunque la verdad no tenía hambre. Me había quedado con el estómago encogido, y dándole vueltas a la cabeza (para variar), a la vez que preocupándome. Son como mi familia, no puedo fallarles ni hacerles que se sientan mal, aunque seguía sin saber qué demonios había yo podido hacer para que ella se hubiese molestado conmigo, máxime cuando entró a mi habitación de buen humor.  
 
    Y es que así somos muchas personas, cuando algo va mal para no perder ese alguien al que queremos, o mejor dicho, del cual «dependemos», nos rebajamos, nos echamos la culpa, y pedimos perdón sin tener que hacerlo. Pero es que ese miedo a perderlos es tan terrorífico y atroz… Y a mí, no me importa cargar con lo que sea si todo vuelve a estar bien, aunque no sea este caso lo mismo, pero esta comezón que yo ahora sentía, si pudiera haberla evitado de a verlo sabido… Sí tengo que ceder en lo que sea, pues también lo hago,—pensé para mí. Siempre tiene que perder alguien, y normalmente lo hace el débil, osea, en este caso una servidora, ya que soy la más interesada en que todos estemos bien, y la que más tiene que perder si dejan de ser amables conmigo. 
 
    Si ellos sonríen, yo sonrío, si ellos están bien, yo estoy bien, no hay otra, pero, aunque lo tenía claro, no dejé de dar vueltas al tema, hasta que… 
 
    —¡Si yo solo pregunté que por qué no había venido Carlos hoy como era costumbre! 
 
    —¡Ostras!, que ese va a ser el problema ¡el enfermero!—. Entonces, ella cree que yo y él… Lo que quiere decir que ella si esta de él… Y pensó que yo también lo estaba y por eso preguntaba por él. La cosa es a quien quiere él. Sí, parece un culebrón sudamericano (si, alguna vez he visto alguno en la tele, que pasa, soy humana y también mujer). 
 
    —¡Son celos!—, grité en silencio, que no era plan se enterara toda la planta. Y estas cosas no pueden traer nada bueno. Éramos un círculo y ahora somos ¿un triángulo? Y yo no he hecho nada ni buscado nada «yo», que soy una insignificancia al lado de ellos, y más de ella, que corta el aire con su desparpajo y ese aura que desprende y encandila a todos. 
 
    Pues venga, otro motivo por el que preocuparse, y a tener buen pie con lo que diga y haga a partir de ahora. 
 
    Me comí solo una de las tostadas que me trajeron, esta vez con miel. Con tanto buscar respuestas se habían enfriado y la verdad, tampoco tenía ganas de nada, que estas cosas dan disgusto y con esto es lo primero que se pierde, el apetito. Me tomé las pastillas con el zumo de naranja, cuatro y cada una con un tono y tamaño diferente, parecían caramelos más que medicina. ¿Dónde quedaron las blancas, las de siempre?, hummm…. Y bueno, ahora, a esperar a que vengan a limpiar la habitación. Yo aprovecharé para asearme, que me siento capaz de hacerlo sola, pero, cada vez que me venía a la mente el que Carlos fue el último que lo hizo y me vio en fin, desnuda… Que aunque no era la primera vez, ¡corcho!,  no es lo mismo para quirófano que para eso, no, no lo es, y se me subía la poca sangre sana que tenía a las mejillas solo de imaginármelo pasar por mis partes nobles la esponja y su mirada puesta «ahí», porque mirar, miran. 
 
    Mejor cambiar de pensamientos, aunque es de lo poco que puedo hacer estando aquí tumbada y sin esfuerzo, que las horas a veces parece que pasan para atrás y los días se hacen eternos cuando quisiera una que pasaran dobles. Bueno, pues eso, a pensar en otras cosas de más «enjundia», que eso si se me da bien, y preguntarme otras tantas pues, también, como esta: 
 
    —¿Por qué he tomado pastillas de tantos colores? Esto sí que era raro, más incluso que el comportamiento de la enfermera. Algo está pasando y me moría (que gracia) por saber que era. Hasta se olía en el ambiente, que ya sabemos que las cosas no cambian porque si, y estas son como las piezas de un dominó, empieza a caer una ficha (no tiene porque ser la primera) y va pasando de unas a otras arrastrándolas en su caída hasta que llega al final, que pocas veces se tuerce y corta la culebrina. Hummm…, será eso, ¿que el mío está cerca o que se torció? Bueno, ya llegué más lejos de lo que nadie pronosticó, aunque, esa experiencia de hoy en lo alto de la colina, no deja de ser también bastante sospechosa.  
 
    Entonces pensé en mi cuadernillo rojo, en las pocas vivencias que llevaba escritas en ella, y que igual se quedaba a medias. Ojalá hubiese empezado desde pequeña a escribirlas, quien sabe, ahora tendría varias cuadernos llenos de mis vivencias en sueños, y no dejaría de ser un orgullo para mí, «Mi vida en letras» o «Mis viajes por el mundo después de la muerte», que es lo que deseo: volver a esos lugares y revivir mis sueños sin llevar a cuestas un cuerpo enfermo, y sintiendo la libertad del que es solo alma. 
 
    —Vaya—, dije un poco melancólica. Eso hubiese podido ser «escritora», que ¿ves?, imaginación a mi cabecita loca no le falta. Me encanta perderme en las hojas puras y vírgenes de letras, para llenarlas con las mías, inventando mis viajes, o  mejor dicho, vivir mis historias que serán llegado el momento, reales. Que no deja de ser una contribución al mundo, que el que lee libros no solo adquiere cultura, también viaja, conoce mil lugares, gentes de lo más variopintas, aventuras, pasiones carnales (servidora), y un sinfín de vivencias que se harán por siempre inolvidables. Pícara sonrisa volvió a dibujarse en mis labios, que ya no estaban secos. 
 
    Buena idea, eso es lo que voy a hacer, ponerme a escribir mi sueño-real de hoy bien consciente, antes de que se me olvide alguna de las sensaciones que sentí allá arriba: libertad, grandeza, salud, belleza, que cada día hay algo por lo que vale la pena luchar y seguir, aunque solo sea por ver y sentir el calor de ese sol que nos cuida, de todo lo que nos rodea, de un beso de amor… 
 
    —¡Dicho y hecho! Aprovechando el jaleo de las limpiadoras, con ayuda de una de ellas me levanté de nuevo de la cama, y me fui balanceándome al baño para el aseo diario. Pero nada más entrar, me topé de frente con él, algo que siempre evitaba (ahora sé porque). Como mucho, solo lo veía de refilón, que muchas veces es mejor no ver que como ahora, llevarse una un chasco, que nada como ver «tu propio reflejo en el espejo». 
 
    —¡Dios!, ¿esa soy yo?, por favor, dime que no…—, le pedí más que con el pensamiento.  
 
    No puede ser… Me tuve que agarrar al lavabo de la impresión que me llevé. Unas ojeras moradas y muy pronunciadas, labios que una vez creo recordar fueron rosados, ahora estaban tan pálidos. Mis mejillas, sí, esas a las que se supone se subía la sangre muy a menudo, blancas, sin color. Mi mirada, gracias a esos róales tenían una expresión triste, los pelos enmarañados acentuaban esa dejadez del que está enfermo, acuciando mi delgadez y… Para que seguir. 
 
    Desde luego que Carlos tenía que tener problemas de visión, si se le despertó algún instinto romántico conmigo, que más bien parecía un familiar de «La familia Monster». Ahora me dio la risa tonta, y no era para menos, aunque reconozco que me llevé una buena impresión, que no pensé que estuviera tan mal, por no decir tan peor, tirando a fatal. 
 
    Apenas me lavé los dientes, me eché un poco de agua fría en esa cara, que no reconocía como mía, y corriendo me acerqué al espejo para ver si el reflejo me devolvía unos mofletes algo rosados gracias a eso, pero no, solo estaban mojados… Salí intentando disimular mi preocupación, que aunque nunca he sido presumida (para que), tampoco me hacía gracia parecer un zombi estando aún viva. 
 
    Estoy muy cansada,—me dije dejándome caer en el sillón más que sentándome. —Señor, si solo fueron unos metros los andados y un mínimo rato de pie, lo justo, si es que no sirvo ya para nada—. Una mueca que aún dio más «cosa», se adueñó de mi rostro. Le pedí a una de las chicas que estaban con el trajín del cambio de sábanas, que por favor me acercaran mi cuaderno y el lápiz del cajón, que mejor si, ponerme a escribir para recordar cosas bonitas, y no volver a caer en la tentación de ponerme a pensar y hacerme preguntas sin sentido, además de feas. 
 
    En el sillón, al lado de mi amiga, la ventana, una mirada al sol, una sonrisa al mundo, y agradecer a la vida de que por lo menos me hubiese dado las fuerzas para poder escribir. La mejor manera que encontré para evadirme de todo. Uno de los regalos más maravillosos que hayan podido hacerme jamás. El darme la oportunidad de sumergirme en unas hojas blancas para ir llenándolas de párrafos: de ilusión, fantasía, colores, aromas, picardías, lugares de ensueño, sabores ancestros, pero y sobre todo, cercanía y amor. 
 
    Y como siempre que tenía el cuadernillo en mi regazo sucedía, acabé dormida en un profundo sueño, pues él era como un antídoto, me daba paz y sosiego, y ayudaba a que entrara en un reconfortante descanso. Y yo me dejaba llevar a ese trance para mientras reflejaba mis sueños a lápiz, volver a revivirlos. Eso es unas de las cosas más extraordinarias de escribir; que se pueden revivir las ilusiones imaginadas escribiéndolas, y luego leyendo lo escrito todo lo que se quiera o necesite. Una forma de que siempre permanezcan en el recuerdo tanto si estas fueron inventadas, como si de verdad esos sueños fueron vividos. 
 
    Y como casi siempre que tenía este mágico cuadernillo entre las manos y acababa de escribir añoranzas el, era Sara la que llegaba para cogerlo, y con ese cuido suyo, guarecerlo de nuevo en el cajón, al abrigo de todo y todos. Abrir los ojos, y encontrarme con su rostro era una bonita imagen, y más cuando ya no tenía el semblante enfadado, al contrario, la noté un poco compungida, lo que hizo que me terminara de despertar de golpe y claro, preocupara y con otra pregunta en los labios. 
 
    —¿Qué pasa Sara?—, le pregunté con voz temblorosa, pues esa cara no era normal en ella,  ya que sabía disimular muy bien cuando las cosas iban regular. 
 
    —Nada mi niña, mintió—, que no me porté antes bien contigo y tengo remordimientos, solo es eso.  
 
    Pero yo la conocía bien, y sé que no era del todo cierto (aunque si es verdad que estuvo seca, pero no como para venir tan triste, que no fue para tanto). Algo me ocultaba, y ese algo no era bueno dada su mirada. Aun así, acepte su mentira. Si la decía, sus motivos tendría, y para que hacerle pasar un mal rato volviéndole a preguntar e insistiendo, que hurgar y querer sonsacar sería descubrir cosas que por un lado puede que no me dieran alegrías, y por el otro es obvio y seguro que menos, que de verdad, ¿alguien quiera morir por mal que esté? ¿Pues no! Sí, son cosas que se dicen, pero en el último momento seguro que todo el mundo se quiere aferrar con uñas y dientes a esta vida, incluso si esta es horrible, que el miedo a lo desconocido y la incertidumbre te hace incluso querer lo impensable e invivible. Que hasta tiene gracia como en momentos críticos, incluso la gente más atea se vuelve cristiana. Sí, a sí mismo, y digo yo, que será por si las moscas, claro… 
 
    Lo curioso es que cuando yo advertía un cambio en los que me rodeaban, siempre daba por hecho que me iba a ir al otro barrio pronto. Bueno, lo curioso no, es lo lógico dada mi situación. 
 
    Entonces advertí, que sobre la mesita no solo no estaba la bandeja del desayuno, sino, que había un bonito neceser rosa, que yo no tenía ni idea de que contenía, pero sí despertó mi curiosidad femenina. La enfermera se percató, y poniendo cara coqueta me dijo: 
 
    —Vamos, ven que te ayude a acostarte, y déjame que te ponga bonita. Sí, es un neceser con artilugios de maquillaje. Yo voy hacer que todos los días tengas buena cara, porque el verse bien puede hacer que te sientas mejor, y tu Laura eres preciosa y tienes que brillar como la estrella más linda que eres, y que el cielo ha permitido que bajaras para que nosotros podamos disfrutar de tu compañía, llenándonos de alegría—. 
 
    Ahora sí que tenía que estar soñando, menudo cambio el que ha dado de esta mañana a ahora, hummm…, y yo que soy persona de buscar «los quizs» de la cuestión, esto no me cuadraba nada de nada. Había gato encerrado, se olía a la tregua, y encima se había vuelto poetisa. 
 
    —No…, no es por nada, anda que te conozco pillina, deja de buscar un motivo y déjate mimar—, dijo intentando quitar importancia al hecho de que ahora otra vez me quisiera.—Es solo que tengo ganas de cuidarte más de lo que ya lo hago—, y puso una sonrisa de oreja a oreja dejando ver al completo su maravillosa caja de dientes.—Vaya, que bonitos, blancos y perfectos los tiene—, me dije con algo de envidia, que los míos con tanta medicina… 
 
    Ya, ya,—pensé divertida e imaginándomela con una nariz kilométrica, que si fuera verdad el cuento de Pinocho, ninguno la tendríamos del tamaño original. Y que no, que alguien se enfada contigo por un motivo, y luego te quiere por otra razón, pero ninguna de las dos sucede porque si, y menos con un par de horas de diferencia. 
 
      
 
                                                    ********** 
 
    Apenas un poco de crema con color. Nunca me ponía máscara de pestañas, pues me gustaban los ojos naturales y no enmarcados. Vaselina con olor a violetas en mis labios. El pelo con una larga trenza, como la de la portada de la novela que estaba leyendo,—me sonreí por sentirme identificada con ella. Yo no estaba exactamente enamorada de un fantasma, pero sí que lo estaba de todos esos hombres con los que de alguna forma copulé, y ellos pues en verdad no eran más que alma, osea, fantasmas. Un vestido sencillo de flores, vaporoso para dejar al aire mecerlo, y acoplarse libre a mis formas al movimiento de mis pasos. Una bonita sonrisa adornando todo el rostro, y ya estaba lista para salir a dar un ameno paseo. 
 
    Curioso, pero acabé en el espigón de un puerto, descalza, y acompañada solo por los graznidos de las gaviotas que revoloteaban antes de irse a dormir. Si, la tarde caía, y se sentía esa quietud de las aguas que esperaban al embrujo de la luna para moverse con la marea y el sol. El cual, sabedor que le tocaba retirarse, se escondía por el horizonte con esa grandeza que solo él tiene. Parecía que era la misma mar la que le abría sus brazos para cobijarlo en sus profundidades hasta el próximo día. Que maravillosa visión. Recordé los colores tierra que vi esta mañana, y entendí que el agua era parte también de este mundo, que las tres fuerzas estaban unidas y se compenetraban. Una brisa certera me acarició las mejillas y rozó para que no la olvidara, ella también existía aunque no se viera, que a veces son estas cosas las que más se sienten, y no sé porque, en este lugar yo, empecé a presentirte. 
 
    Como si fuese una niña me quité las sandalias y senté en el frío hormigón. Movía los pies intentando rozar el agua, pero no lo alcanzaba por mucho que las piernas estiraba. Tampoco vi mi reflejo en el agua, ya no había luz para ello, y estas estaban oscuras, advirtiéndome de que eran profundas. Y entonces, levanté la mirada y te vi, allí, en aquellos matorrales, y lo supe, eras tú para el que yo hoy me había arreglado y puesto, guapa. Tuve miedo de que te fueras, por lo que me puse en pie, y empecé a correr hacia donde tú estabas. Me sonreíste en cuanto me tuviste enfrente, y con voz dulce me hablaste: 
 
    —Llevo toda la vida buscándote, ¿dónde has estado?—, preguntaste con voz entrecortada. 
 
    —Esperándote desde siempre—, contesté con voz emocionada. 
 
    No hizo falta decir más, nuestros labios se juntaron para calmar la sed de todo este calvario. Nuestros brazos se abrazaron al cuerpo del otro como a un salvavidas. Dos corazones que parecían uno solo. Dos cuerpos hambrientos de sus pasiones. Dos almas que necesitaban de este encuentro más que nada. 
 
    Me tumbaste en la arena al amparo de los matorrales, y me cubriste con tu ser para llenarme de amor. Aquellos besos que de ti recibía me daban la vida. Tus caricias curaban todas mis heridas, y cuando tu miembro entró en mí, lo supe; todo mi sufrimiento bien que había valido la pena y se esfumaba, yacer aquí contigo, en esta playa, al amparo de tu abrigo sentirme amada, de ti mismo llenada, era el mayor regalo que la vida, hoy y ahora, me daba. Te bebiste las lágrimas que de mis ojos manaron, los sellaste, para que nunca más lloraran. Los labios me sellaste, para que nunca más temblaran, y me arropaste con tu abrazo, ese que me dio la calma que necesitaba para poder seguir, con lo que me esperaba.  
 
    Luz clara que nos iluminaba, la luna nos la regaló para que a los ojos una última vez me miraras, y lo supe, te tenías que marchar al igual que yo, porque había de otras personas que nos esperaban, tú en algún lugar, yo en mi ventana. Pero, antes de dejarme, dibujando una sonrisa para que con ella yo siempre te recordara, me dijiste: 
 
    —Siempre que me necesites estaré aquí, incluso si vinieras y no me encontraras, ten por seguro que a tu lado estoy, y que jamás dejaré de estarlo de esa manera que solo tú entiendes y sientes, la única verdadera y que puede ser, la del amor que lo ha sido siempre, la de la llama que la vida encendida, mantiene. 
 
    Y como un último regalo para mis oídos, de tus labios salió mi nombre: 
 
    —Laura…—. 
 
      
 
                                           ********** 
 
    —¡Laura!,¿Laura!—,¿se puede saber otra vez en dónde estás? Vamos, que te estoy esperando para acostarte y ponerte guapa. 
 
    Estaba tan bonita iluminada por el sol de mi ventana, y yo, acababa de encontrar el amor de mi vida en una playa lejana, aunque no sabía en donde esta estaba. Me entristecí sobremanera, como no hacerlo, que encontrar algo tan maravilloso, y en un sueño perderlo… 
 
    «Porque es la vida siempre tan injusta. Nos deja probar de la miel para hacernos adictos a ella. Nos permite disfrutes carnales para que vaguemos penitentes deseando de volver a sentirlos. Nos pone delante el amor, y como si solo hubiese sido un espejismo, permite que se desvanezca ante nuestros ojos, quedando esa imagen en ellos tatuados, como se quedó la de ese amor en los míos en aquellos matorrales olvidados». 
 
    Tengo que escribirlo para poder revivirlo una y otra vez. Que me acompañe su recuerdo a cada momento, hasta que espire mi último aliento, y de esa otra manera, pueda volverme a encontrar con él. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 16 
 
      
 
      
 
    —¡Sara!—. No hizo falta que dijera nada más. La expresión de mi rostro fue suficiente, y ella, que creía entender, poniendo otra que era otro poema, saltó hacia mí, se arrodillo y me abrazó con esa fuerza que te aprieta pero no te duele, al contrario, te hace sentir tan bien, que incluso te crees que todo está como debe, y es imposible que nada malo traspase ese escudo y te toque. Si, esa costumbre tan humana de engañarnos con estas cosas. 
 
    —¿Por qué?—, no pude evitar que se escapara de mis labios. 
 
    Ella se soltó del abrazo, y mirándome a los ojos, cogió mi faz entre sus manos, me miró con la dulzura de todo un mundo, e intentando que la emoción no se escapara de sus labios, al pronunciar las palabras de esa respuesta que en realidad no lo era, y si una confesión escapada, me dijo: 
 
    —Por qué los ángeles al fin de cuentas es en el cielo donde tienen que estar—. 
 
    Y todas las demás palabras empezaron a sobrar. Por ello yo le sonreí como buenamente pude. Sin darse cuenta acababa de decirme el porqué de su cambio de actitud, (y yo pensando que era por celos, aunque sigo en dudas). Cuando tienes un secreto o peso tan grande como era este en el corazón, a la primera de cambio lo sueltas, más que como un alivio, por la falsa creencia de que igual al compartirlo la cosa cambia y no fuera a ocurrir, como la creencia dice que si cuentas el deseo, este nunca se realizara… En este caso el fatal desenlace como es el que a mí, véase de la manera que se vea, me esperaba. Aunque a veces, también porque somos todos humanos y tenemos de esos «prontos», se le acabe diciendo a la persona menos indicada para saberlo, en este caso ¡yo! Que sí, aunque todos por aquí saben (o más bien creen saber) que mi gran ilusión es el dejar al fin este cuerpo maldito para ser libre, dejando este mundo de penurias y carencias que me ha tocado. Pero bueno, que no sé yo si es recomendable el saberlo y en que pueda afectar esa verdad a mi día a día, que estar ahí, esperando a dar el último aliento o suspiro, qué más da como se diga, el final será el mismo, ¡que pronto yo estaré muerta! Bueno, tampoco sé cómo será, si de sopetón o poco a poco, con dolores, medio atontada o como un vegetal. Con suerte, mientras duermo y estoy en los brazos de algún galán, y no me percato de nada, solo me dejo elevar y transportar a donde esos aires me quisiesen llevar.  
 
    Y además, como decirles que en realidad el morirme no es mi sueño, sino, más bien es el escape que pongo a mi sufrimiento, y la manera de hacerse una la fuerte, por que en verdad le tenga uno un miedo atroz a la muerte. Que mi ilusión verdadera es tan simple como el ser feliz, disfrutado aunque sea solo una vez de tantas cosas como me he perdido pero anhelo. Porque sé que existen, que están ahí, aunque no sean para mí ni estén a mi alcance. Y porque es triste que me vaya de este mundo sin haberlas sentido estando consciente de ellas, y sabedora de que yo también las merecía. 
 
    Cuantas veces me he preguntado, el cómo sería saberse querida, que alguien desde no importa qué lugar, si cerca, si lejos, piense en ti con esa profundidad, y saber que lo hace de sol a sol pasando por todas sus lunas.  
 
    —Eso tiene que ser la felicidad suprema, el sentirse amado con todas sus letras—. No pude evitar que esa frase se escapara apenas en un murmullo de mis labios,  alertando a la enfermera aunque, esta no diera muestra de ello. ¿Por qué yo no lo tengo? Esa, esa era la pregunta que sin preguntar en verdad le formulé, contestándome a mí misma al hacerlo, pero quise hacerle a Sara. Quizás la hice párrafos más arriba (no me acuerdo), aunque no la formulara correctamente y de ahí el equívoco: 
 
    —Sara, ¿por qué yo no lo tengo?, pregunté al fin a las claras. Y ella, en su impotencia soltó su secreto, sin pensar antes de hablar, ni saber si era la respuesta que yo buscaba con ese pensamiento hablado y pregunta formulada sin preguntar. Pero, ella respondió a la velocidad del rayo para sacarse ese peso sin darse cuenta de lo que estaba haciendo, y sus posibles consecuencias, y ese peso seguro que ahora se le haría más pesado y cuesta arriba al darse cuenta de que me lo había contado. Y encima ahora yo,  sabía el motivo del por qué tengo todavía peor aspecto del que suelo tener. Ahora sé porque los cambios de humor de esta noble mujer, ahora entiendo por qué el sueño con Gabriel, pero, lo que no me cuadra nada de nada es porque Carlos no está aquí…  
 
    —¿Lo sabrá o no lo sabrá?,—me pregunté en voz alta ardiendo en deseos de saberlo, y Sara, se quedó muda y petrificada al darse cuenta de su error. Me miraba de una manera, que ahora fui yo la que tuve que darle de ese abrazo a ella, y aunque el mío estuvo bastante más débil, trasmitía mucho, pero y sobre todo le di a entender que todo estaba bien, y que no se preocupara. Que yo lo tengo asumido, tragado y digerido, y que sea como sea y fuere a donde fuere lo haré feliz, llevándome lo más importante: el cariño de todas esas maravillosas personas que en mi camino he conocido, y que, pensando egoístamente o, inteligentemente, es la única forma que  encontré y hay de que al fin descanse, y viva con una sonrisa eternamente. 
 
    —Vamos pequeña—, y como si de una hermana se tratase (que maravillosa sensación) me ayudó a acostarme. Me arropó más que taparme, puso una sonrisa sincera en sus labios, y cogiendo el estuche rosa, se dispuso a hacer que mi rostro entrara triunfante y con color en ese estado de penumbra que era el que a partir de hoy, sería el que me acompañaría y esperaba, junto a esa guadaña que acecha el momento oportuno para hacer su trabajo, y llevarme a ese sueño eterno con él. Aunque esta vez el viaje sería hacía mi libertad, no hacia mi final.  
 
    Y no deja de ser curioso, por un lado al fin, sé que acababa esta penitencia de una culpa que no era mía, y pagaba porque me había tocado pagar, pero por el otro, esta era mi vida y a la que yo estaba acostumbrada, y como no sentir miedo ante lo desconocido y preguntarse sin preguntar de esas cosas obvias:  
 
    —Si habría luz en ese lugar, o si por el contrario todo sería oscuridad. Si viviré historias y romancen en compañía, o si estaré postrada en una cama, pero esta vez sin ventana, ni luna ni sol, ni ningún color. Si habrá esperanza de algo o simplemente vagaré en esa busca incansable de la felicidad por toda la eternidad. 
 
    «Que malo es saber el que no sabes nada, que duro se hace traspasar esa puerta en soledad, esta vez sin ninguna mano que te guie, ni ojos que te calmen, y cual se cerrará tras de ti sin marcha atrás». 
 
    Sara intentaba mantener su compostura, pero sé que estaba sufriendo lo suyo. Claro, han sido muchos días, bastantes años de vernos a diario, y eso no deja de crear un vínculo y unos lazos que van más allá del familiar o la amistad. Son ataduras muy fuertes, que más que el destino fue la situación la que nos juntó, y nos puso en el camino del otro para tener esa experiencia, llámese también aprendizaje. Porque, el poder compartir unas vicisitudes con sus muchos momentos duros, otros con sus risas y sus cosas buenas, bastantes de obligación que se acababan haciendo una grata compañía, y unos instantes de complicidad y los cuales se esperaban con ansia, en definitiva, un habito que ahora por culpa de esa misma vida que nos había unido, se rompía. Y aquí, no cabe pensar quien es el que sufrirá y echara más en falta a quien: si los que se quedan, si la que se va, pues no dejará de ser un dolor para todos y un sufrir cuanto menos duro para todos. Aunque, yo no me creo que todo acaba así, que en cuanto tu espirito deja este mundo y tu cuerpo se descompone (sino lo queman), los recuerdos y vivencias que llevas en el alma son los que te hacen inmortal, y te acompañarán por siempre allá donde vayas. 
 
    Y yo lo tuve que pensar sin poder evitar que ese oportuno frío escalofrío recorriera mi espalda, y que este incluso me atravesara ese mismo alma que despegaría en cuanto todo se acabara, pues: 
 
    —Sara, me estaba poniendo bella para recibir a la misma muerte con la mejor de mis caras. Sin palidez, sí, con mejillas sonrosadas, y eso cuanto menos era de valientes y el hacer que incluso «ella» ante mí se inclinara, por hacer mi entrada triunfante al único lugar que no tiene billete de vuelta y de ninguna manera se retorna, al menos no como persona. Yo lo haré como merezco, vestida de gala, que aunque en realidad a dónde voy no necesito nada, será mi primera y única fiesta, y… ¿por qué no hacerlo de forma destacada? Eso sí, siempre llevando mi corazón en las manos, mi verdad en la mirada y esta, bien alta. 
 
      
 
                                              ********** 
 
    La esencia de su ser, ya me llenaba los sentidos con su aroma. Unos pasos seguros que se acercaban a la puerta, ya venía a por mí,—pensé con algo de recelo pero con muchas ganas de al fin tenerlo frente a mí, y esa emoción del saber que será algo único, por lo que solo se pasa una vez en la vida «la primera vez de algo». Aunque en realidad no lo sea, solo para nuestra consciencia que tenía una venda puesta, que solo se ve lo que se quiere, o peor aún, siempre pensamos que lo mejor está por venir, cuando en verdad ha estado sin moverse de nuestro lado. 
 
    Y entonces, sin siquiera llamar a la puerta, que estaba como siempre, entornada, la abrió y entró, y mis ojos no daban crédito a lo que tenían ante ellos, por lo que con un hilo de voz callado más que hablado, de mis labios color carmín salieron estas palabras: 
 
    —Eres tú, siempre has sido tú…—. 
 
    Él, se acercó a mí con esa seguridad que yo bien conocía, aunque nunca reconocí hasta ahora, pues estaba tan perdida buscando por el mundo que no me di cuenta de que lo que quería, lo tenía a mi vera, y hubiese bastado alargar la mano para tocarlo y ver que no hacía falta soñar, pues él era real. 
 
    Esa maravillosa mirada, esa sonrisa en carnosos labios para no parar de morder y besar, y con ese timbre varonil que a mí me calmaba, tanto como el bello erizaba, me dijo: 
 
    —Sí, mi vida, siempre fui yo el que te acompañó. El que no soltó tu mano de vista ni tus ojos con mi mirada perdió. El que siguió tus pasos en silencio allá donde fueres en sueños. Cuidó tu descanso. El que te quiere con locura porque veo a través de tu corazón. El que daría la vida porque nunca perdieras tu sonrisa. Tu esclavo de pasión, fiel hasta la locura. El que anhela tu más preciada flor, ese jardinero que siempre cuidará tu jardín tanto como de ti, pero y sobre todo, soy yo, el que guía tus manos, el dueño de tus letras...—. 
 
    Ahora sí que estaba yo soñando bajo los efectos de a saber que medicina. No podía ser, como se puede estar tan ciego y no llegar no solo a no ver, sino, a entender. 
 
     Y que se pueda pasar uno toda una vida perdido ofuscado en alcanzar un sin sentido, creyendo que lo tenemos escondido por ser tan valioso en algún lejano lugar, y que por ello está perdido. Obviando y desdeñando las cercanías, y por ello perdiendo tan tontamente de esos momentos que ya no pueden volver, porque se quedaron atrás junto con ese tiempo perdido en todos esos vacíos que no supimos llenar por necios. Por querer volar a donde no debemos y menos sin tener alas, que todo lo tenemos al alcance de nuestros dedos arropando con su silencio nuestra alma. 
 
    Y yo le regalé mi más bonita sonrisa, el brillo de mis pupilas, mi rostro tenía color, pero no era por haber sido pintado con la paleta de un diestro pintor, no, sino, por ese arcoíris que nacía al fin en mi interior. Y la tristeza inicial se esfumó como el humo sin dejar rastro de su procedencia, pues la vida aunque en el último momento, en esa su grandeza, me regaló lo mejor de toda ella: 
 
    —«El amor», el de un hombre hacia una mujer. El que más se siente. Por el cual todo en este mundo se deja. Por el que yo tanto sufrí por su ausencia y busqué más allá de las fronteras. El que de la nada y sin rozarme me hacía sentir sus caricias. El que me demostró que era sincero al no pedir nada a cambio y permanecía en las sombras a mi lado. Ese con el que también se puede sufrir tanto en silencio, llegando incluso a aceptar la indiferencia, y solo porque una de las dos partes esta alelada y ciega.  
 
    Y ese ángel, como ya no me cabía dudas que lo era, se acercó a mí, paso su mano por mi mejilla, y cogiendo mis manos entre las suyas me beso como yo bien reconocí que lo hiciera: en Francia, en Turquía, en aquella tranquila playa, en Italia, en la Selva de las frutas, en lo alto de aquella colina, y de tantas maneras habidas que esos labios me hicieron soñar en los mismos sueños y: sentir, gozar, incluso, emocionar… Y esta vez sus ojos eran los suyos, los de verdad, pero sentí sobre mi todos aquellos que me guiaron por caminos de ensueños, aunque el mirarlos ahora, aquí, sabiendo que eran los verdaderos, seguía sin entender bien cómo era posible que el fuera ellos, y que estuviera conmigo en todos esos mis viajes, si él no sabía, si él no podía saber, y yo no me di cuenta que en todos ellos, estaba el. 
 
    Y entonces pensé en esas palabras últimas que había dicho hace apenas unos minutos: 
 
    —«Porque yo soy tus letras»—. 
 
    —¡Dios! ¿Qué ha querido decir con eso?, ¿qué ha leído mi libreta sin yo saberlo, en secreto, y se ha visto reflejado en ellas? No, no lo creo pero…¿entonces? 
 
    —Shhhhh, descansa princesa, deja descansar esa linda cabecita, todo está bien, y sabes que nunca me separaré de tu lado, te lo prometí en los matorrales de aquella playa que no está perdida, pues es la nuestra, solo nuestra, y a la cual iremos juntos de la mano algún no muy lejano día. 
 
    Me besó en la frente, en los parpados cerrándome los ojos, y se marchó como vino, dejándome escuchar sus paso, esta vez alejándose, pero que me recordaron al compás de los latidos de no un corazón, sino, a los de dos personas que a partir de ahora lo hacen como uno. 
 
      
 
                                            ********** 
 
    —Descansa pequeña, no temas, no te dejaremos sola, te acompañaremos en todo momento—, dijo Sara solo en su pensamiento, pues no quería molestar ese nuevo sueño de Laura. Con su cara tan bonita, sin ojeras, con labios sonrosados, con su largo pelo en una hermosa trenza, sus manos con uñas francesas cruzadas en su pecho, y bajo estas, su cuadernillo rojo, y el lápiz en el regazo.  Aunque la enfermera bien sabía, que era lo que pasaba cuando ella entraba en ese más que dormitar, trance. Sí, lo supo aquel día que ya tarde volvió a la habitación de la enferma, solo para asegurarse que estaba bien, antes de marcharse a casa al acabar su turno, y entonces lo vio todo:  
 
    »Ella dormida con su sonrisa, mientras el de pie en la cabecera de su cama le susurraba el camino que debía de seguir, cuando volando escapara por su ventana para encontrarse con él, en las letras que salían de su propia boca. Para sin saberlo, reunirse con él en esos lugares de ensueño, para perderse en sus bazos, dejándose amar con la pasión que solo entrega un corazón enamorado. No eran los viajes de Laura los que contaban las páginas de ese cuadernillo rojo, sino los del Carlos, los que él le susurraba para que despierta ella dejara a su vez constancia en esas hojas que esperaban ansiosas blancas, para que los reviviera despierta creyendo que los había soñado.  
 
    Romántico pero, a su vez no dejaba de ser trágico. Qué forma de amar en silencio. Cuantos deseos acallados y guardados dentro, creando ansiedad a la vez que ese aura de misterio, aunque eso no podía ser para nada ni sano ni bueno, y quien sabe con qué consecuencias. Así como, también hace falta tener una gran fuerza de voluntad para día tras día seguir con ese de alguna manera engaño, y dejar que ella en esa su inocencia de niña pensara equivocada, y sin saberlo, que eran sus vivencias las que escribía su mano, dejándose conquistar sin saberlo, por su enfermero. Sara nunca dijo nada, le dolía, pero lo guardó como un secreto. Aquí cada uno guardaba el suyo, que no dejaba de ser el mismo de todos, pero eran fieles a la promesa de que aunque nadie lo pidiera, estos no se cuentan y debían de seguir así, mudos, y siendo cada uno a su manera solo de ellos. 
 
    Sentir una luz blanca en la cara sin encandilar, al contrario, era agradable. Abrir los ojos y encontrar los suyos con el brillo del reflejo de los halos lunares, y sentir paz, arropo. Saber que nada malo me va a pasar, porque el irme sabiéndome querida, ya lo hace bueno, que peor sería hacerlo en total soledad, o sin la compasión de alguna compañía, aunque fuera obligada, para nada es igual. 
 
    —Eres un sol—, le dije a Carlos sin mover los labios, pues volvía hacerlo, darme calor sin tocarme, darme luz en la noche sin alumbrarme, darme compañía aun antes de yo notarle. Y por su semblante lo supe, él estaba al tanto de mi suerte, que mis días estaban contados, que ya el desenlace estaba firmado. 
 
    —¿Cuándo?—, me pregunté en voz alta. 
 
    —El cuándo nunca se sabe, solo que yo estaré a tu lado—, me contestó él sin que yo lo escuchase ni viese mover los labios. 
 
    Y como siempre sucede que el ambiente es tranquilo, y hay armonía, también cercanía, este se rompe, ya sabes, las dos mitades de la moneda. Un crujido traspasó mi columna vertebrar, haciendo que me doblara sobre mi misma, acallando entre mis rodillas un grito de dolor. Siempre sucedía igual, aunque cada vez eran más fuertes y más crueles, y como suele ser, lo hacen sin avisar, para que estés desprevenido y lo padezcas aún más.  
 
    —Ahora sí que me he partido en dos—, me dije a la vez que salían lágrimas de unos ojos que pensaron que ya no le quedaban. 
 
    —¿De dónde saldrán las condenadas?, no pude evitar hacerme esa pregunta mientras me retorcía en la cama. 
 
    Abrí los ojos lo justo para ver que el enfermero no estaba en el sillón, pero… ¿no acababa de decir con el pensamiento que no me dejaría sola? Sí, a veces los pensamientos de las personas cercanas se escuchan sin necesidad de voz, y él lo dijo, pero no lo estaba cumpliendo, se había ido y me había dejado sola. 
 
    De pronto, pasos a la carrera, la puerta que se abría de golpe, y varias manos sobre mí. 
 
    —Son ellos—, me dije mientras perdía el conocimiento gracias a que el cuerpo tiene de estos ases bajo la manga para que los pacientes como yo, no tengamos que sufrir de semejantes torturas, y podamos relajar el sufrimiento, el cuerpo, y la mente. Descansar gracias a la medicina, gracias al cuidado de esos ángeles llamados también enfermeros, y que están las veinticuatro horas del día pendientes de nosotros, muchos incluso también padeciendo, aunque ellos de impotencia, que a los débiles también se les acaba queriendo, que no es entendible el cómo es posible que tengan las personas que pasar por esto, que es demasiado castigo incluso en el caso de merecerlo. 
 
    Volvía a perder la consciencia, y mejor que fuese así, que hubiese sido muy duro ver la cara de impotencia de Carlos, de Sara, su sufrimiento. Porque ver morir de dolor a alguien a quien quieres, tiene que ser tan terrible como el padecerlo uno mismo, que aunque no sea un dolor físico, el del corazón e impotencia es el peor que hay, muy duro, y te hace pedazos por dentro.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 17 
 
      
 
      
 
    —Buenos días pequeña—, ¡esa voz era la de Miguel! 
 
    —Si tesoro, estoy aquí contigo, que crees, ¿qué me iba a perder el poder disfrutar de tu sonrisa, de tu compañía, de tu bondad, de tu alegría, en un día soleado como es el de hoy?—. 
 
    Yo solo pensé, que si le habían avisado, es que no había duda, en cualquier momento me daría un «jamacuco» y quedaba mirando al techo sin aliento. 
 
    Tengo miedo, no al dolor, estoy acostumbrada a él, tampoco a la oscuridad, aun de día he vivido en ella, pero si a la soledad, mucho. 
 
    —Perdóname por Dios, el no haber estado más tiempo contigo. Por pensar, que si me imaginaba que estabas, bien lo estarías. Por no haberte llenado de todo ese cariño que merecías, y que yo no he sabido darte. Por mi frialdad, por no darte tu lugar, por querer olvidar. Perdóname por no haber sabido estar a la altura tuya—, soltó por la boca de forma desgarradora ese hombre, que siempre era tan correcto y mantenía las normas. 
 
    Dicho esto, se clavó de rodillas en el lado de mi cama. donde yo siempre miraba hacia el azul del cielo, y hundiendo su gran cabeza en mí pecho, agarrándose con rabia a las sábanas, lloró como un niño desconsolado y hombre que no podía más con ese peso. Yo sentí de mucha amargura al escuchar sus lamentos, sus súplicas de perdones, su confesarme sin hacerlo y sin darse cuenta, su gran secreto. 
 
    No voy a negar, que sentí al darme cuenta de la verdad, como si alguien me hubiese cogido en sus manos y apretado el corazón con todas sus fuerzas aprisionándolo. Fue el mayor dolor que nunca padecí, tan cerca, tan lejos, y los peros que ahora se agolpaban en mi pobre y maltratada cabeza. 
 
    —¿Por qué?, porque… 
 
    No dije nada, ya no tenía sentido, y seguro que de alguna manera estaba pagando con una gran penitencia el haberlo callado, y a mí escondido. No había más que verle: una mole de hombre derrumbado en mi regazo, ya era bastante castigo. Por ello callé, me volví a tragar un dolor, que para qué hacerle sufrir más a él. Quién sabe, igual fueron más poderosos sus razones de mantenerlo oculto, que del proclamarlo a los cuatro vientos, aunque… ¿soy yo la única que no lo sabía?, ¿estarán aquí todos enterados? Seguramente que sí, siempre me he sentido el ultimo mono en cuestiones de saber, que aunque tenemos ese pacto de que no se me oculte nada, cuantas cosas habrá que no sepa ni nunca sabré (y no solo en temas médicos y referentes a mi enfermedad, ya lo estamos viendo) que advierto que se callan, que muchas veces lo he notado en sus miradas, que había algo que me ocultan, y que saben mucho más allá de lo que cuentan. 
 
    —No hay nada que perdonar Miguel—, conseguí decir,—al contrario, te estoy muy agradecida por todo lo que has hecho por mí, además, sabes que el que alguien te piense  y te quiera sinceramente, eso ya es mucho, que no hace falta demostrarlo con detalles ni cumplidos falsos, son cosas que se sienten sin necesidad de verlas, y yo sé que tengo un huequito y lugar privilegiado en tu corazón desde siempre—. 
 
    Levantó la mirada, y yo con mis manos frías, le limpie esas lágrimas saladas, le sonreí para que sonriera, y nos fundimos en un abrazo que sellaba y dejaba todo lo que había que decir y explicar, dicho, y claro. Para qué buscar más lejos ni revolver nada, ya no tenía ningún sentido, ni nada se podría ni cambiar ni recuperar. 
 
    —Vamos—, le dije dando palmadas en la cama, siéntate y disfrutemos de este rato que nos ofrece la vida para estar juntos. Sin rechistar, se levantó (no sin cierta dificultad al haber estado tanto rato de rodillas) y con la cabeza cabizbaja, se fue hacia el sillón, lo acercó a la cama, y se sentó todo lo cerca que pudo, seguido metió la mano izquierda en el bolsillo correspondiente de su chaqueta. ¿Será zurdo?, no pude evitar preguntarme por ese detalle que nunca antes advertí, y mientras yo pensaba, él se sacó un paquete de regaliz rojo, ese que cuando era niña y venía a visitarme, yo tenía que adivinar en cuál de los miles de bolsillos, que para mí este hombre tenía, lo escondía. 
 
    —¡Vaya!, acababa de darme cuenta, si hasta tengo recuerdos de niñez, y son dulces y agradables. Si solo me hubiese dicho que era mi padre, quizás yo hubiese tenido otra mirada, y una falta menos en mis tantos vacíos adentros,—pensé entristecida, aunque, pensándolo bien, me volví a decir rápida, quizás hubiese sido peor saberlo, sí, habría tenido muchas preguntas que hacer, como:  
 
    —¿Dónde está mi madre?, ¿por qué no que estoy en casa?, ¿tengo abuelos, hermanos, tíos?, ¿soy parte de una familia?, y seguramente me devolverían miles de respuestas dañinas, y claro, también más de un reproche que hacerle. En fin, que al final va a ser que lo ha hecho bien, aunque nunca sepa de estos grandes «por qués» sus razones, y el que yo creciera sola entre cuatro paredes. 
 
    Sí, no había que darle más vueltas, sin duda alguna era mejor así, de alguna manera seguro que me estaba protegiendo, pero ¿de qué o quiénes? ¡Dios!, que malo es a veces el querer saber lo que no te quieren decir, y quedarse uno inventando de todos esos posibles intríngulis que se le ocurren a la cabeza de uno y a su vez, que malo es saber las cosas así, sin querer. Verdades ocultas, y encima, escupidas en momentos de debilidad, y encima a medias porque, se soltaron en ese sin querer y no se debían contar. 
 
    Los dos casi frente a frente, y a pesar de estar yo en la cama más alto, las cabezas al ras, por lo tantos los ojos se miraban en línea recta. Las manos derechas agarradas con fuerza pero sin apretar, solo para que no se soltaran, pero ninguno de los dos decía nada, solo esperaba a que dijera algo el otro. 
 
    No sé cuánto tiempo me quedaba, pero tampoco estaba dispuesta a perderlo así, sin más, y dado que estaba claro que Miguel no empezaría (se notaba que estaba avergonzado) a hablar, decidí yo volver a cortar ese silencio, más que romperlo: 
 
    —Bueno pues…, seguro que ya lo sabes—, empecé diciendo sin titubear.—Que al fin tengo el pasaje comprado para ese, espero que más largo viaje que el qué en esta vida he realizado. También que me sea más ameno y con mejores resultados—. Esas fueron las palabras que me salieron y sería porque era las que tenía ahora dentro. 
 
    El pobre hombre se notaba que no acertaba a encontrar las que él quisiera decirme, sí, siempre fue parco en estas, aunque siendo abogado conocía muchas de ellas y las adecuadas para cada momento, pero supongo que no es lo mismo para con un cliente, que para ejem… «Con tu hija no reconocida y encima desahuciada», y por ello al no quedarle más remedio que decir algo (sobre todo por la expresión facial que yo coloque en mi cara para que lo hiciera), empezó con lo que mejor se le daba: los temas relacionados con la fundación que lleva mi nombre, y la cual tiene más sangre mía corriendo por sus tubos de ensayo, que yo misma en mis venas. 
 
    —Pequeña…—, una mínima pausa para tragar saliva, y empezar con: 
 
    —Está todo preparado para comenzar con los cambios genéticos en los primeros fetos que cuajen—. No te lo han dicho, pero la última vez que estuviste en quirófano para hacerte la trasfusión de sangre, al mirarte los ovarios porque estaban dando muestra de ir mal, también te extrajeron unos cuantos óvulos. Sí, lo sé, no lo hemos hecho bien, y no te informamos al cien por cien como prometimos que haríamos de todo lo que hagan contigo, pero es que pequeña, así son estas cosas, y como hay total libertad (tragó saliva de nuevo pero esta vez casi ahogándose al hacerlo), para disponer de tu cuerpo sin necesidad de autorizaciones ni nada…—. De nuevo silencio y yo sabía por qué. Claro, el no solo era mi tutor, también mi progenitor, y aunque ya era mayor de edad, el como abogado y estar yo enferma, bien que supo tomar las riendas no solo de mis huesos y su poca carne, también de mi vida, y decidir de todo por mí, y desde luego, sin necesidad de preguntar. No se ahogó, por lo que continuó desviando la mirada hacia sus pies para seguir con: 
 
    —Esos óvulos serán «toqueteados» para hacerles algunas mejoras, para que lo que nazca, ya lo haga con un «chip» que proteja a las células, impidiendo que se vuelvan malignas como las que tú tienes. Más algunas mejoras en todos los aspectos para intentar en cuanto la criatura tenga la edad suficiente, empezar con las pruebas pertinentes y sus eteces. También, intentar crear una especie de vacuna o solución a esta enfermedad tan cruel y dañina, que poco a poco va propagándose y ganando más víctimas. Que a ver si esos que tanto saben, van subiendo escalones de una vez y consiguiendo hechos más que promesas, que el dinero no es eterno y el tiempo se va. Yo en mi humilde opinión,—, siguió contando,—que no soy científico ni nada que se le parezca, pienso en mi humilde entender, que lo más acertado sería conseguir que los fetos crezcan inmunes a estas terribles enfermedades desde el mismo vientre de la madre, que ahí es donde se debería hacer hincapié, y meter más la mano. Saltarnos vacunas y un sinfín de cosas que alargan los procesos, y no llegan a cuajar como gustaría que hicieran, y siga enfermando gente. Se debería experimentar más con mujeres embarazadas, embriones, y no personas adultas que ya están formadas y vienen con una disponibilidad de padecer muchas de estas enfermedades—. 
 
    Al decir eso, me miro a los ojos y no sé, quise mirar más allá a través de ellos, buscar algo pero, yo también acabé apartando la mirada, que para que saber más, que cada vez que averiguaba algo, era para peor. 
 
    —Y bueno—, siguió diciendo después de esa leve pausa para que los dos, volviéramos a concentrarnos en amena conversación: 
 
    —La idea de los trasplantes se sigue barajando, y es una opción que no se descartará, aunque primero en la lista está el ver qué pasa con los fetos que se van a criar a «la carta», y la esperanza de tener buenos resultados con los primeros nacidos para este fin. Si se fracasara, y no se consiguieran un mínimo de las expectativas puestas en ellos, los «cerdos», se irán criando al par de igual forma a como lo hicieron con la oveja aquella que en su tiempo dio tanto que hablar, ¿te acuerdas que lo comentamos hace mucho, ahora no sé por qué?—,—sí, asentí yo con la cabeza—,—y bueno—, siguió con su historia,—si se diera el caso y apareciera un voluntario que «no todos son tan generosos como tú», será más difícil encontrarlo para digamos ese experimento. Se podrá ver si los resultados de ese cambiar órganos de cuerpos, sirviera de algo más que perder el tiempo—. Esto lo dijo, como si no estuviera muy convencido del éxito de semejantes barbaries.  
 
    —Erradicar algo de este mundo, ya sabemos que no se puede si no se quiere, hay demasiados intereses de por medio que no lo permiten—. Y dicho esto, bajó de nuevo la mirada, pero esta vez,  como si se sintiera avergonzado de si mismo,—pero se intentará mantenerla a raya, eso sí—, dijo seguido con énfasis. 
 
    —Ay si las personas supiéramos de todos los experimentos  que se hacen a la pata callando—. Eso lo dijo con ese tono de voz que daba a entender, que el sí que sabía de algunos, y no sé por qué, a mí me dio la sensación de que «yo» era la consecuencia de uno de ellos. ¿Por y para qué? Eso, como no consiga la respuesta en ese otro lado a donde me voy a ir, no creo que en esta vida lo haga, pero, no deja de poner los pelos de punta el pensar que muchos de nosotros seamos la consecuencia de experimentos, y a saber qué cosas más. 
 
    Volvió el silencio, él jugaba nervioso con sus manos y sus mareados pies, y mientras, a mí me dio tiempo de observarle algo y darme cuenta de que quizás Miguel, no era la persona que decía ser, y mucho menos quien yo creía que era. No sé, tenía ese presentimiento de que él conocía de muchas cosas, y sabía de otras tantas más, que también ocultaba algo y esto era oscuro, incluso, peligroso. «Qué pena no estar sano ni poder vivir lo suficiente para poder investigar más a fondo esto»,—me dije mirándole todavía con más recelo, y demasiada curiosidad por saber. 
 
    —No sé qué decirte pequeña—, volvió a romper el silencio,—ni tan siquiera cómo comportarme ante esta situación qué, ¿sabes?, aunque sabíamos que tarde o temprano llegaría, nos hacemos a la idea de que todos estaban equivocados, y que siempre íbamos a estar así «tú, aquí, en tu cama de siempre, y yo, allá, con mis cosas, obligaciones y demás también de siempre». Pero de pronto llega un día en que te dicen que no, que esa situación va a cambiar, y la verdad pequeña, aunque siempre queda esa mínima esperanza que de nuevo no sepan lo que se dicen, y las cosas sigan igual, aunque solo sea por costumbre, se sabe qué—, esto lo dijo señalándose al corazón,— que no, que nada es eterno y todo tiene un fin—. 
 
    Uff, y ahora… ¿Ahora me toca a mí decir algo y consolarle a él? ¿Y yo, quien me consuela a mí? Me vino a la cabeza Gabriel y sus palabras, y no pude evitar pensar y preguntarme que ¿acaso es que ya tienen al eslabón que ocupará mi lugar, y por ello yo me tenga que marchar? Eso debe ser… Me encogí de hombros he intenté hacerme la fuerte, como siempre, para no variar, que para qué cambiar ahora. 
 
    —Miguel, desde que tengo uso de razón estoy esperando que llegue mi día, y esto solo tiene una cosa clara y una gran verdad, que cuando llegue este, pronto, al fin dejaré de sufrir, seré libre, y no lo dudes ni por un momento, descansaré al fin en paz. Sé que me echareis de menos, como yo a todos vosotros (difícil seguir sin que las lágrimas afloren ni la voz se entrecorte) pero, las cosas son como son, y yo me tengo que ir para que otro pueda ocupar mi lugar. No estés triste, yo tampoco lo estoy, es digamos un «trámite» por el que todos tarde o temprano tendremos que pasar, yo lo hago primero, y punto—. 
 
    Se levantó, y me abrazó como un padre a una hija. Yo sentí amor en sus brazos y la tristeza que el sentía. ¡No llores Laura, no llores!, me repetía esta vez ese mi subconsciente. No lo hagas más difícil para los dos, no te derrumbes, recuerda, tú eres la fuerte, la que da luz, la que le sonríe a todos, incluso a la misma muerte. 
 
    —Debes saber, que mucho de todo esto es posible, gracias a los resultados que se han conseguido con todas esas muestras que a lo largo de todos estos años «tú» la más valiente, y valiosa criatura que yo haya conocido jamás, ha ido donando sin quejarse ni una sola vez, ni tirar la toalla ante tanto sufrimiento, y todo por gentes a las que ni siquiera conoces—. La emoción volvía a aflorar a su rostro, y yo me sentía encogida, que nunca imaginé que este hombre tuviese de tantos sentimientos y los dejara salir aquí, hoy, conmigo.  
 
    —Tesoro—, siguió,—que no solo se han hecho adelantos con esta enfermedad tuya, sino, que también se ha avanzado con otras tantas de esas llámese «malas». Sí, hay unos límites que las investigaciones no pueden traspasar, pero también hay unos logros que conquistar, y poco a poco se avanza traspasando en silencio esa línea que no es visible, pero se sabe que está. No deja esto de ser una lucha constante pero, quien sabe, si llegará el día en que se pueda curar de tantas cosas sin que haya impedimentos, y mi niña, muchas de ellas serán gracias a ti—. 
 
    Estaba empezando a sentirme algo parecido a una heroína, y estaba viendo que todo este tiempo en el que se puede decir que no he tenido una «vida» esta, si ha servido para que otras muchas personas si disfruten en un futuro, de la suya. No es orgullo lo que siento en estos momentos, si mucha alegría, también, lo reconozco, satisfacción, pero no para el ego sino, porque ahora confirmo que si he servido para algo más que el contemplar el mundo por una ventana. 
 
    «Una vida a cambio de muchas», bien que vale y siempre me valdrá la pena. Eso es lo que me llevaré conmigo a la tumba, el a ver dejado de alguna manera un legado mucho más valioso que las letras que haya podido escribir en ese cuadernillo pues, he dejado esperanza, y eso en estos tiempos que sé que corren, ya es mucho más de lo que pudiera soñar, y esta vez, despierta. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 18 
 
      
 
    En cuanto lo vi traspasar el marco de la puerta, lo supe, no le volvería a ver más. Ni se decir que sentía en estos momentos ni que emociones me embargaban. ¿Vacío, tristeza, soledad, dolor? Puede que todos a la vez e incluso algunos cuantos más, que tener un padre y dejar de tenerlo en el mismo momento, no es plato agradable, ni tan siquiera para mí, por muy acostumbrada que esté a no tener nada.  
 
    —Qué cosas me pasan a mí—, me dije casi a punto de soltarme a reír,—toda una vida echando de menos lo que resulta que tenía, y me dura menos que un pestañeo—.  
 
    «Dios, que renglones más retorcidos son los que me han tocado para que yo escriba mis letras». 
 
    Estaba cansada hasta para pensar, ni siquiera miré hacia la ventana, solo miraba esa puerta medio entornada que de alguna forma, me contaba que pronto se cerraría,  y para mí, no volvería a abrirse jamás.  
 
                                                        ***** 
 
    De pronto, me vi rodeada de bellas flores, pero… «¡Si estamos en primavera!» exclamé convencida de ello, sin querer pensar si era verdad. Cientos de amapolas me rodeaban con ese color rojo que parecía un sueño, y el tacto aterciopelado de sus pétalos me acariciaban al rozarlas al pasar. Empecé a caminar rodeada de tanta belleza, para casi sin darme cuenta, encontrarme bañada por miles de maravillosas margaritas. Di vueltas sobre mí misma para admirarlas todas al par e impregnarme de precioso soñar. Cerré los ojos por un instante, y cuál fue mi sorpresa, al abrirlos, estaba inmersa en un campo de lirios, y eso me hizo pensar, sí, también dudar. Me sentí abrumada, tanta sencillez, elegancia y delicadeza en un mismo jardín, cientos de flores las cuales me embriagaban con sus aromas y me invitaban a seguir. Mis pies me guiaban firmes mientras yo miraba hasta donde mi vista alcanzaba, y esta maravillosa alfombra de colores no se acababa, y me sentía feliz. El azul del cielo enmarcaba de nuevo una ventana, aunque esta era nueva, distinta, pero, estaba para mí abierta, para que emprendiera este mi última aventura, esa, que sería eterna. Una agradable sensación de placer y bienestar me lo recordaba, y hacían que sintiera estaba, donde debía de estar.  
 
    —Si esto es lo que hay al otro lado, bien merece la pena morir—, pensé sintiendo mi espíritu en paz, mi mente preparada, el corazón en calma, y la seguridad de que iba a estar bien, y no querría regresar, que total ¿para qué? ¿para sufrir? Creo que ya era hora de pintar mi sonrisa por siempre carmesí, que para todo hay un límite, y el mío había llegado a su fin. Ahora tocaba solo volar… 
 
    —No Laura, esta vez, no hay peros—. Sí, de nuevo el subconsciente me hablaba, aunque más como un amigo que como una parte de mí. Él sabía que había llegado el momento de partir, que al fin yo desplegaría las alas, y estas me llevarían lejos, hasta ese cielo que enmarcaba mi ventana, para en el encontrarme con la luna, con el sol que por las noches la bañaba, y toda esa vida que al fin me esperaba: yo, sin dolor, ni limitaciones, ni soledades, ni ausencias. No, ahora las tenía a ellas, a todas esas flores que llenarían mi nuevo mundo de solo color y belleza. 
 
    Aun así, en el último momento, sentí algo que hizo a mis pies parar, volví la mirada hacia atrás, y le vi, allí de pie, me tendía su mano, y por ello yo no pude seguir caminando. Lo que me hizo entender que muchas veces dejamos de ir por nuestro camino, porque alguien nos hace seguir por el suyo, y ese alguien era para mí tan importante, aunque tardara tanto tiempo en darme cuenta, que cómo no dejar el mío para acompañarle en su caminar. 
 
    Retrocedí los pasos andados, y así su mano fuerte con la mía. Aunque era extraño, esta vez no pude ver ni sus ojos ni sonrisa, solo sentía su fuerza agarrándome la mía. Lo mejor, esta vez bien sabía a quién pertenecía, y el por qué esta me daba calor. Me extrañó no volviéramos por la puerta entornada de mi cuarto, donde yo pensé que querría llevarme para no perderme, sí fuimos, para el otro lado. A medida que nos íbamos alejando, las flores iban dando paso a un campo de trigales, tan hermosos con ese increíble color dorado, pero cuando estos me rozaban, me hacían daño. Apreté la mano que me guiaba, para cuando volví a darme cuenta el campo era solo de cardos, los cuales a pesar de esa bonita flor que portaban orgullosos en lo alto, cuando sus verdes hojas me rozaban, también me hacían daño. Quise mirarle a él, pero solo conseguí ver un campo lleno de rosales, sus rosas igualando al color de la sangre pero, cuando me acerqué para olerlas, me pincharon y también me hicieron daño. Miré las dos manos entrelazadas, la suya, la mía, y cuando alcé de nuevo la vista, ya no había nada: ni campo, ni trigo ni cardos, tampoco nada que me rozara ni me hiciera daño, pero esa nada también dolía. Todo triste, el cielo no estaba azul, ni al fondo se veía ninguna salida, mucho menos luz. En ese instante lo supe, la mano no era de quien yo creía, era Gabriel quien me llevaba, aunque yo de momento no llegaba a entender que quería mostrarme esta vez, que debía sentir, incluso ver o quizás no ver. 
 
    Entonces, sentí que otra mano cogía la que tenía libre, y me atraían hacía sí. Vi su bello rostro frente al mío. Me besó con esa ternura que sentí la primera vez que lo hizo, me miró con esa inmensidad de unos ojos llenos, cuales daban seguridad, y volvió a tirar de mí con esa esperanza que ya sentía mía. Me llevó al punto de partida, donde sentí los dos caminos: a un lado suavidad, y al otro espinas. Creo que quería que me diera cuanta que siempre habría dos, siempre ya sabemos, para todo hay dos lados. También, que en un momento dado se podía volver de ellos, quizás quisiera que entendiera que no podías ir por uno si no ibas también por el otro, y que por el malo mejor hacerlo con alguien de la mano, no sé, ¿Qué me querría decir, que podría ser? 
 
    No me dio tiempo de seguir preguntándomelo, pues su mano volvió a tirar de la mía, llevándome esta vez haca adelante por un camino de yerba fresca (lo supe al darme cuenta que estaba descalza) era agradable, y olía… ¿A amor? ¿Podía esto ser? Pues debía, porque eso era lo que yo sentía, y mucho, por todos los poros. Me embargaba una extraña sensación, y para cuando pude darme cuenta, estaba totalmente desnuda, Gabriel también, pero no sentíamos vergüenzas, al contrario, yo me sentía tan bien... Llegamos a un lugar maravilloso, había mucha luz, pero esta no cegaba, la temperatura te arropaba, y entonces… Entonces mi ángel me rodeo con sus brazos, me tumbo en esa yerba fresca que olía también a deseo, con sutil esencia de romero. Él se tumbó a mi lado, y sus manos comenzaron a dibujar mi cuerpo con caricias  y sus labios, con besos. Yo me dejé hacer, acaso ¿no estaba para eso en el paraíso, llámese también, Edén?  
 
    Apoyó su codo izquierdo (pues estaba a mi derecha), su cabeza sobre la mano, mientras me mirada con inmensa dulzura, a la vez que su otra mano se dejaba sentir en mis pechos. Yo percibí como el calor de mi cuerpo crecía, a la vez que el frescor de la yerba en la cual yacía. Vi su hombría crecer, y lo deseaba tanto dentro de mi tener, que entreabrí los labios, para invitarle a posarse sobre mí y beber de ellos la misma vida. Para seguido, que me hiciera suya siendo testigos el mismo sol y la luna, que estaban en ese maravilloso cielo, los dos juntos, justo encima de los dos, siempre pendientes de mí. Con cuido y tacto, mi ángel se posó sobre mí cuerpo, su mirada perdió en mis ojos, sus manos abrazaron mi ser, y sentí una gran dicha cuando me poseyó con ese amor y certero tiento, que yo ya bien conocía. Suaves jadeos, gotas de sal brillaban por nuestra piel, sentir una gran paz y felicidad al notar ese derrame del placer, que para nada es el final, pues hay más, mucho más para tomar y dar… Unos últimos empujes, para que hasta la última gota embarazara eternamente mi vientre, y ese ser, nacido solo para amarme, fue bajando por mi cuerpo dejando un manto de besos inigualables, hasta alcanzar mi pubis, agarrar y separar mis muslos con ahínco, mientras perdía su boca sediento por mi sexo. Cuanto amor se puede llegar a sentir, cuando bebes el jugo de una unión. Su sed satisfecha, volvió a subir besando los besos antes tatuados, para sellar sus labios con los míos, y darme a probar de nuestra propia esencia «pura vida, elixir de eternidad, fiel promesa de una manos unidas que irán más allá».  
 
      
 
    Yo al fin sabía, cuál era el sabor de dos cuerpos que se aman. Hay quien dice que sí es química y a saber qué cosas más, pero yo ya no tengo duda, el que perdura, el que se lleva bien dentro por siempre y no tiene igual, ese sabe diferente, y no deja de ser magia. Porque el cuerpo humano se compone de sal, incluso la sangre tira más al sabor del mar, por eso cuando dos cuerpos se juntan, sus aguas deben emanar dulzor, esa es la señal de que es el verdadero amor. 
 
    De pronto sonó un portazo, la puerta se cerró para siempre, pero no había dolor, al contrario, tampoco soledad, porque la puerta se cerró con los dos del lado del descanso. Sí, porque cada uno a su manera vivió un sin sufrir, y ahora solo tocaba ser felices, disfrutar de la vida, porque esto sí sería vida, lo otro solo un triste y lento morir. 
 
    Los dos seguimos de la mano hacia aquel horizonte que nos esperaba, para que yo siguiera disfrutando de maravillosos viajes, y mira tú, lo seguiría haciendo de la mano de esa persona que nunca me dejó sola, que fue mi guía, mi compañero de aventuras. Que me hizo el amor en los lugares más increíbles, y lo hizo de la forma más maravillosa y pasional imaginables. Que más daba si en mi imaginación sus ojos eran de un color u otro, como el de su piel; su mano, su corazón y alma, siempre fueran los de Carlos, a ratos llamado también «Gabriel».  
 
      
 
                                                ********** 
 
    Sara desde el día que lo vio lo supo, por eso su gran deseo de leer ese cuadernillo rojo, porque en esas hojas estaban escritas las fantasías que ella hubiese querido vivir. Los sueños, los viajes que tanto hubiese deseado poder realizar con el amor de su vida, que por desgracia casi o casi nunca suele ser correspondido (ya que ese nuestro gran amor, resulta que también es el de otro, y este suele tener el suyo propio) pero, a sí suele ser la vida. Por eso esta pareja, que ahora descansa en paz abrazada, son unos privilegiados, que no importa lo que tardes en encontrar a esa otra famosa mitad, lo que importa es que cuando lo hagas la reconozcas, y sea para toda la eternidad. Sara, no les tenía envidia, o puede que solo un poco, esa que se llama o llaman sana, pues era tan único el verles al fin juntos y felices, que más que tener celos, te hacían sentir emoción. Aunque la pobre de la enfermera hubiese dado a saber qué, por estar en el lugar de la enferma, puede que incluso su salud, que sentir al final dicha, bien valía la pena pagar una factura por grande que esta fuera. 
 
    Laura tuvo en su corta vida que padecer grandes dolores, siempre en silencio y con una sonrisa. Mucha soledad, carencias, tragar cien y una lágrima. Miles de deseos en la soledad de una cama, dejando su cuerpo a la locura de la ciencia, y todo por los demás, por buscar y encontrar una solución a una enfermedad y evitar que nadie, tuviera que pasar por lo que ella tuvo que soportar. Cuán grande puede ser una personita, que apenas hablaba y siempre callaba, que maravillosas letras en ese cajón guardaba… Sara, no lo dudó un instante, se acercó a la mesita, eso sí, de puntillas intentando no hacer ruido para no despertar a los amantes, pues en verdad pareciese que estuvieran dormidos, no… No pudo ni terminar de pensar esa palabra, todavía no quería aceptarla, que como podría ser su vida a partir de ahora sin tenerlos a ellos, ni a Carlos, ni a Laura. 
 
    Tuvo la tentación de besarlos antes de salir de la habitación, pero se contuvo, pues eso podría hacerla quebrar y que se abrazara a esos cuerpos ya inertes queriendo prender viaje con ellos. Y no, no podía ser, ellos merecían al fin paz y ella sería solo un estorbo, que un par son dos, no tres, por mucho que uno quisiera seguir formando parte de ellos en ese curioso triangulo que sin querer habían formado.  
 
    Les dirigió una última mirada: Él, abrazándola fuerte con el pecho pegado a su espalda, sus piernas enroscadas protegiendo las de Laura. Ella, agarrando las manos de él con las suyas entrelazadas, la  barbilla de Carlos reposando en el hombro izquierdo de su amada, mejilla con mejilla, unas medio sonrisas que gritaban al mundo de una exultante felicidad, el brillo de unos ojos que emanaban descanso… Como podría Sara sentir celos de algo tan increíble y especial. Celos de dos personas fuera de lo común. Dos seres a los que ella quería, sí, de distinta forma, pero también es bien cierto que cuando quieres de verdad, deseas la felicidad del ser amado, y no cabía la menor de las dudas de que el enfermero ahora era feliz, y Laura también, si hasta había recuperado el color rosado en las mejillas, sus labios ya no estaban morados, su tez tenía color, y la expresión de su rostro era pura dicha. ¡Dios! No cabía duda que donde quiera que estuvieran era bien hermoso, y que el sufrir, puede que sí tenga recompensa, si sabes esperar y hacer las cosas bien. 
 
    Sara les regaló una sonrisa de complicidad, a esa pareja de enamorados que tumbados en la cama miraba feliz a través de una ventana que fue una fiel compañía, y paciente esperó el momento de que su alma volara, volara lejos, aunque, como la vida suele traer sorpresas, seguro tampoco sospechó que lo haría agarrada de una mano, hasta ese firmamento que los acogería por toda la eternidad. La enfermera se estremeció, porque casi podría jurar que escuchó sus risas a los lejos justo en el momento que cerró la puerta de esa habitación, que nunca será igual. Miró y apretó contra su pecho el cuadernillo rojo con las historias que Carlos, cada vez que ella estaba sedada por la medicación, con tanto amor y sí, pasión le susurraba, para que ella cuando despertara, o más bien, recobrara la conciencia, las escribiera creyendo que eran los sueños que tanto anhelaba, y los reflejara en unas hojas que ahora encogerían el alma de la enfermera. 
 
    —«Si tú eres feliz mi vida, yo también lo soy, aunque hayas escogido un camino en el que yo no estoy»—, susurró la enfermera mientras se alejaba pasillo arriba, cabeza baja, pecho encogido, pues, para ella acababa de terminar una historia que nunca llegó a cuajar, pero para ellos acababa de empezar la suya propia, y fíjate, lo harían en el más allá. 
 
    «Hay quien dice, que cuando duermes entras en otro estado, incluso que este es el de la muerte, y por ello vives cosas que van más allá del entendimiento». 
 
      
 
                                                 ********** 
 
    Sara esa bonita mañana de noviembre, lucía una espléndida sonrisa. Pasó por el lado de la placa donde se recordaba a Laura con bellas palabras, por su ayuda para con la ciencia a beneficio de los demás, dándole los buenos días como venía haciendo desde hacía meses, en realidad, años. Lo mismo que se los dio a Carlos, sí, también tenía su placa, también la merecía, y en el hospital siempre sería recordado por su gran entrega hacía los enfermos, su paciencia, su corazón, y como no, como ese loco enamorado que decidió volar lejos al lado de su amor. 
 
    Llegó a la recepción de enfermeras, y posó con cuido un libro en el mostrador. Lo miraba orgullosa a la vez que emocionada ¿el título? «Mis viajes por el mundo después de la muerte». Sí, lo imprimió y está a la venta, pues cuando lo leyó pensó, que ese libro bien merecía la pena de ser leído, y no solo por gente enferma que necesitaran ver que se puede vivir de esta otra manera (ya que todos tenemos una ventana, solo hay que mantenerla abierta y saber verla) sino, por todo aquel que necesitara de unas letras para escapar de un sufrimiento. Porque no importa lo encerrados y limitados que estemos de cuerpo, tenemos algo muy valioso dentro de nosotros «alma y mente» y mientras gocemos de imaginación, ilusión y sí, ganas de vivir de cualquiera de las maneras habidas y por haber, no estamos muertos, no, ni siquiera cuando firmen nuestro certificado de defunción…  
 
    «Porque todos tenemos derecho a tener una mano que nos acompañe hasta encontrar esa ventana que nos lleve a la eternidad» 
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